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¡Estómago Sucio! 
¡Un PELIGRO! 


¡Materias Descompuestas Dentro del Estómago! 


¡A veces, sin saber porqué, nos sentimos de repente muy incómodos e indispues- 
tos, con Decaimiento y gran Abatimiento General, con Malestar en todo el cuerpo, 
cun Torpeza y Pereza para hacer cualquier Esfuerzo, y aun con Dolores y Pesadez 
en el Estómago, en la Cabeza y en el Vientre, en fin, sin gana ni ánimo alguno de 
trabajar! 

¡Siempre que estas Perturbaciones aparezcan así de repente, la persona puede 
estar segura de que su Estómago e Intestinos están muy Sucios y Llenos de Mate- 
rias Descompuestas y en este mismo día debe comenzar a usar Ventre-Livre para evi- 
tar que aparezca cualquier Complicación Peligrosa y Enfermedad Interna o Externa! 


¡Comer Mucho! ¡Beber Demasiado! 


Cuando hubiere cometido alguna imprudencia o extravagancia, comido dema- 
siado o bebido mucho Vino, mucha Cerveza, Licores o cualquier otra Bebida Alco- 
hólica, para no contraer alguna Indigestión u otro Desarreglo del Estómago, del 
Hígado, del Bazo e Intestinos, conviene mucho tomar por la noche, cuando vaya a 
dormir, Dos o Tres Cucharaditas (de las de te) de Ventre- Livre en Medio 
Vaso de Agua! 

¡Haga siempre así y evitará muchas Enfermedades! 


Ventre-Livre es el mejor Remedio para el Tratamiento del Estreñi- 
raiento, Indigestión, la Mucha Sed y la Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad 
de Vientre, Estómago Sucio, Vómitos, Eructos, Empacho, Dolores, Cólicos, Pesadez, 
Calor y Ardor del Estómago, Sabor Amargo en la Boca, la Falta de Apetito, Dolores 
del Vientre, la Inflamación de las Hemorroides, los Dolores, Cólicos y Pesadez del 
Hígado, el Estreñimiento causado por las Enfermedades del Útero, el Estreñimiento 
Durante el embarazo y luego Después del Parto, el Estreñimiento Durante los Viajes! 


Ventre-Livre es también el mejor remedio para los Niños en las 
Indigestiones, Dolores de Vientre y otros Desarreglos Peligrosos del Estómago e 
Intestinos! 

¡Obra pronto! ¡Es muy Sabroso al Paladar! 


oros 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
.. 


¡Mucha Atención! 


¡Ventre - Livre no es purgante! ñ 0 

Los Médicos saben que los Purgantes son violentos irritantes y empeoran 
las Enfermedades, causando un gran daño a los Intestinos, Estómago e Hígado! 

¡Ventre - Livre es un Vigorizador - Tónico, el Mejor Fortificador - Tera- 
péutico de las Camadas Musculares de los Intestinos, Estómago e Hígado! 

¡Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre Mucho Bien a los Enfermos! 

¡Use Ventre-Livre durante el tiempo que explica el Librito que acompaña cada 
frasco de este remedio, que los resultados serán Positivos y certeros! 

¡No Olvide Nunca: Ventre- Livre no es purgante! 


..+ 
Depósito General: Dr, J. GESTEIRA. 129, Maiden Lane, New York, U. S, A. 
*.* 

En la Argentina: A. Lourtau y Cía. Paraná 182, Buenos Aires. 
Depositarios: En el Uruguay: Juan Carrasco, Araucho 12. Montevideo. 


En Chile: Droguería Daube y Cía. Santiago y Valparaiso. 
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—TMALO 


OBRE EL CAMINO brL PRO 


> 


vían a pie a Ate- 
nas desde El Pireo 
tres jóvenes ate- 


El autor, ins, 
nienses, acompa- 
ñando “al romano 
Cayo Lucio Vario, 
que pocas horas 
antes acabara de llegar de Corinto. 
La tarde era hermosísima. El aire, 
con olor a sal e impregnado de fres- 
cura marina, hacía estremecer el flo- 
recido ramaje de los olivos que cre- 
cían a ambos lados del camino, y 
los vastos trigales del Ática, a la 
sazón en ciernes, ondulaban como las 
aguas de un lago tranquilo mecidas 
por una brisa leve. El sol, descen- 
diendo a espaldas de los 
la bahía, doraba los mástiles de las ga- 
leras ancladas en el puerto y hacía que 
se desvanccieran en la atmóslera dorada 
las columnas del templo de las Musas, que 
se elevaba a su derecha sobre la eminencia de 
la colina. Frente a ellos, dibujándose ni 
en el fondo turquí del cielo, resplandecían los tem- 
plos de la Acrópolis, de cuyos techos el sol poniente 
arrancaba vivísi- 
mos. reflejos. 


una interesan 
donde el sent 


Ls 
PAXALIMER 


las tradiciones heléni- 
cas y cristianas, traza 


la erudición cautivan a 
los lectores. 


na 
EZ 


la cual la vida se había convertido 
en humillante carga para los espí- 
itus independientes y delicados co- 
mo el suyo. Dueño de una fortuna 

lo suficientemente pequeña para no 
despertar la codicia de los delatores 

y lo suficientemente holgada para 
permitirle entregarse a sus severos 
gustos de estoico, en ocasiones se 
dedicaba a recorrer los mares his- 
tóricos, permaneciendo meses en- 
teros en ciudades que, como Atenas, 

le brindaban la hospitalidad que se 
concedía a los ciudadanos romanos. 
Pero donde más gustaba perma- 

necer era en Corinto, al lado del 
admirable Galión, hermano mayor 

de Séneca, y que entonces desem- 
peñaba en aquella ciudad el cargo 

de procónsul de Acaya. En la frecuen- 
tación de tan delicado espíritu, Vario 
encontraba el más completo de los place- 
res, pocos eran los hombres que en aquel 
siglo loco poseían las virtudes y la ciencia 

del procónsul de Acaya; en él apreciaba el 
viajero las virtudes del ciudadano de la Repú- 
blica, unidas a las gracias de un temperamento 
abierto a todos los problemas de la filosofía y del 
arte, ya que él mismo era autor de algunas tragedias 
que elogiaban los 
poctas de Roma. 


pirado en 


le pintura 
imiento y 


El romano Va- 


El le había anima- 


rio, sobrecogido 
por el espectáculo 
que presentaba en 
tal momento aque- 
lla tierra sagrada, 
no ocultaba sus 
emociones a los 
jóvenes amigos, a 
quienes considera- 
ba dichosos por pi- 
sar diariamente el 
suelo que habían 
hollado, hacía cinco 
siglos, los pies des= 
nudos de Sócrates. 
Alma nutrida de 
filosofía griega, Va= 
rio, a quien había 
tocado en desgra: ia 
vivir bajo la degra= 
dante dominación 
de los emperadores 
Tiberio, Calígula, 
y Claudio, huía 

en cuanto le 

era posible 

de aquella 

Roma en 


do a hacer por es- 
crito la relación de 
sus viajes, facili- 
tándole cartas pa- 
ra personas que le 
hicieran abrir las 
puertas de los san- 
tuarios secretos, a 
los que los extran- 
jeros, aun los ro- 
manos mismos, no 
podían entrar sin 
pasar antes por 
una previa inicia- 
ción. 

Con él había es- 
tado todo el in- 
vierno, distrayen- 
do las tardes en su 
quinta frente al 
Acrocorinto en 
amables pláticas 
sobre los filóso- 
los y comentan= 
do las últimas 
obras de sus 
amigos los 
poetas y 


O Biblioteca Nacio. 


nal de España 


los retóricos dela corte, que con la pausa de pocas 
semanas le traían las galeras romanas, 

Galión había comunicado su próxima partida a 
sus protegidos de Atenas, contándose entre ellos 
Jos tres jóvenes que ahora le acompañaban, los que 
habían ido a esperarle desde tempranas horas al 
puerto. Los tres debían a Galión la tranquilidad 
con que pocos afortunados podían vivir bajo la 
vigilancia de los administradores y de los delato- 
res de oficio, El procónsul los escudaba con su in- 
fluencia ante la corte y mantenía con ellos estrecha 
amistad, recibiendo a veces en Corinto sus visitas 
o yendo a visitarlos a Atenas siempre que, de tarde 
en tarde, le dejaban libre sus ocupaciones, 

Las líneas del camino, como los árbole: 
las estatuas de las quintas de las orilla 
iumándose lentamente en la calma dorada que 
ía del ciclo, A indicación de Vario, los cuatro de- 
tuviéronse frente a una estatua de Apolo protec- 

tor de los caminos, que se elevaba sobre un 

pedestal cuya base cubría la hierba de la 

ladera, y a cuyo lado crecía un pino lleno 

en aquel instante de cierto encanto sa- 
grado y misterioso. 


como 
iban es- 


— Junto al altar de Apolo — dijo Vario en un 
griego purísimo a uno de sus acompañantes, — que 
se levanta en el centro de su quinta de Corinto, 
hemos saboreado Galión y yo la dulzura de tu len- 
guaje, Trasylo; juntos hemos leido tu diálogo «De 
la gracia», pareciéndonos por momentos que no eras 
tú sino Lisias el que hablaba, Sabe por mí que Ga- 
lión te ama y que me ha encargado que te prometa 
su visita para las Panatencas. 

— ¿No me traes ninguna de sus obras, Vario? 
— preguntó Trasylo, puestos ya de nuevo en mar- 
cha. 

— Para ti hizo traducir por un liberto su última 
tragedia al griego, que te entregaré apenas ordene 
mis equipajes. Y cartas suyas también que te envía 
con ella, A ti, Cirón, te agradece el regalo que lo 
hiciste de la estatua de Eco para su jardín. Tu dis- 
cípulo Onetor la colocó eh el interior de la gruta, 

ara que sus nietos, que se complacen en jugar 
con los pececillos del acuarium y en gritar 
para sorprenderse de sus gritos repetidos, 
crean que es ella la que contesta. Onetor 
volverá pronto a tu taller, no bien con- 
cluya las estatuas que le han encar- 


gado algunos de 


se había ocultado 


los amigos de Ga- 
lión. En cuanto a 
ti, Apolodoro, a 
quien no conoce 

ás que por lo que 
las en las obras 


bió con 
gracia y vivió en 
vuestra ciudad sus 
últimos días. To- 
ma — añadió, sa- 
cando de entre los 
pliegues de su toga 
un precioso ejem- 
plar iluminado de 
hojas de pergami- 
no cosidas con hilo 
de oro. 

— ¿Y qué noti- 
cias traes de Ro- 
— preguntó 
asylo, 

— ¡La cólera de 
los dioses ha caído 


totalmente, Un si- 
lencio profundo y 
misterioso. parecía 
guarecerse entre el 
ramaje de los ár- 
boles, y la sombra 
llegaba como res- 
balando sobre los 
trigales dorados y 
las peñas desnudas, 

Como si aquel 
hubiera sido el úl- 
timo atardecer del 
mundo, y a mane- 
ra de divina lám- 
para debieran en 
lo futuro orientar 
a la humanidad 
perdida en la no- 
che eterna, los tem-= 
plos de la Acrópo- 
lis guardaban aún 
los últimos resplan- 
dores del sol re- 
fractándolos sobre 
la tierra sombría. 

Los cuatro ca- 
minantes, fijos los 


para siempre sobre 
la ciudad! La em- 
peratriz Agripina, más ambiciosa aún que la in- 
fame Mesalina, intriga en la corte ante los ojos del 
imbécil emperador. Ya la guardia pretoriana le 
pertenece. Pronto, quizá ha sucedido ya, veréis 
al hijo de Agripina y de Enobarbo ocupar el trono 
de Augusto y al imperio ensangrentarse nuevamen- 
te en la guerra civil. Por fortuna, Séneca y Burrho 
son los preceptores del joven. 

Notando lo doloroso que era para Vario hablar 
de tan desagradables asuntos, Apolodoro cambió 
el tema ae la conversación. 

— Dime Vario — le preguntó. — ¿No está ac- 
tualmente en Corinto un judío pequeño y feo, ciu- 
dadano romano de Siria, que pasó por esta ciudad 
hace un año anunciándonos una religión nueva? 

—¿U Judío llamado Saulo, natural de Tarso, 
ia? 

— Creo que ese era su nombre. 

Pues allí permanece aún, en casa de una fa- 
milia judía expulsada como tantas otras de Roma 
por Claudio, Con él hubo de verse Galión, pues los 
judíos, que son un pueblo de fanáticos, le acusa- 
ron ante él por no sé qué diversidades dogmáticas. 
Galión, que es además de un hombre de ciencia 
un político sensato, no quiso inmiscuirse en sus 
polémicas y arrojó a los acusadores y al acusado 
del tribunal. Eso es todo lo que sé del judí> de 
“Tarso. 

Habían llegado frente a la prisión 
donde transcurrieran las últimas ho- 
ras de Sócrates. El romano, que pro- 
fesaba a la memoria del filósofo 
honda veneración, se dirigió con sus 
amigos hacia aquel santuario del 
pensamiento. Ya en la obscuridad 
de st interior fué a tientas a arro- 
dillarse en el rincón donde el maes: 
tro de maestros se había identi 
cado con el espíritu de los dioses, 

y besó la tierra lleno de emoción. 

— Aquí — dijo — el más gran- 

de hombre de todos los siglos 

supo morir sonriendo por 
la verdad. 

Cuando salieron, el sol 


en 


ojos len la estatua 
de la diosa defen- 
sora de su ciudad, envuelta en €l oro que se de- 
rramaba sobre ella desde la techumbre de los tem- 
plos, avanzaron hasta la puerta Pirea en el más 
religioso de los silencios, sobrecogidos por el extra- 
ño encanto que parecía flotar en el aire en aquella 
hora sagrada. 


TARDE DE PRIMAVERA 


usto al grupo de mármol de las Horas que 

se elevaba en el centro del jardinillo de su 

casa, bajo la sombra de un plátano, Trasylo 
lcía y meditaba algunas páginas de su maestro, 
Durante sus largas permanencias en la ciudad, 
gustaba recogerse, en las tardes templadas, en aque- 
lla calma propicia, entregándose por entero a la 
lectura de los filósofos del Siglo de Oro o a la com= 
posición de sus diálogos, que tanto admiraba Ga- 
lión. En tan bello trabajo veía siempre el joven 
llegar el “crepúsculo, sorprendiéndole cuanto más 
distraído se hallaba, Entonces descendía sobre el 
jardinillo una religiosa calma, en medio de la cual 
se acentuaba aun más la gracia sonriente que el es- 
cultor, su amigo Cirón de Lemmos, había impreso 
en el grupo de las Horas. 

Aquella tarde, un sonido de flauta que venía de 
la ergástula le distraía en su meditación, Era un 
aire lidio, dulce y levemente melan- 
cólico, que se expandía por toda 
casa y que no se avenía con la se- 
renidad que necesitaba el filósofo 
en su trabajo, Llamó: 

— ¡Eurimedón! 

Un viejo y encorvado esclavo de 
cara arrugada y ojos lacrimosos se 
presentó. y 

— Dial flautista, Eurimedón, que 
cese en su música. 

Con lento andar penetró el escla- 
vo en las habitaciones de la er- 
gástula, y a poco se dejó de 
oir el turbador y dulce giro de 
danza. 

Trasylo continuó le- 
yendo. 
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El día anterior había reci- 


muerto Crucificado, había re- 


bidó la visita de Vario, que se 
hospedaba en casa de Apolo- 
doro. Había ido en compañía 
de aquel Ammonio de Ale- 
jandría que un año ha se es- 
tableciera en Atenas. 
Largamente hablaron de Ga- 
lión, a quien todos amaban, 
leyendo juntos su tragedia «Hé- 
cuba», sobre la que Trasylo 
había escrito una extensa carta 
que ya estaría en camino de 
Corinto. Y llevada por Ammo- 
nio, cuyo discurso variaba, se 
retorcía, volvía sobre el asunto 
principal y luego se apartaba 
de él nuevamente, manera de 
discurrir que desagradaba a 
Trasylo, la conversación re- 
cayó sobre aquel judío que 
ahora vivía en Corinto, de 


quien un año antes rieran los 
filósofos de Atenas. 
Ammonio, que había fre- 
cuentado las sinagogas de Ale- 
jandría y leído, el Pentatenco 
en la traducción de los Setenta, 
les había intrigado con sus 
explicaciones sobre la religión 
de aquel pueblo que los roma- 
nos despreciaban y los griegos 
apenas conocían. El había te- 
nido tiempo de observar antes 
de salir de aquella ciudad la 
atmósfera casi milagrosa en 
que vivían los convertidos. En 
Atenas había mantenido rela- 
ción estrecha con Saulo, a 


quien confundió con pregun- 
tas contradictorias. Por él supo 
que un joven galileo, nacido 
durante el reinado de Augusto, 
había recorrido todo el país 
enseñando por medio de pará- 
bolas y admitiendo por discípulos a gente ignorante 
que diera en llamarle Mesías. 

Les explicó lo que esta palabra significaba para 
el pueblo judío y agregó: 

— Este joven que trastornó durante algún tiem- 
po a todo el país, poniendo en serios aprietos a las 
autoridades romanas, era un hombre sabio y va- 
liente, Aunque no sabía griego, conocía algunas 
ideas de nuestra filosofía, habiendo tomado de Aris- 
tóteles el principio que no cesaba de repetir: «No 
hagáis a vuestro prójimo lo que no queréis que se 
haga con vosotros. Aunque ninguna de sus ideas 
era original, sus parábolas, donde expone su filo- 
fía, poseen un “sentimiento poético que encanta. 

— ¿Cómo se llamaba ese joven Ammonio? — 
preguntó Trasylo, 

— Jesús, Jesús de Nazareth. 

— Los que oyeron al judío, yo es- 
taba entonces en mi propiedad de 
Himeto, me dijeron que les había 
hablado también de una mujer, es- 
posa suya, que. 

Ammonio rió fuertemente. 

— Trasylo, el judío hablaba muy 
mal el griego. Los que le escucharon 

en el Areópago apenas le entendie- 

ron o le entendieron al revés. 
Creyeron ver en la palabra 
«Anastasis» el nombre de una 
diosa, cuando lo que decía 

no era sino que Jesús, 


sucitado al tercer día. Otra vez 
hablaremos de este asunto, A 
ti, Vario, te interesaría cono- 
cerlo más íntimamente. Esa 
historia de Jesús sería una nota 
amena en tu libro, 

Al retirarse los dos visitan- 
tes, habíanse encontrado, fren- 
te a una de las puertas de la 
ergástula, con Syra, una de las 
esclavas de Trasylo. 

La joven, sorprendida de 
improviso por la presencia de 
los hombres que salían, había 
hecho ademán de ocultar algo 
que llevaba en la mano, no 
pasando inadvertido esto para 
Ammonio, al mismo tiempo, 
venciendo su confusión, había 
sostenido con valentía la mira- 
da irónica del filósofo el tiempo 
necesario para que tanto Tra- 
sylo como Vario se dieran per- 
fecta cuenta, aunque sin com- 
prender el motivo de la son- 
risa de uno y de la valentía de 
la otra. 

Ya en el vestíbulo, decorado 
con pinturas que representa- 
ban escenas mitológicas, Am- 
monio había dicho sonriendo 
a Trasylo, en voz baja: 

— SÍ tu curiosidad no se ha 
satisfecho con lo que acabo de 
decirte, pregunta a tu esclava 
por el judío de Tarso y por el 
dios que anunciaba; ella lo 
sabe. 

Cuando se despidieron, el 
joven hizo llamar a Syra. 

—Syra — le dijo sonrien- 
do; — he visto que al pasar 
Ammonio junto a ti quisiste 
ocultar algo que me pareció 
un volumen; vi también cómo él te miró y la forma 
valiente con que tá resististe su mirada. ¿Qué se- 
Cretos hay entre vosotros, Syra, y qué sabes tú de 
Saulo de Tarso, el judío que predica a un nuevo 
dios? 

Syra, hija de una esclava fenicia que había per- 
tenecido a su padre, contaría apenas diez y siete 
años. De su madre había heredado el color moreno 
de su rostro y sus ojos y cabellos negros como el 
ébano, peculiares de las mujeres de aquella parte 
del Asia. En la ergástula había vivido desde su 
nacimiento y Trasylo la apreciaba por aquella es- 
pecie de misteriosa modestia que ponía en todos 
sus actos, Siempre silenciosa, rehuía mezclarse en 
las conversaciones de las otras mujeres y ellas más 
de una vez la habían sorprendido con la mirada 

distraída y el espíritu ajeno a las 
cosas de la tierra, en tanto que entre 
sus dedos, hábiles-como los de nin- 
guna para tejer velos transparentes, 
dormía la labor comenzada, 

Pero si alguna otra esclava, cu- 
riosa por conocer el pensamiento que 
la dominaba, le hacía una indiscreta 
pregunta, Syra miraba fijamente a 
la importuna, la avergonzaba en 
silencio, sonreía y después ca- 
llaba. 

Ante Trasylo, la modes- 
tia y devoción de la joven 
se intensificaban; veía 


O Biblioteca Nacional de España 


en ella una mujer distinta de 
todas, superior a muchas hijas 
y esposas de hombres libres y 
pensaba más tarde manumi- 
tirla, dotarla y buscarle esposo 
entre los jóvenes que por su 
situación social no desdeñaran 
unirse en matrimonio a una an- 
tigua esclava. 

Por toda contestación sacó 
de entre los pliegues de su jitón 
el objeto oculto y se lo ofre 
a Trasylo, Era, como éste había 
creído, un volumen escrito en 
griego, el primer libro del Pen- 
tateuco, que el joven desenrro- 
16, leyendo en alta voz el pri- 
mer versículo. 

— «En un principio Dios crió 
el cielo y la tierra». ¡Ob, no, no, 
Syra! —se interrumpió. —«An- 
té todo existió el caos». ¿Tú no 
has leído los versos del pocta 
Hesíodo? «Ante todo existió el 

la tierra y des- 
és...» — La son- 
irónico y a la 
vez protector, como si hablara 
a una niña, —«Eros, el más 
bello de los dioses, ante cuyo 
mandato se crió y tomó vida 
todo, Pero ¿cómo tienes tú esto, 
y quién te ha enseñado a leer? 

— He aprendido a la par de 
tu hijo en el gineceo y esto me 
lo han dado en la sinagoga a 
la que voy cuando Eurimedón 
me lo permite. 

— ¿La sinagoga es un lugar 
donde se reunen los judíos de 
la ciudad? ¿Y para qué se re- 
unen, Syra?* 

— Para celebrar sus cultos 
religiosos; para sacrificar a Jehová, que es para 
ellos lo que Zeus para vosotros. 

— ¿Y allí conociste al judío ae Tarso? ¿Te dijo 
6l quién es Jesús? 

— Jesús es el hijo de Jehová. 

La voz de Eurimedón recordó a la esclava sus 
deberes. Miró entonces a Trasylo, y comprendien- 
do, él le d 

— Vete, Syia. Pero no olvides que tendrás que 
decirme cuanto sabes acerca de Jehová, de su hijo, 
y del judío de Tarso. Hablaré a Eurimedón para 
que te permita ir a la sinagoga cuando desees. Y 
ahora dójamé este volumen. 

Syra volvió a entrar en la ergástula. 

Acallado el sonido de la flauta el joven volvió 
a su meditación. Había olvidado completamente 
su conversación con Ammonio y Syra del día an- 
terior; en su mano tenía la sabiduría, 
la gracia. y la juventud de Atenas re- 
sumidas en la prosa de Platón, y, ade- 
más, aquella era la hora dulce y sagra- 
da en que las hojas de los plátanos se 
teñían de oro y sonreían las estatuas 
con más subyugador encanto. ¿Para 
qué pensar en los complejos enigmas 
de los bárbaros orientales si solamente 

la ojilúcida Atenas es inmortal? 

La sombra de los plátanos se alar- 
gaba en el jardinillo, Recordan- 
do entonces que Vario le es- 
peraba en casa de su co- 

mún amigo Apolodoro, 


envolvió el volumen que leía 
y salió, 


THAco 


ocos días después, en el 
p taller de Cirón, le fué 
dado al filósofo platóni- 
co contemplar la imagen dela 
belleza perfecta tal y como la 
había entendido su maestro. 

Fué en una mañana lumino- 
sa, y tan transparente que des- 
de Ja colina de las Musas, ala 
que el joven había ido en las 
primeras horas, mirando hacia 
el mar, se percibían en todos 
sus detalles los trabajos delos 
marineros en las galeras ancla- 
das en Falera y en el Pireo, 

La luz resplandecía en el 
taller del escultor, Estaba ubi- 
cado entre el templo de Teseo 
y la puerta Dipilón, sobre una 
pequeña eminencia desde la 
que se dominaba toda la ciudad. 

Cirón trabajaba ahora en 
una estatua de Nióbide perse- 
guida por los dardos de los 
dioses. Una joven hermosísima, 
'Thalo, natural de Mitilene, le 
servía de modelo, Thalo, des- 
cendiente de la más pura san- 
gre griega, puesto que su padre 
fué un comerciante de Fócida 
establecido en aquella ciudad 
y su madre una cortesana de 
Rodas, había sido a su vez 
cortesana en su ciudad natal 
y más tarde en Efeso y Cnido, 
hasta que el romano Domicio 
Polión, personaje influyente en 
la corte del gobernador de Ca- 
padocia, hizo que le siguiera hasta el Pireo, de- 
jándola allí al embarcarse con rumbo a Italia. En 
el puerto la había visto por primera vez Cirón, y, 
admirado de su belleza, la había llevado como mo- 
deloa Atenas pocos días hacía. 

Trasylo sintióse sobrecogido al entrar ante la 
visión de aquel cuerpo maravillosamente perfec'o; 
Thalo, semidesnuda, se inclinaba hasta casi arro- 
dillarse sobre una alíombra de Esmirna; en esa 
jolenta actitud elevaba los brazos y su mirada 
hacia lo alto, suplicando al vengativo dios el tér- 
mino de su castigo. La luz de la esplendorosa ma- 
ñana, entrando a raudales por las grandes ven- 
tanas del taller, se encendía sobre la blancura in- 
maculada de su carne, resbalaba sobre ella como una 
tibia caricia y tornaba al divino cuerpo de diosa 
aun más casto y más hermoso. 

Ni ella ni el escultor advirtieron su 
presencia. El filósofo pudo así entre- 
garse breves instantes a la contem- 
plación del viviente milagro, compro- 
bando que la belleza copiada por los 
grandes maestros del Siglo de Oro 
existía aún. 

Cirón, comprendiendo que la joven 
se fatigaba, le permitió tomar un 
breve descanso. Al querer cubrir su 
desnudez con el manto que caía 
antes sobre la alfombra, ocul- 
tando una de sus rodillas, 
vió a Trasylo, y una pudo- 
rosa sonrisa corrió 
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por todo su rostro. 


El joven avanzó 
entonces. 

— Los dioses te 
son propicios — dí 
jo, — querido Ci- 
rón. La misma 
Afrodita Citerea se 
complace en des- 
cender a tu taller 
y en presentarse 
ante tus ojos tal 
como Ares la ama- 
da, 

Cirón se sorpren- 
dió alegremente de 
la visita del filóso- 
fo; la joven, que 
ya había echado 
sobre sus hombros 
el manto que de- 
jaba percibir 
purísimas líneas de 
su cuerpo, sonreía 
levemente turbada 


quilas unas, gue- 
rreras Otras, apa- 
sionadas, religio- 
sas, graves y ale- 
gres. 

Obedeciendo al 
llamado de Cirón, 
se presentó una 
muchacha que ape- 
nas tendría quince 
años e hizola llevar 
una flauta; la mu- 
chacha se sentó en 
el suelo a la ma- 
nera asiática y 
ellos se apartaron. 
“Trasylo quiso que 
danzara «El 
miento de Afrodi- 
tas; danza sagrada 
Nena de sublimi- 
dad y de grandeza; 
habiendo arreglado 
convenientemente 
su tocado, la joven 
se colocó en el cen- 


todavía, con una 

sonrisa a la vez tro del taller; la 

sentia: y- blo flautista — preludió 

fate, entonces un aire 
¿En qué tra- dodo». yu COmDneS 


bajas, Cirón? 

—En la estatua representando a una hija de 
Níobe perseguida por los dardos de Artemisa y 
de Apolo, Mi modelo es hermoso, ¿verdad? 

— Divinamente hermosa, Cirón. (Thalo, sentada 
ahora sobre un difros plegadizo, disponía con deli- 
cada coquetería los pliegues del manto sobre sus 
rodillas, sonriendo desde el fondo de sus ojos azules 
a los dos hombres que la miraban.) ¿Cuál es tu 
nombre, joven? — la preguntó Trasylo, 

— Thalo de Mitilene — contestó ella, 

— Tu nombre es ateniense, Thalo; ¿acaso tus 

fadres lo eran también? 
No — dijo la joven. — Mi padre fué un co- 
merciante focidio y mi-madre una hetera de Rodas. 
Yo nací en Mitilene y jamás conocí a mi padre. 
Anticlea, mi nodriza, contóme que mi madre me 
impuso el nombre que llevo aconsejada por un via- 
jero ateniense que fué su amante. 

— ¡Tu nombre es el de la Hora de la Juventud, 
y tú eres la juventud misma! Al entrar creí en- 
contrarme ante la propia Afrodita, tan admirable- 
mente hermosa. me pareciste, 

Cirón dibujaba en un trozo de papiro clavado 
sobre el tablero de un atril y sonreía del entusiasmo 
do su amigo. 

— ¿Dónde has encontrado a Thalo? —le pre- 
guntó a éste, 

— En el Pireo, hace tres días, Allí la había dejado 
abandonada un romano al irse para la corte, donde 
reside su familia; un bárbaro sin duda, que no ha 
sabido apreciar toda la armonía y la gracia que 
en esta mujer se resumen. 

La jovon agradeció al escultor sus elogi 
una elocuente mirada, Deseando manif 
alguna manera su gratitud y para proporcionar a 
sus amigos un divino espectáculo, quiso danzar. 
Una hetera de Efeso le había enseñado las danzas 
voluptuosas de las cortesanas sagradas de Istar, 
en la antigua Babilonia; las danzas ardientes y 

lánguidas de las sirias, cuyas trenzas más negras 

que la noche, se agitaban sobre el seno a los 
compases de la danza como serpientes; dan- 
zas, cuyo origen desconocía ella misma 

y que otras a su vez la habían enseñado; 

y luego todas las otras griegas, tran- 


la danza. 

El rostro de Thalo adquirió a los primeros com- 
pases una gravedad solemne; luego, como la música 
fuera haciéndose más viva y rápida empezó a mo- 
verse adoptando actitudes hieráticas; la joven habló 
en su danza de la primera aurora del mundo, 
corporizó en la armonía de sus movimientos las 
fuerzas eternas de la naturaleza que bajo el imperio 
de Eros, el primero y más bello de los inmortales 
dioses, se unieron entre sí en amoroso consorcio, 
resultando de su unión la eterna armonía en la 
que para siempre habían de gobernarse; del naci- 
miento del Eter y del Día; del origen de las monta- 
ñas, de los rios, del Océano, de profundos remolinos 
y por fin del nacimiento de Cronos y de los Gigantes, 
hijos de la Tierra y del Cielo, y de sus formidables 
luchas contra el tiránico padre, que la flauta co- 
mentaba con notas agudas y vibrantes. 

La joven poseída de una especie de religiosa 
locura, iba, tornaba, giraba sobre sí misma, se 
erguía de pronto con los brazos en alto, haciéndose 
en su interpretación ya delicada, ya salvaje, ya 
guerrera, ya voluptuosa, ya divinamente casta pero 
manteniéndose siempre hermosa, armónica y €s- 
cultural. 

¡La juventud del mundo palpitaba en el ire 
encantado del taller y el espíritu del joven filósofo 
se embriagaba de belleza en aquella hora sublime! 

Mas de pronto la música hízose más lenta y 
solemne; Thalo se detuvo de repente en medio de 
un rápido giro, y, mientras la flauta atacaba un 
himno sagrado y jubiloso, Afrodita, en el triunfo 
de su desnudez, surgió de la espuma del mar, ante 
la atónita mirada de las cosas! ¡Era Ja Afrodita 
Urania e inmortal, la Afrodita invencible, la per- 
fección buscada siempre y no alcanzada nunca, el 
supremo enigma de la vida cuyo principio genera- 
triz reside en su seno, la idea pura de la Eterna 
Belleza hacia la cual la humanidad, por mil sendas 
diversas se encamina, el inescrutable enigma que 
aterroriza a los mortales y ante el cual los mis- 
mos dioses tiemblan! Posesionados por un sa- 
grado terror los dos hombres no atinaron 
a moverse del lugar que ocupaban; en 
tanto que el artista se extasiaba en la 
contemplación de la belleza perfecta 


O Biblioteca Nacional de España 


el filósofo, remon- 


néndole de memo 


tándose a la esfera 
de las ideas puras, 
vió a la Afrodita 
de su maestro, con 
un pie sobre el 
mundo que giraba 
ante el mandato de 
su voluntad, con la 
cabeza hundida en 
el éter por donde 
las constelaciones 
rodaban a los acor- 
des de una sidérea 
música que en su 
seno, como todo lo 
grande y hermoso, 
se originaba, 

— ¡Afrodita Ni- 
cóforos! —exclama-=* 
ron los dos hom- 
bres. La joven en 
tanto, desnuda en 
la resplandeciente 
luz de la mañana, 
sonreía frente a su 
admiración divina- 
mente casta y 
triunfante. 


ria el sermón de la 
montaña y con to- 
dos sus detalles la 
tragedia del Gól- 
gota. 

Sin llegar a com- 
prender la melan- 
cólica dulzura de 
las palabras del 
Rabí, tan distan- 
tos de la serenidad 
del espíritu ático, 
Trasylo sorpren: 
dióse del fondo fi- 
losófico de sus doc- 
trinas; vió en él a 
un poeta del Orien- 
te que tanto des- 
preciaban los ro- 
manos por su fana- 
tismo, un poeta 
profundo y delica- 
do, Si acaso, sus 
doctrinas conven- 
drían a las clases 
oprimidas de Ro- 
ma pero no a las 


de Atenas, donde 


A la hora en que 
el Agora está llena 
de gente, Trasylo abandonó el taller del escultor 
sintiendo en su corazón un dulce desasosiego. 

—Es el pie de la diosa — pensó al cruzar por 
delante del templo de Teseo — el divino pie de la 
diosa bajo el cual brotaba la hierba ¿hará crecer 
rosas en mi corazón? 


EL BANQUETE 


os días que siguieron hasta la terminación 
| del mes Targélion transcurrieron para Tra- 
sylo en la más completa inactividad. En 
unión de Vario, Apolodoro, Cirón y otros amigos, 
celebró en su propia casa las fiestas de Apolo, por 
complacer al romano que no quería perder ninguna 
de las antiguas ceremonias. En el banquete que si- 
guió a Ja fiesta Ammonio, apartándose del método 
seguidd por los maestros del Siglo de Oro, dialogó 
según su plan ecléctico, Cirón habló de las nuevas 
tendencias artísticas y Egías, natural de Córcira, le- 
yó algunos epigramas a la manera de los poetas de la 
Antología, Las más extrañas ideas, los más variados 
conceptos sobre las artes pusiéronse allí de mani- 
fiesto; y cuando el diálogo, conducido por Ammonio, 
recayó sobre las antiguas virtudes ciudadanas, 
Trasylo y Vario, conservadores ambos, hubieron 
de comprobar que el alma antigua había muerto. 
El mundo se encaminaba ahora por sendas opuestas 
a la Razón y a la Sabiduría; Atena, en quien ya 
nadie creía, había dejado de ser la incomparable 
diosa para convertirse en una admirable estatua, 
a la cual Lacharés había robado su oro; Atenas, la 
ciudad de los artistas y de los patriotas, perdida 
la fe en los dioses, no era más que una ciudad ilustre 
a la que los ricos de todo el mundo, los beocios de 
toda la tierra, iban a buscar la popularidad y a 
comprar la adulación. 
¿Adónde buscar — pensaba Trasylo — la sal- 
vadora luz que apartando a la humanidad del 
equivocado camino que seguía la condujera a un 
futuro tan glorioso como el pasado muerto? 
Su curiosidad de filósofo lo llevó a preguntar 
a Syra por el dios del judío de Tarso. 
La joven le habló entonces de aquel 
Jesús de Galilea, poeta y sabio, refi- 


aún la esclavitud 
misma no era po- 
derosa carga. Varias veces había visitado a Cirón 
en su taller; la hija de Níobe, objeto inocente de 
la venganza de los dioses, iba naciendo poco a poco 
del mármol. A medida que los días transcurrían, 
el filósofo notaba que el pie de la diosa opri- 
mía con más fuerza su corazón, e incapaz de re- 
sistir, dejábase guiar por su voluntad, pues com- 
prendía que nada puede oponerse a los designios 
de Afrodita. 

Muentras se entregaba una tarde en la soledad 
del jardinillo a la meditación de aquel nuevo pro- 
blema religioso, un esclavo de Apolodoro llegó a 
invitarle al banquete que aquella misma noche se 
etectuaría en su casa, en honor de su huésped. 

Trasylo prometió ir, debiendo encontrarse antes 
con Egias cerca de la Linterna de Demóstenes. 


Ae vanDo los jóvenes entraron en la sala del 


banquete ya estaban reunidos casi todos los 

invitados, El lugar de honor lo ocupaba Va- 
rio, teniendo frente a él, echado porezosamente sobre 
su triclinio, a Apolodoro, ambos con coronas de 
hiedra sobre la cabeza. Cirón y Ammonio habían 
llegado ya. 

En el centro de la cámara se levantába la estatua 
de Eros, a la cual Apolodoro había hecho poner 
una corona de violetas. Las lámparas habían sido 
colocadas sobre el pedestal para que iluminaran 
igualmente todos los lechos, dispuestos en círculos 
a su alrededor, 

Poco después llegaron Cricias y Menexeno; aun 
faltaban las cortesanas a quienes un esclavo de 
Apolodoro había ido a buscar; éstas serían Thalo, 
Janthé y Fania, Cirón había hablado al joven de la 
extraordinaria belleza de su modelo, de su admira- 
ble forma de danzar y él entonces entró en deseos 
de conocerla; así mismo fueron elegidas para tomar 
parte en el banquete a Janthé y a Fania, natural 
esta última de la isla de Thera, cortesanas 
cultas que podían intervenir en las conver- 
saciones de los filósofos. Cuando las tres 
fueron llegadas Thalo sentóse cerca del 
escultor y de Trasylo, Janthé al lado 


A 
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de Ammonio, con quien la placía 
discurrir, y Fania fué a ocupar un 
difros junto al romano. Cricias la- 
mentó que no se hubiera llamado 
también a Dámalis; pero Trasylo, 
que había por Syra conocido su 
conversación, le dij 

— Fuera inútil. Cricias, que la 
llamaran: Dámalis la de los dulces 
ojos nos ha sido robada por un 
1co judío, predicador de un dios 
nuevo, Ya no danzará en nuestros 
banquetes; ya no nos pertenece. 

— ¡Lástima es, Trasylo! — dijo Cricias. — ¡Dan- 
zaba con tanta gracial... Sus ojos eran verde 
tranquilos como una mar en calma y su mirad 
suave y riente como la del Amor. Egias había 
suspendido más de una vez epigramas en su puerta 

— He aquí el último, amigos — dijo el poet 
«La misma Afrodita Citerea era menos poderosa 
que tú, Dámalis, hija de Eleazar el sirio, cuando 
ajustado el manto sobre tu cuerpo danzabas ante 
nuestros ojos atónitos; ni la voz de Orfeo más 
armoniosa que la tuya cuando, al compás de la 
cítara, surgían de tu garganta los himnos sagrados. 

«Entonces, desvanecíanse en tu canto los di os 
impuros y se sentía por un momento todo el poder 
y la belleza de los dioses. 

«Has dejado nuestra compañía ¡oh, ingrata 
Dámalis! y lejos de nosotros te burlas del pícaro 
Eros; pero sabe que el pequeño dios ama la ven- 
ganza y que está siempre acechando el momento 
propicio para soltar las flechas que, fatalmente, 
se clavan en el corazón de los mortales». 

Un esclavo con la misión de llenar las copas, 
recorría los triclinios con una 
crátera de vino de Chíos; otros 
entraban y salían con las ban- 
dejas de las viandas. 

A indicación de Trasylo, Tha- 
lo hubo de adornar sus cabellos 
con una corona de violetas, 
«porque ella, que tenía por 
nombre el de una de las Horas, 
se presentase con los atributos 
con que las esculpían», Janthé 
y Ammonio hacían discursos 
sobre el amor; Egías y Cricias 
dialogaban con gracia sobre 
los requisitos del epigrama; el 
romano, saboreando el placer 
de hallarse en un banquete 
igual a aquellos en los cuales 
tomara parte la venerable figu- 
ra de Sócrates, su maestro, 
sonreía en silencio oyendo a 
Fania y a Apolodoro discurrir 
sobre un problema de astrono- 
mía. Por fin, Vario propuso 
que cada uno hiciera la apo- 
logía del Amor. Ammonio fué 
el primero en hablar. 

— Yo diré como TrixÍmaco 
en el «Simposio» de Platón, que 
la antigua división de los dos 
amores me parece bien hecha; 
pero bien hecha en cuanto se 
refiere al amor entre los hom- 
bres y las cosas a quienes ve- 
mos practicarlo e incompleta 

si del amor universal se trata, 

Al decir amor universal 
entiendo amor invisible 
a nuestros ojos y que 
solamente nuestra 
inteligencia pue- 


de percibir, El amor universal es 
aquel amor que reside en todas 
las cosas de la tierra y del mundo, 
y no es otra cosa sino el reflejo 
de la Potencia Amorosa que pe 
sonificada en Eros o en Afrodita 
Urania, fué primero que Urano y 
que los otros dioses. Esta Poten- 
cia está entera en cada uno de 
los átomos que forman los seres 
del universo y obra obedeciendo 
a los mandatos de la Potencia 
Total, resumen y ejemplo de 
sí misma cuyo centro está en el centro del mundo, 
el cual gira alrededor de Ella movido por su vo= 
luntad. La Potencia, incomparablemente sabia y 
justa, tiene por servidores a la Concepción y a la 
Muerte, encargados de mantener la armonía sin la 
cual el universo no podría existir; todo viene de 
todo se produce por ella; es, por tanto, en 
icia infinitamente buena, puesto que toda 
bondad está en Ella e infinitamente cruel, puesto 
que en Ella está también toda crueldad: en su 
de regir la armonía universal cierra los 
oídos al dolor cuando entrega a la muerte lo que 
sobra o perjudica a esta armonía y los ojos a la 
alegría cuando produce algo necesario. Por eso, 
Egias — añadió el filósofo sonriendo — tu epigrama 
s no es más que un conjunto de palabras. 
Si ella no ha atendido a tus súplicas, es que la 
Potencia Amorosa lo ha querido así; los amores 
que su danza inspiraba perjudicaban a la total 
armonía y la Potencia dispuso que se alejara de ti, 
no importándole ni tus lamentaciones ni tus epi- 
gramas. 


— Me parece que Ammonio 
ha ganado la corona del triun- 
fo — dijo Apolodoro. 

— Y una copa más del vino 
de Chíos, que yo le ofrezco — 
agregó el romano. 

Ninguno trató de superar el 
discurso del filósofo. Un escla- 
vo llevó a Ammonio la corona 
de laurel y la rebosante copa 
del romano; Janthé circundó 
con el sencillo premio la ca- 
bellera gris del vencedor; éste, 
galante, hizo que la joven be- 
biera la mitad del vino de la 
copa. 

Aunque ya ninguno quiso 
hablar del “amor después de 
haberlo hecho el alejandrino, 
hasta avanzada hora estuvie- 
ron filosofando sobre asuntos 
distintos. 

Trasylo, que durante el dis- 
curso había estado mirando 
fijamente a Thalo, preguntán- 
dose si aquella Potencia Amo- 
rosa habría dispuesto que'am- 
bos se amaran, levantóse ya 
levemente embriagado por las 
repetidas libaciones del gene- 
roso vino de Chíos, salió al 
patio y apoyándose sobre la 
estatua de Zeus, se puso a 
contemplar la noche estrellada. 

Thalo lo veía desde sn asien- 
to, en la obscuridad del pa- 
tio, y comparaba la esbel- 
tez de su estatua con la 
chatez musculosa del 
romano a quien ha- 
bía segdido hasta 
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el Pireo y un sentimiento inexpli- 
cable iba apoderándose de ella, 
Molestada por una importuna ca- 
ricia de Menexeno, ya completa- 
mente embriagado, levantóse y 
fué hacia la puerta por donde el 
joven había salido; allí esperó a 
que la advirtiera y hacia él fué 
inconscientemente, cuando la atra- 
jo con su mirada, 

Junto a la estatua de Zeus com- 
prendió Trasylo que los destin: 
de Afrodita son inescrutables. 

Sobre sus cabezas, las estrellas de la con: 
del Centauro tuvieron un ligero estremecimiento 
de gozo, 


ana 


po ya el cielo pa 

( lad de la aurora hería los dorados techos 
G de los templos, Thalo, Cirón, Trasylo y Egías 
abandonaron la casa de Apolodoro. 

La ciudad todavía dormía; al pasar frente a los 
Propíleos, la noche se deslizaba lánguidamente por 
entre el boscaje de columnas y la maravillosa esta- 
tua de la diosa, vencedora de las sombras, se hacía 
poco a poco visible bajo el moribundo fulgor de las 
constelaciones. 

Como los cuatro iban andando despacio hacia 
la parte Oeste de la cindad, fueron alcanzados 
cerca de la peña del Areópago por un cortejo 
fúnebre que se encaminaba 
al Cerámico. La egzitristria 
pasó primero con el vaso para 
las libaciones sobre la tumba; 
la seguían los deudos del muer- 
to, en corto número, vestidos 
con trajes obscuros; en seguida 
los cuatro hombres llevaban el 
cuerpo del difunto, con la ca- 
beza hacia adelante, tendido 
sobre las parihuelas, y, por fin, 
hombres y mujeres ataviadas 
a la manera siria, entre las cua- 
les reconoció sorprendido Tra- 
sylo a su esclava Syra; ella le 
dijo cómo Dámalis la de los 
dulces ojos, desde hacía un año 
libre de los lazos con que Afro- 
dita ata a los mortales, habíase 
dado por entero al santo amor 
de Jesús de Nazareth y había 
muerto en su gracia. 

A todos impresionó la noti- 
cia y en particular a Egias, el 
cual, una vez alejado el silen- 
ciosó cortejo, improvisó un her- 
moso epigrama. 

Cuando se apartaron cerca 
de la casa de Trasylo, el Oriente 
se toñía de oro, 


¡decía y la primera cla= 


AFRODITA NICEFOROS 


ELEGADA al insignifican- 
te papel que siempre 
desempeñó la mujer en 
la sociedad ateniense, Ti- 
mécrates, esposa de Tra- 
sylo, vivía en el fondo 

del gineceo dirigien- 

do la administra- 


ción de la casa. El matrimonio, 
concertado por sus padres, tuvo 
como en la generalidad de los casos 
carácter de verdadero negocio, 
siendo circunstancia secundaria la 
inclinación natural que pudiera 
existir entre ambos jóvenes. Con 
la dote de clla llevó su capacidad 
administrativa y el común orgullo 
de las esposas de Atenas que se 
cifraba en la severidad de su vir- 
tud y de su fidelidad. Abandonaba, 
sí, el ginecco para asistir a la re- 
presentación de las tragedias en el teatro de Dionisio 
O para reunirse con otras esposas amigas 'suyas a 
Celebrar juntas los cultos secretos contra los cuales 
clamaban los oradores; Timécrates no había por 
cierto permanecido ajena a los misterios de Adonis 
y como muchas ocultaba en un escondido rincón la 
imagen del idolillo asiático por el cual las mujeres de 
Byblos se maceraban la cabellera en las aguas del 
río sagrado. Ni siquiera su hijo la pertenecía por 
entero; la nodriza interponíase entre los dos siendo 
testigo y poniendo tiempo a las caricias de la 
madre, 
Pero tal era su misión y la esposa habíase poco 
a poco acostumbrado a ella; celosa guardadora del 
honor de la familia —así había sido educada — 
comprendía su responsabilidad y se ceñía sin es- 
fuerzo al deber que la ley la había encomendado. 
Días hacía ya que no veía a Trasylo, Este, que 
ahora vivía en las altas esferas del Divino Amor 
y de la Belleza Perfecta, permanecía en casa me- 
nos tiempo que el de costum- 
bre y durante las dos últimas 
semánas no se había presen- 
tado a ella uria sola vez. 
Trasylo estaba preso en las 
dulces y fuertes redes de Afro- 
dita. Pasados ya los instantes 
de embriaguez, en él había sur- 
gido nuevamente el filósofo 
platónico cuyo espíritu curioso 
y grácil se detenía a estudiar 
en sí mismo las manifestacio- 
nes de las ideas abstractas. 
Un fresco atardecer del mes 
Skiroforion paseaba en com- 
pañía de Thalo por los jardines 
de la Academia; el filósofo en 
aquella soledad apacible sentía 
que un musical encanto le pe- 
netraba, y el recuerdo de la 
gloriosa tradición del sitio, 
unido a la vecindad de la vi- 
viente belleza que junto a él 
sonreía, tornábanle 'el espíritu 
más profundo y más delicado. 
Iban andando por entre el ca- 
mino de plátanos y de laureles 
rosa, deteniéndose con frecuen- 
cia para mejor escuchar la 
suave música que la brisa de 
la tarde arrancaba, como una 
mano esperta de una cítara 
dócil, al verde ramaje; cuando 
Negaron delante de la estatua 
de un sátiro que, sonriendo pi- 
carescamente con sus pequeños 
ojos de mirada oblicua, hin- 
chaba los carrillos soplando 
con fuerza en la siringa 
rústica. Thalo miró aj 
joven también pica- 
rescamente y dejó 
escapar su risa 
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sonora, como si se 


del divino maestro, 


burlase de la des- 
vergonzada mirada 
y de la pecaminosa 
intención de la fi- 
gura de piedra. 

— Este ha de ser 
sin duda — dijo 
Trasylo — un sáti- 
ro sabio, acaso más 
sabio todavía que 
el mismo Pan, pues- 
to que ha sido tes- 
tigo de las conver- 
saciones de tantos 
filósofos, Obra bue- 
na sería, Thalo, 
que nosotros cam- 
biáramos por una 
verde la corona de 
laurel que se ha 
marchitado sobre 
su cabeza, 

En breves ins- 
tantes las manos de 
la joven tejieron 
con hojas nuevas 
una verde corona; 


AE 


E 
A 


a la que una de- 
vota mano había 
ceñido las sienes 
con una corona 
de violetas, 
Thalo dijo: 
—Si tú pregun- 
taras a esta esta- 
tua qué es el Amor 
y cuántas clases de 
amores hay, con 
seguridad, Trasylo, 
que la estatua no 
te contestaría; pero 
no te con- 
tú no de- 
de creer por 
eso que ella es el 
mismo Amor, ¿No 
adviertes qué her- 
mosa es y cuán 
deliciosamente 
sonríe y el cuidado 
con que ha sido 


puesta sobre su 
frente la corona de 
violetas?.... 


ella se alzó sobre 


La Hora encan- 


las puntas de los 
pies para colocarla 
en la expresiva cabeza de la estatua y se ale- 
jaron luego, no sin antes dirigirle una última 
mirada. 

— Al erguirte para coronarle —la dijo Trasylo 
cuando ya iban andando — he observado una vez 
más que todos tus movimientos están regidos por 
una soberana y deliciosa armonía; todos los atri- 
butos de las gracias se han reunido en ti, Thalo, 
formando tan perfecto conjunto que si los dioses 
hubieran de crear ahora un ejemplo de belleza 
tendrían que hacerlo igual enteramente a ti. ¡Eres 
un verdadero milagro, Thalo! Si yo te amo, has 
de ver en este amor inclinación hacia la hermosura 
ferfecta que rara vez se produce en la tierra; te 
amo porque en ti veo hecha forma esa idea de la 
belleza que los grandes escultores, que fueron tam- 
bién grandes filósofos, imprimieron a la materia 
«dócil sacándolo no ya de las líneas de sus modelos, 
que en contadas ocasiones serían perfectas, sino 
de su inteligencia, que llegó a comprender la per- 
fección solamente real en el espíritu de los dioses. 
Esa perfección está en ti y yo al amarte la amo 
en su concepción más pura; esa perfección, que 
reside en la idea de Afrodita, es lo que inclina hacia 
ti mi amor, pues en ti también existe; y te amo 
también porque siendo la Belleza el espejo de la 
Verdad y de la Bondad, tú has de ser, tú eres 
también verdadera y buena, Este amor es el que 
inspira Afrodita Urania, el amor de que habla 
Diótima en/ el «Symposio» de mi maestro; el otro 
amor, el de Afrodita Pándemos, está también en 
mí pero menos poderoso que el primero, aunque 
no anulado por él, Así te amo yo, Thalo, 

La joven, que le había escuchado en silencio 
clavando en el suelo una obstinada mirada, le- 
vantó hacia él los ojos y sonriendo amorosamente 
le dijo: 

— Yo no sé decir discursos, Trasylo, ni tampoco 
sé si te amo de una manera o de otra; yo lo único 

que sé decir es que te amo, y que te amo 

y que te amo... 
Se estrechó contra él, prestando su cin- 
tura al abrazo del joven. Así, abrazados 
tiernamente, llegaron ante la estatua 
del Amor, testigo de las enseñanzas 


tada del atardecer 

huía por entre los 

árboles con una corona de oro sobre la suelta 
cabellera. j 

Aquella noche Trasylo dijo a su, esposa que per- 
manecería dos semanas en la propiedad del Himeto. 

La propiedad de Trasylo era una pequeña por- 
ción de tierra sobre la ladera oriental de la mon- 
taña, desde donde se tenía una grandiosa vista del 
Egeo, sembrado de islas verdeantes. Era un bosque 
de olivos y algunos colmenares de cuyo enidado 
estaban encargadas dos familias de esclavos. Cier 
tas épocas del año el joven las pasaba allí, diri- 
giendo personalmente los trabajos. Aquella vez 
Thalo le acompañó, adelantando él con este motivo 
la fecha en que acostumbraba a hacerlo. 

Al amparo de la soledad, en medio de la natura- 
leza, ambos se creyeron en los primeros días del 
mundo, Por las tardes el aire fresco del mar hacía 
tiritar a la joven, que se apretaba fuertemente a él 
como una niña miedosa; en cambio, veían siempre 
nacer al sol detrás de la isla de Delos y enrojecerse 
el mar mientras una especie de himno sagrado 1lo- 
taba sobre las aguas. 

Las abejas empezaban a llegar; Thalo tenía un 
exagerado miedo a su aguijón y huía gritando cuan- 
do advertía que uno de los alados insectos volaba 
en torno de ella. Una tarde que había ido a reco- 
ger en una cesta de hojas de palmera las aceitunas 
que los obreros, a fuerza de golpes de vara hacían 
caer de los olivos, llegó corriendo y gritando al 
lugar en que Trasylo se hallaba: una abeja había 
quedado prisionera entre sus cabellos y la joven, 
dominada por un ingenuo terror, se había lanzado 
a correr, Cuando él hubo logrado tranquilizarla, 
Thalo rió de su propio temor. 

Bajo la ligera tela del jitón sus senos, como dos 
pájaros perdidos, palpitaban por la violencia de la 
carrera, 

El la calmó por fin dándole un beso en la 
boca. 

Una mañana le propuso que bajaran juntes 
hasta el mar. Como la mañana era calurosa, 
tuvieron que detenerse varias veces en las 
quintas por donde pasaban, pues_al salir 
no habían pensado que la sed les mor- 
tificaría, Cuando por fin llegaron 
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a la orilla los vestidos de ambos se pegaban al cuer- 
po sudoroso; el sol estaba ya alto y rielaba sobre 
el agua tranquila. Junto a la orilla se levantaban 
varios pinos y fueron allá a descansar bajo su som- 
bra; dos horas después de la colación del medio día, 
hecha con frutos que Trasylo había comprado du- 
rante el descenso en las quintas de las orillas y con 
cinco cotilos de vino de Samos, Thalo quiso bañarse. 
Se desnudó bajo la sombra de los pinos, ante la ad- 
miración de la Naturaleza que la contemplaba 
absorta; cuando, de pie sobre una piedra de la ori- 
lla se ofreció a la mirada de Trasylo, el mismo sa- 
grado terror que él sintiera en el taller de Cirón le 
dominó nuevamente, ¡Afrodita Citerea estaba alli, 
casta y victoriosa, ofreciéndose a la contem- 
plación de las cosas que temblaban ante el 
milagro! 

Al cabo de permanecer unos instantes en el agua, 
tuvo frío y salió; él la echó el himatión sobre la es- 
palda y la preguntó al oído: 

— Si uno de esos monstruos de las leyendas a los 
cuales se llaman tritones hubiera llegado de impro- 
viso y te hubiera arrastrado mar adentro ¿qué 
habrías hecho tú, Thalo? 

—No sé; ¿y tú? — preguntó ella a su vez. 

— Tampoco lo sé, Thalo — contestó él sonriendo 
y besándola en la garganta, 

Al día siguiente Apolodoro le mandó llamar. Las 
Panateneas se acercaban y Galión había puesto ya 
proa hacia El Pireo. 


EPÍBDOGCO 


tro, despertó a Trasylo en la mañana si- 
guiente. Thalo dormía a su lado con un 
sueño tranquilo después de la noche de pesadi- 
la. El la despertó con un beso, 
La joven había pasado la noche inquieta y des- 
pertado repetidas veces; sus ojos estaban carga- 
dos y rodeados por una azulada franja. El fi- 
lósofo se inquietó ante su palidez pero fingió 
una confiada sonrisa, No queriendo molestarla 
en aquel trance haciéndola regresar a Atenas, 
la confió a la mujer de uno de sus esclavos y 
partió sólo, sintiendo que al alejarse se opri- 
mía su corazón con un agobiador presenti- 
miento, 
Llegó a punto para recibir a Galión a su 
entrada en Atenas; todas las personas ilus 
tres de la ciudad le acompañaban y entre 
ellas el arconte Dionisidoro, en cuya casa 
debía hospedarse. 
Las fiestas de la diosa empezaron dos 
días después; Ga= 
lión ocupó en 
ellas un lugar de 
importancia en- 
tre Dionisidoro 
y Ammonio 
de Alejandría 
y encompañía 
de ellos y del 
joven. visitó 
todos los 
santuarios, 


I A tibia caricia del sol, jugando sobre su ros= 


ILUSTRACIONES DE 


Como al llegar Trasylo cierta tarde a su casa se 

encontrara con una carta de Thalo, que le llamaba 
urgentemente a su lado, pidió permiso al procónsul 
para abandonarle y voló nuevamente, en compa- 
ñía del médico Menecles de Paros, a la quinta del 
Himeto. Allí encontró a la joven presa de la fie- 
bre, la cual no le reconoció. 

El semblante de Menecles se ensombreció al ver- 
la; la auscultó severamente, hizo mil preguntas y 
Mamó a Asklepios en su ayuda, 

Ante el peligro Trasylo se hizo ingenuo creyente; 
sacrificó a los dioses, dirigió elocuentes oraciones 
a Afrodita y a Apolo, formuló las promesas 
más difíciles de cumplir. Thalo no mejoraba por 
eso. 

Al tercer día de permanecer el joven a su cabe- 
cera, Menecles anunció que el desenlace se aproxi- 
maba. De desesperado que había estado hasta 
aquel momento, se tornó estoico y se dispuso a 
aceptar con valor lo que sucediera, Y aquella mis- 
ma tarde Thalo la divina, Afrodita Citerea, bajó 
al Hades cuando Helios, al final de su carrera, des- 
aparecía serenamente detrás de la cumbre del 
monte. 

¿Por qué al pasar en el alba de dos días después, 
formando parte del cortejo que llevaba el cuerpo 
de la hermosísima Thalo al cementerio del Cerá- 
mico recordó Trasylo la conversación habida cerca 
del Areópago entre él y Syra, la noche misma en 
que la inmortal diosa le había hecho prisionero en 
sus redes? 


Ra y 


blado de primavera, en el taller de su amigo 

Cirón. Los dos hombres están silenciosos, 
contemplando cómo el resol de la tarde agoniza 
sobre los techos de los templos. Hace una hora 
han llegado de El Pireo, adonde fueran a despe- 
dir a Galión y los dos están tristes, 

¿Qué obra ejecutará ahora el escultor? ¡Thalo, 
la divina, la incomparable Thalo ha muerto! 
Desde la ventana que se abre hacia el exte- 
rior de la ciudad puede verse el mármol 
de su tumba, sobre el cual Cirón de Lemmos 
grabará un bello epigrama de Egias. 

¿En qué obra trabajará ahora el 
artista? 

— Afrodita Citerea es cruel, querido Cirón. 

Ella me ha anebatado a mi divina Thalo, 
por envidia de su belleza, Pero, ¿quizá exis- 
te? ¿No habrá muerto con ella, no habrá ba- 
jado al Hades con la querida Thalo? Veo ve- 
nir resplandeciente la figura de un dios bue- 
no, la figura piado= 
sa de Jesús de Na= 
zareth, a llenar el 
logar queAírodi= 

ta ha abandona- 

do. ¡Ay, Cirón, 
querido Cirón! 
¿Cuál de los 

Dos serd en 

lo futuro? 
¿Afrodita o 
Jesús?... 


E L filósofo está ahora en un atardecer nu= 


Larco 
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ha preparado un extenso surtido de Artículos 
para calefacción, todos de suma utilidad 
práctica y de calidad insuperable, que brinda al público a 
PRECIOS EXCEPCIONALMENTE CONVENIENTES 


Ú AN 


salones del 


LADRILLO REFRA! 
RIO, calientay 
E «Chaufíeur», de 
CALENTADOR ELÉCTRICO, 
marca «Edison», para corriente resultado... 
de 220 W., en cuatro tamaños. 


Completo con cor- 
15.— 


TUBO METÁLICO, 

calientapiés, para 
agua alcaie En . CALORÍFERO 
bronce níquel, $ 4.50; ESTUFA a petróleo, modelo ELÉCTRICO, en 
en bronce pulido, pe: *Xclusivo Harrods, en acero cobre pulido, muy 
Sos 4.20; en metal ni esmaltado, colores marrón, — práctico y econó- 
negro o verde y partes nique-— mico,paracorrien- 
quelado, $ 2.50 ladas; lámpara de broncede — te de 220 W., con 
cordón y ficha 


$ 19.80 


Tripulantes del 
barco pesquero 
“Undine”, que 
capturaron, en su 
viaje a los mares 
del sur, dos raros 
ejemplares de la 
Joana marina, los 
cuales se encuen= 
iran ya en el 200 
ajo los paterna- 
les cuidados del 
señor Onelli, 


Los «quelónidos» 
pescados. Estos 
animales pertene- 
cenauna variedad 
no muy común de 
las toriugas mari- 
"nas, y llaman jus- 
tamente la aten= 
ción por su cor- 
pulencia y visto- 
sidad. 
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Es el tónico que hace posi- 
ble dar salud al cuerpo, dar 
vigor á los nervios y á la 
sangre, devolviendo al orga- 
nismo su equilibrio perdido. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del 

Establecimiento Químico | 

Dr, Malesci, — Firenze 
(Htalia). 


Inscripta en la Farmacopea 
Olicial del Reino de Italia, 


Unico Concesionario-Importador 
en la República Argentina; 


M. C. de MONACO 


871 - VIAMONTE - 871 
BUENOS AIRES 
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Rincón de Consultorio médico en 
el Dispensario de la Mutualidad 
Antituberculosa del Magisterio, 


En la República Argen- 
tina, este tópico no tiene 
aún el desarrollo que su im- 
portancia social reclama 
La lucha contra la tubercu= 
losis, como acción del Y 
tado, se desenvuelve menos 
apresuradamente que si en 
ella: intervienen factores 
de orden privado, entre 
Otras causas, por la sencilla 
ón de que todo lo que de- 
be hacerse por el primer sis- 
tema está de hecho sujeto a 
los prolongados trámites del 


Doctor Guillermo Bosco, facultativo que por su 
acción contra la tuberculosis, se ha col 

sader del mutualismo para 
combatirla, 


primera línea como 


En camino de la salud, por obra del esfuerzo colectivo, 


xpediente. Con la obra particular mutualista, no 
sólo se va más de prisa, sino que las ideas progr 
sistas pueden abrirse camino con más facilidad. 
Actualmente, la mutualidad que trabaja por un 
ble fin de salud y bienestar entre nosotros, há- 
representada por tres entidades que han po- 
dido tomar forma orgánica, Es la primera la «Mu- 


fos», con veinticinco mil ad- 
herentes; la segunda, la que 
congrega veinte mil afili 
dos entre el Magisterio Na- 
cional, y la otra, la que ri 
cientemente ercóse en el Mi- 
nisterio de Justicia e Ins- 
trucción Pública, con vein- 
ticinco mil componentes. A 
primera vista, estas ci 
ofrecen el aspecto de algo 
muy grande numéric 
te; sin embargo, el ideal de 
hombres que postulan 
por la mutualidad sería re- 
unir poblaciones y pa 
enteros bajo ese sistema, 
para, con la obra personal, 
arribar al resultado colec- 
tivo, eliminando los enemi- 
gos del género humano, des- 
de sus gérmenes a sus más 
latas representaciones. Los 
mutualistas de Correos y 
Telégrafos tienen un dis- 


Provecto aprotado para levantar en'breve, el Sanatorio Antitmberculoso de la Asociación Mutualista del Magisterio. 
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¡POR 


Hall central del Dispensatio Antituberculoso de los Empleados de Correos y Telégrafos. 


ponsario antituberculoso en esta sistema, se ha llegado a recono- 
capital, y se están realizando las cer que el funcionario público, 
gestiones para edificar un 
gran sanatorio cuyos mode- 
los y planos denotan hasta 
qué punto es posible llegar 
cuando se aunan los ri 
sos de la ciencia y la vo- 
luntad colectiva. 

El magisterio tiene tam- 
bién su dispensario propio, 
y por los medios puestos en 
juego por el sistema mutua- 
lista se han reducido en enor- 
me escala los porcentajes de 
enfermos. Mediante dicho 


ur 


Doctor Emilio Mibura, Director Ge- 

neral de Correos y Telégraios, quien 

presta plausible apoyo a esta obra. 
expuesto a los ataques del 
mal, debe, por interés mismo 
del Estado y sus buenos ser- 
vicios, recibir atenciones que 
no sólo le aparten de los cre- 
cimientos de la enfermedad, 
sino que lo arranquen de sus 
garras, cuidando al mismo 
tiempo de que su posición no 
quede perdida. Curado pue- 
de, lleno de optimismo y vi- 
gor,_volver a las actividades 
con todo el ahinco de quien 


Señor Vicente $. Raño, presidente de 
tualidad —Antituberculosa de Empl 
y Correos y Telégratos. 


sabe que ha recibido un grande 
beneficio, que no sólo es de orden 
económico sino que, por sus alean- 
ces de bien, influye poderosamente 
en la moral de los hombres. 

El doctor Guillermo Bosco es el 
médico argentino que aquí podría- 
mos denominar jefe de la mutuali- 
dad antituberculosa, y en su: 
santes investigaciones está reali- 
zando provechosos estudios al ser- 
vicio de ese ideal, que no es guiado 
por luero ni vanidad, sino por pa= 


Doctor Ernesto H. Celesia presidente del 
Consejo Nacional de Educación, a cuya 
eficaz colaboración, débese en parte el ade- 
lanto de la Institución Mutualista, 

triotismo y amor a la carrera. Su 
labor no tiene tregua. Sueña el 
doctor Bosco en lograr que la na- 
ción estera vea las conveniencias 
de «mutualizaro esfuerzos en la 
cruenta batalla contra la tubercu- 
losis, fantasma que asoma en el 
ambiente, que se corporiza en nues- 
tros actos, que acecha durante to- 
do el proceso de las actividades 
humanas, tratando de anidar en el 
primer hueco que ofrezca el orga- 
nismo para hacerlo su presa. 

En otros países, el mutualismo 
antituberculoso forma parte esen- 
cial de su organización, La mutua= 
lidad ha llevado hasta los últimos 
rincones la benéfica influencia de 
su obra y ha hecho verdaderos 
prodigios. Aquí, esta obra reclama 
el afecto y el apoyo popular, 
CRONISTA GRIS, 


Vista central del gran Sanatorio a edifioarse por la Mutualidad de los empleados de Correos y Telégratos, 
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Balnearios de moda 


Niños Raúl, Perlita, Marquito y CACHEUZA.-— Señorita María Frid 


CACHEUTA. —- Señorita Dora J. MAR DEL PLATA. 
Raquel Sánchez. y señora. 


Solimano y doctor Oscar Solimano. 


CACHEUTA.— Se- Señoritas Angélica Vi- 
fora Carmen. de llanueva y Estela 
Olmos, 


Í Para la limpieza 
del hogar. 


La higiene y confort de un hogar se realiza 
en forma agradable, sencilla y sin moles- 
tia ninguna utilizando nuestra moderna 


Máquina Eléctrica 
APOLLO 


Es el aparato más perfeccionado 
para limpiar alfombras, cortina- 
dos, muebles, etc. Su manejo es 
sencillísimo y su eficacia q 9; 
indiscutible. Se vendea $ 140.= 
Máquina: 
“EWBANK EMPIRE” 
para limpiar alfom- 
bras $ 35.— 28.50 


UNICOS REPRESENTANTES: — * 
HULENKAMPFF, WEYGAND r C'2 B3A% ALSINA 1473 


por eniermedades, exce- 
sos; agotados y ancia: 
nos; recurerarán su 


10 externo 
Soliciten método “Vi pia] 
ndo $0.20 para 


INSTITUTO FISIOTERAPICO - Casilla Correo, 188 - Bs, Aros. 


Lotería Nacional 


PROXIMO SORTEO: el día $ Í 
8 de mayo con premio de 

billete entero vale $ 31. 
debe agregarse $ 1.— p: 


. . 
El décimo, $ 3,15, A cada pedido 
:astos de envio y extractos. Giros 
'n enviarse a la casa 


y órdenes 
L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires. 


Envío Mil Millones de marcos alemanes papel por $ 2.— m/n. 
y 0.50 de franqueo. 


Casa WADEL 


C. PELLEGRINI 918, U. T. 0523 Plaza - Bs. Aires. 


Gran Fábrica de CEPILLOS, ESCOBAS, PLUMEROS 
Y ARTICULOS DE LIMPIEZA EN GENERAL. 
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“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS 
Buenos Aires — 


CORRIENTES, 838 — 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838. 


MODELO N.* 208. 
En cabritilla negra. 
En cabritilla color 
sangre. En cabritilla 


ne 

oharolada En cabriti- 

lla cbarolala color 

sangre, Taco de 34 
y 54 


lor, doble suela, todo 
cosido alrededor, com 
puntera o bigotera. 


DE CALZADOS 
C. PELLEGRINI, 78 


SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.* 206. 
En cabritilla' negra. 
En cabritilla color 
sangre. En gamuza 
negra, 


5 14.90 


MODELO N.* 226 A 
En cabritilla charola- 
da, negra o charolada 
color sangre. En ca- 


MODELO 
En gum metal negro o color, doble suela, 
gran moda. 


MODELO N.> 194, 
Botín gum metal color 


claro, belgo obscuro, 
liso o picado, ocn cor- 
dones o botones. 


MODELO N.* 59 
Botín o zapato con puntera o bigotera, En anca de 
potro negro. En gum metal negro o color, Todo 
cosido alrededor, doble suela. 


dones o botones. 


$ 14.90 


Para los pedidos de Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay deberá 
cluirse $ 2.— papel argentino para gastos de aduana. 
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Viernes de Pasión 


En soledad de cuerpo vivo. 
Purgo mi delito de amor, 
Clavado en la cruz del recuerdo 
Por los tres clavos del dolor. 
¡Ay de mí, Jesús! 
¡Ay de mí, Señor! 


Tengo sed y mis labios sorben 
La esponja que se mojó en hiel, 
Y paladeo la amargura 
Que gusta el paladar de Aquel. 
¡La vid de la vida 
Me negó su miel! 


La afilada lanza del odio 
Hundióse en mi costado siniestro, 
Y mi corazón mana sangre 
Como el divino del Maestro. 
¡Qué agonía lenta 
cruel, Padre Nuestro! 


Espésase la sombra en torno 
Del negro monte del Calvario, 
Y la piadosa golondrina 
Viene a mi cruz de solitario. 
¡Y la muerte agita, 
Riendo, su incensario! 


Tórnanse mis músculos flácidos, 
Vacías se quedan mis venas, 
Mis manos heridas blanquean 
Con una albura de azucenas; 
¡Del corazón huyen 
Angustias y penas! 


Con la cabeza sobre el pecho 
Yazgo sobre la obscura cruz; 
Alrededor de mi cadáver 
Flota un áureo nimbo de luz... 
de esto se reduce 
gloria, Jesús! 


Sábado de Gloría 


¿Por qué, Jesús, por qué? Tu cuerpo inerte, 
¿No estaba' bien en donde estaba? ¿No era 
La quietud de la muerte 
placentera? 


¡Retornar? ¿Para qué? Al mundo en vano 
'e torna; en él imperan Mal y Vicio; 
No halla el ideal cristiano 
Eco propicio... 


Quien resurge, al fangal vuelve inocente. 
Si en Tu lugar, Señor, hubiera estado, 
No habría incautamente 
La losa alzado. 


Con las manos en cruz sobre mi pecho, 
Dormiría, cumplido mi destino, 
Como en mullido lecho 
De plumón fino. 


Pero Tú no. Surgiste, en la creencia 
De que habría el mortal de comprenderte, 
Dolida su conciencia 
Ante Tu muerte. 


2 Eugenío Julio 


Hoy Te aclaman las palmas y los cantos, 
«¡Hosanna!» gritan sus traidores labios. 
Son, en fraguar encantos, 
Los hombres sabios... . 


Y Tú, olvidado del sangriento daño, 
Ignoras que, alejados de Tu luz, 
Para el próximo año 
Pulen Tu cruz! 


Jaglesías 65) 
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De un extremo a otro 
de la República 


Mandamos todos los días 500 
encomiendas postales a todos 
los puntos de la República. 


Son todos pedidos de medicamentos 
hechos por carta o telegrama y que 
están facturados al mismo precio que 
si usted viniera a nuestro mostrador. 


Nuestro servicio de encomiendas está 
tan bien organizado que podemos llegar 
a 1000 encomiendas diarias. 


Hay 50.000 clientes en el interior de la 
República, que cuando necesitan artícu- 
los de farmacia lo piden a nuestra casa; 
y si esos están bien servidos no hay 
razón para que usted no lo esté. 


Mandámosle a usted que vive en la 
Quiaca o en Ushuaia los mismos artículos 
y a los mismos precios. que si usted 
viviera en Buenos Aires. 


La mayor del mundo, 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 


¡E 


Farmacia Franco-Inglesa 


K 
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MEMORIAS DE UN PRACTICANTE 
ror José C. BeLesY 


£ autor de este libro, el señor Belbey, dice que 
lo escribió un su amigo, estudiante de medicina 
ue murió antes de recibirse, y no hay por qué 
no darle gusto en crcerlo, tenía indudablemente con- 
diciones de escritor muy apreciables, Hay en todos sus 
relatos un fondo de amargura, que se explica tal vez 
por la profesión que habia escogido, pero como, en 
realidad do verdad, tal amargura suele de ordinario 
no impresionarnos únicamente porque no la ve 
no podría decirse que sea resultado de una posición 
preconcebida ante la vida. En estilo preciso y algo 
nervioso, el desgraciado estudiante (aquello de que los 
amados de los dioses mueren jóvenes no pasa de ser 
una pamplina do los griegos) sabía observar y poner 
buena dosis de cuyo realismo 
nunca pasa los límites 
los estudiantes de medicina, y después m 
lon tener do las conveniencias una opini 
de la de los demás mortales suma, es una verda- 
dera lástima que el autor muriese, pero es de esperar 
que su amigo, el señor Belbey, encuentre algunos 
otros papeles suyos y los publique, para deleite de 
los lectores de éstos. 


CUENTOS PARA LOS POBRES 
or Mario BRAVO 


OMO nosotros pertenecemos, y al paso que van 
(das cosas sin remedio, a lacategoria de seres 
humanos para los cuales el autor ha escrito sus 
cuentos, ocioso es decir que no leimos sino que devo- 
ramos este libro; pero debemos empezar confesando 
que en cierto grado su lectura defraudó nuestras an 
sias, pues, a la verdad, mo vemos por qué todos y en 
uno de los cuentos del señor Bravo han de ser preci- 
samente para los pobres, pues los que no lo son tam- 
bién podrían sacar mucha experiencia de ellos. Esto 
aparte, ya se sabe que el señor Bravo es escritor y poe- 
ta distinguido, en quien ni los trajines de la política 
ni los afanes de la profesión han debilitado las incli- 
naciones literarias, tan felizmente cultivadas. 


ANTOLOGÍA DE POETISAS AMERICANAS 


por Juan PARRA DEL Riego 


E este libro no podría decirse sino la mitad del 
D conocido dicho mo están todas Jas que son», 
pues el compilador parece haber descuidado deli- 
beradamente a las poetisas de la mayor parte de los 
países americanos; mas, tal como es, esta Antología 
ocupará buen sitio entre las obras del género, que 
muchas veces se componen sin el menor discernimiento 
y con menor buen gusto aún. Ya se ve, por lo demás, 
jue desde la famosa limeña Amarilis, que tuvo con 
pe deVega las relaciones que se sabo, en la América 
española las poetisas nunca han sido escasas. Lo in- 
teresante sería concer el juicio de las musas acerca de 
tal abundancia. 


ALMA NUEVA 


Por SeounDo HUARPE 


ARECE que el alma nueva de que se trata es la 

que adquieren, por decirlo así, las mujeres que 

contraen segundas nupcias, o porque quedan vin- 
das: o porque se,divorcian, de manera que la con- 
dición necesaria semejante cambio de alma, no 
deja de ser algo difícil y hasta dura. Para llegar a esa 
conclusión el señor Huarpe ha escrito esta novela, 
que tiene la inapreciable ventaja de ser corta, pues el 
autor, dada su facilidad para narrar hechos, describir 
situación y retratar personajes sin importancia, podía 
haber alargado infinitamente su novela, El señor 
Huarpe escribo bien; pero no está todavía lo suficien- 
temente dueño del voficio» para escribir una novela 
propiamente tal. Le falta seguir un poco el clásico 
consejo del cajón. 


MONSEÑOR DE ANDREA Y EL ARZOBIS- 
PADO DE BUENOS AIRES 


or Francisco P. Sacasti 


VALQUIERA persona medianamente sujeta a las 

exigencias de la lógica, habría supuesto que la 

ncidencia de la designación de arzobispo de Bue- 
nos Aires no habría do dar lugar, entre las gentes más 
allegadas a la iglesia y yor razón entre las enti- 
dades y personalidades s, a discusión algu- 
na, ya que se trataba, sencial, de doferir res- 
petuosamente a una indi ón, que era un mandato, 
de la Santa Sedo; sin embargo, no ha sido así, y las 
polémicas continúan en la forma que todo el mundo 
sabe y muchos seguramente deploran, Este libro, bien 
escrito y bien compuesto, pero no exento de la ten. 
dencia a dar a los hechos un sesgo predeterminado, 
quedará como uno de los documentos más valiosos ho: 
chos valer en dichas polémicas. Y naturalmente, como 
desde el primer momento lo reconoció la Santa Sede, 
nada hay en todo el incidente que afecte los mereci. 
mientos singulares de monseñor De Andrea ni como 
sacerdote ni como ciudadano. 


CARTAS DE UN EXTRANJERO 


For Luis María JORDÁN 
(E ONTIENE este volumen hasta una treintena y más 


de artículos publicados en un semanario, es 

decir, en buenas cuentas, de artículos periodisti- 
cos, sobre los más variados temas. Los últimos quince, 
están escritos en forma de cartas de un extranjero, en 
las cuales éste cuenta sus impresiones de todo orden 
acerca de nuestro país, y en especial, naturalmente, de 
la Capital Federal. No siempre resulta conveniente la 
conservación en libro de articulos de periódico, porque 
suele faltar en la gran mayoria de los casos el perfu- 
me, por decirlo así, de actualidad que da al trabajo 
periodístico el 09 do de su interés; con todo, cuando 
el avtor es de aquellos que saben poner en sus artículos 
la dosis necesaria de ideas generales, resisten victorio- 
samente la prueba del libro, como ocurre en el caso 
que consideramos, y no solamente por esa circunstan- 
cia, sino también porque el autor escribe en estilo 
correcto, claro y ágil. 


EURINDIA 


PoR RicARDO RoJAS 


y la colección de las obras del eminente autor, 

que está publicando la librería «La Facultad», han 

aparecido en volumen los artículos que publicó 
en la odición dominical de «Lo Nacióna cor. el Vien ha- 
lado y mejor acomodado título de «Eurindia». En breves 
apuntes bibliográficos como estos, no sería posible 
ni aún exponer con el mínimo de detención necesari 
la tesis del señor Rojas, tesis que tiene del apostolado. 
Americano hasta la médula de su alma, como quien 
dice, el señor Rojas persigue una síntesis espiritual 
amóricocuropea, enya obtención sería una de las glo- 
rias perdurables del genio americano. «Eurindias es, 
pues, libro que hay que leer con atención y meditar. 


LOS OJOS QUE SANGRAN 


or Monteiro Loaro 


ONTEIO Lobato es uno de los más afamados es 
M critores contemporáneos del Brasil y el señor 
Sánchez Saez ha hecho buena obra al traducir 
los cuentos que contiene este volumen, Como muy bi 
anota el traductor, «con Monteiro Lobato nació el di 
rural, nació la personalidad del Jeca-Tacu, que diría- 
mos, del tipo realmente brasileño y no de la Ciudad pre- 
cisamente, Sin hacer novelas largas, de extensidad y de 
penoso esfuerzo, en cuatro líneas, en un breve relato, 
como el autor de «Bola de Sebo» pone a los ojos del 
lector todo un drama, toda una vida. Sus relatos, 
porque más que novelas son relatos, pasan por nues. 
tros ojos dejándonos ciegos...» Lástima grande que 
la traducción no haya sido lo suficientemente cuidada. 
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Tanto las Estrellas del Teatro Argentino 
como las del Londinense 


coinciden en afir- 
mar que para el 
embellecimiento 
de la tez noexiste 
substancia algu- 
na de efectos tan 
ravillosamente 
ficaces como la 


CERA 
PURA 


Maria Esther Leren María Esther Podestá de Pomar. 
“Nuestra cara dificilmente resistiria a la deleté- “De los numerosos preparados de tocañor que me 


ción de los afeites que se usan en las carac ha tocado en suerte probar, ninguno puedo su= 
terizaciones teatrales, si no pudiéramos contar frir el parangón con la cera pura mercolizada, 
con la cera mercolizada que tiene la propiedad pues es el único que logra dar a la tez exe aspeo- 
de devolver a la piel su natural y primitiva ter- to siempre brillante y terso que constituye el 


gura.” complemento necesario de un rostro hermoso.” 


My aria Esta raros 


hu m8 


Si su cara demuestra da 
arrugas, manchas 
o palidez, sola- 
mente consegui- 
rá Vd.empeorarla 
con el uso de afei- 
tes, cremas y lo- 
ciones.Renuévela 
Vd., empleando 
cera pura merco- 
lizada que, apli- 
cada como si 
fuera cold-cream, 
hace que, gra- 
dualmente y sin 
dolor, desaparez- 
ca en partículas 
imperceptibles 
toda la cutícula 
Gladys Cooper. ya dejando al Lola Membrives. 


“Para la renovación del cutis no hay ninguna Jescubierto el (He comprobado que la cera pura mercolizata 
on- — tiene la virtud de dar al cutis ese aspecto torso 
nuevo, sanoyson- adds, propio de la Iniancia, £ax ddOl 9 
cada durante unas cuantas noches, acerque la rosado Cutis que — donervar en medio delas molestias o Incomo" 
culícula vieja. des toda mujer posee  “Mxdes que impone la vida de teatro” 


bien pronto aparece completamente rejuvene- debajo del viejo 
en Ñ Y esto...mientra a Aferrbrira, 
Ot ”) Qropos- Vd. duerma. A 


DAR A 


DO 


A ARG U 
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De Avellaneda 


Parte de la concurrencia que asistió al festival artístico y danzante organizado por la Sociedad Libera Ital 
de la biblioteca de la misma entidad. 


Nerviosidad, Abatimiento 
y Falta de Vigor 


aunque originadas por causas diversas, como por 
ejemplo un excesivo trabajo mental, preocupacio- 
nes constantes, enfermedad grave, abuso de los pl 
ceres, etc., reconocen en común una sóla causa directa: 
la falta de fósforo en el organismo. Hecho reconocido 
por la ciencia hace muchos años, se ha recurrido a 
los fosfatos, como remedio, pero se tropezó con el 
inconveniente de que nuestro sistema sólo es capaz 
de asimilar una mínima parte debido al origen mi- 
neral de aquéllos. El éxito sin precedentes de la 
Fitina estriba en el hecho de componerse de fósforo 
orgánico de origen vegetal, siendo asimilado completamente por nuestro organismo, 
altando por consiguiente de una e a tal, que no ha dejado de sorprender a los 
mismos médicos, los cuales le n un verdadero regenerador del sistema ne 
vioso y el fortific ss poderoso del cerebro. A la acción potente del fósforo orgánico 
ceden irremediablemente todos los si as 'otamiento del sistema nervioso y el en- 
fermo es reintegrado a la vida normal en un breve lapso de tiempo. Si dudara, consulte 
a su médico. Solicite un folleto explicativo gi 


En todas las farmacias, en sellos, Jricantes: 
4 scERARA ¡LA INDUSTRIA. 
comprimidos y granulada. QUIMICA EN SASILEA (Sulza) 


FITINA 5 


REINTEGRA LA VITALIDAD E 
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No repite / 
po (3 repita. 


PATEN2 42934 


CONCESIONARIOS: 


FREIXAS y Cía. — BUENOS AIRES 
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De Quilmes 


Aspecto del banquete con que fuera obsequiado el señor Isidoro Iriarte 
por un núcleo de amigos, con motivo de su próximo viaje al extranjero. 


MURIÓ EN LA ESCENA 
MARÍA TERESA CHAPÍ, 
HIJA DEL COMPOSITOR 


Mientras cantaba en la escena 
en Jerez la romanza de la ópera 
«Margarita la Tornera», murió Ma- 


ría Teresa Chapí, hija del ilustre 
compositor musical, Ruperto Chapi, 
autor de la obra. La artista desem' 
peñaba su papel dando muestras de 
la más honda emoción. 

La escena en la ópera representa 
a una monja que ha huido del con- 
vento, la que, al regresar a su celda, 
ve que ha sido substituida durante 


a obra es de extraordinaria 
intensidad dramática y se cree que 
fué la causa de la muerte de la ar- 
tista, la cual acostumbraba a can- 
tarla llena de la mayor unción, como 
un homenaje a la memoria de su 
padre. 


SUPER- -IRIDE | 


El Rey de los Colorantes 
Premiado con Gran Premio y Medalla de oro o: la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906. 

Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


“SUPER -IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
Ó las buenas Ferreterias, Bazares y caraz de Ramos General 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cía. - locos: 271-275-Bs. Aires, 


ENSEÑAMOS 


por correspondencia, sin que Vd. se mueva de su 
casa, los siguientes cursos: Bachiller, Contador, Tenedor de Li- 
bros, Mecánico, Electricista, Ingeniero, Dibujante, Calígrafo, Inglés, 
Francés, Castellano, Caligrafía, Ortografía, Aritmética, Dibujo 
Lineal y Natural. Otorgamos los diplomas correspondientes. 
LLENE Y MANDE coste cupón, 


Miguel H. Pérez Cobo 
(Tenedor de Libros) 


En cada múmero de «Caras y Caretas» se publicarán 
nuevas fotografías de alumnos que han obtenido 
Jasificación distinguida y sobresaliente en los estu- 
díos realizados en el añ en la Institución 
Americana de Enseñanza. Buenos Aires. 


— Sr. Secretario General de la 

Institución Americana Dr. Sidney A. Smith - Entre ios 494 - De Ar. 
Le agradecería me envíe el folleto explicativo que esa In: 

ofrece gratis. Me interesa el curso de. 

Nombre. . 

Dirección. . 
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Los Tractores “CASE” se construyen con el fin de 
prestar, con un consumo notablemente económico, 
servicios eficaces, y no para competir en los precios. 


L 15 de Agosto de 1923, un Tractor “CASE” de 15/27 

HP tomó parte en nn concurso de aradura, verificado 
en Creston, lowa, Estados Unidos, interviniendo conjun- 
tamente con tractores de otras 8 marcas. Su consumo de 
combustible fué de un 44 “/o menos que el promedio ge- 
neral de todos los competidores (incluyendo el mismo 
“CASE” de 15/27 HP) y de un 29 “Jo menos que los 4 
tractores que resultaron ser de menor consumo. 


Debido a lo tardía que será la.cosecha este año, será nece- 
sario efectuar su recolección lo más rápidamente posible, 
es decir, empleando mucho menos tiempo de lo que podría 
hacerse con caballos, que siempre son afectados por la 
calor y el cansancio, pudiendo así aprovechar los me- 
jores precios reinantes. 


Con un tractor “CASE” puede Vd. trabajar todas las horas que 


desee, y siempre con un gasto muy reducido. 


Procúrese ahora mismo un Tractor “CASE” de 15/27 HP y ad- 
quirirá la certeza de poder realizar su cosecha sin demora. 


J. L CASE THRESHING MACHINE Co. 


Paseo Colón esq. Belgrano — Buenos Aires. 


ROSARIO, BAHIA BLANCA, 
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NAEIICIAID O RES 


o no respondo de la exactitud de esta historia, 

Y pero era tal el acento de convicción, tanto y 

tan sincero el horror de Jacinto Vergara cuan- 
du me la relató, hace unos dos años, que muchas 
veces, al recorrer los rincones solitarios, los ranchos 
abandonados del campo, la he recordado con un 
estremecimiento. 

La tragedia se desarrolló en un pueblo, cuyo 
nombre pasaremos por alto, en wna provincia me- 
diterránea, de vastas y arenosas llanuras solita- 
Tas. 

Era más bien una aldea. 

Alí vivían los Morales y los Andueza, dos fa- 
milias pobres, como todas las del lugar. 

Leonor Andueza contaba diez y nueve años 
cuando Eligio Morales, que acababa de cumplir 
los veinte, se fué a Córdoba a estudiar medicina. 
Habían sido novios de la niñez, y al partir, Eligio, 
como hacen todos, juró a Leonor que, una vez re- 
cibido de doctor, volvería al pueblo para casarse 
con ella 

Lloró mucho Leonor, al principio. Pero las car- 
tas apasionadas de Eligio la consolaron durante 
tres años. 

Al cabo de ese tiempo, las cartas cesaron, y 
Leonor creyó morir. Durante ese largo intervalo, 
el estudiante no había vuelto de Córdoba ni una 
sola vez, con gran disgusto de los Morales, que em- 
pezaban ya a considerarlo un desertor de la familia, 
un ingrato, 

Leonor, que tenía un temperamento enérgico y 

apasionado, tuvo por unos días el propósito de 

irse a Córdoba en busca del ausente. Luego 
reflexionó y deeidió esperar unos meses 
Y fué cinco meses más tarde, cuando un día 
de diciembre, en que los arenales ardían 
bajo el sol y las cabras se refugiaban bajo 
la magra sombra de los algarrobales, cuan- 
do Eligio reapareció. 
Fué el suyo un regreso triunfal. La 
pobre Leonor lloró de al y lo 
Morales le perdonaron su larga au- 
sencia de tres años y medio. 
gio explicó, 
— Tenía mucho que estudiar. ... 
Además, debía atender un mo- 
desto empleo en los tribunales 
de Córdoba para costear sus 
estudios... 
Permaneció todo el verano 
en el pueblo. 
En las clar 
noches de 


y luminosas 
luna, mar- 


chaba con Leonor por el camino polvoriento que 
iba a Mendoza. La luna ponía sombras extrañas 
y fantásticas en la huella desigual. 

Durante estas caminatas nocturnas, solían pa- 
sar frente a un rancho abandonado hacía muchos 
años. Leonor palidecía un poco. Se' acordaba de 
la historia, siniestra, una historia del pasado. 

En ese rancho, Eligio, cuando era pequeño, vió 
una noche dos hombres, dos forasteros, uno con 
un sólo brazo y otro con una barba negra. Al día 
siguiente se supo un asesinato cometido en un 
villorrio vecino, y el pequeño Eligio contó ha- 
ber visto los forasteros escondiéndose en el 
rancho. 

La policía los detuvo y ambos confesaron el 
crimen, Eran dos árabes llegados de Mendoza, 
y habían asesinado para robar. 

El jefe de policía de la provincia felicitó a 
gio, que contaba ocho años entonces, por haber 
secundado la acción de la justicia, y ambos árabes 
fueron condenados a muerte y fusilados en la ca- 
pital. 

Tal era la historia que todos recordaban vaga- 
mente, hasta la misma Leonor, que la oyó contar 
muchas veces 

Por eso el rancho solitario, en las noches de lu 
na, la lenaba de pavor. 

— Vámonos, Eligio — decía, al pasar frente ¿ 
la tapera 

— Allí estaban los dos aquella noche — 
daba él —el manco y el de la barbi 
hubie 

Seguían caminando en el gran silenc 
campos arenosos, sobre los cuales los al| 
bos se erguían como fantasmas. Ladraban 
perros a la distancia. 
El verano tocó a su fin, y Eligio regresó 
a Córdoba, 

Volveré en julio, prometió. 

Leonor lo esperó, amorosa y paciente. 
Y el estudiante cumplió su palabra. 

Fué un invierno dulce, otoñal, el 
de aquel año. 

Los paseos por el camino de 
Mendoza se repitieron, Pero una 
angustia misteriosa empezó a in- 
vadir el corazón de Leonor. 

— ¿Cuándo serás médico, 


Eligio? — preguntaba 
— Todavía fa — res- 
pondía él, distraído, 
Había cambiado mu- 


cho, y ella lo había ob- 
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servado inmediatamente, trémula de terror. 

Una noche los sorprendió un aguacero repentino, 
durante uno de los paseos. Estaban cerca del ran- 
cho de los asesinos. 

— Nos vamos a mojar hasta los huesos, — dijo 
él — entremos en el rancho hasta que pase la lluy 

Leonor se volvió. lívida, 
No, no! ¡Allí no! 

La lluvia arreciaba. 

—No seas tonta... Vamos 

La condujo por la fuerza al rancho. A la luz de 
los relámpagos, vieron que el piso de tierra estaba 
cubierto por un 
montón de pasto 
seco 

— No tengas 
miedo, tonta. 

Leonor se afe- 
rró a Eligio. 

— ¿Te casarás 
conmigo, verdad? 
'o un miedo, 


— ¿De los apa- 
recidos? ¿Quién 
cree en esos cu 
tos de viejos? 

— No. De los 
aparecidos, no. 
Es otra cosa, Eli- 
gio... . Tienes que 
casarte conmigo 
antes de ser m 
dico, antes de irte 
a Córdoba 
preciso, Eligio, 
porque 

El comprendió 
y permaneció si- 
lencioso. Enton- 
ces pensó en otra 
mujer que lo es- 
taba esperando, 
allá, en Córdoba. 
¡Cuán diferente 
era aquella a esta 
pobre chica del 
pueblo, que ha- 
bía creido en éll 
npezó a ha- 


blar 
No era posible 
aún, Tendría que esperar dos, tres años, hasta 
que él tuviese carrera, 
— ¿Y yo, y yo? 
Eligio se encogió de hombros. ¿Acaso él tenía 
la culpa de todo? ¡Estas mujeres!... 
Bruscamente, toda la desesperación, todo el 
dolor de ella se transformó en una de esas 
iras trágicas, delirantes. Un torrente d 
palabras ardientes se escapó de sus labios 
Eligio se estremeció. 
Te mataró, sí, te mataré, si no te 
“asas conmigo antes de irte! 
Un soplo de demencia pasó por el 
cerebro del hombre, 


— ¡Cállate, cállate! 

Puso sus manos sobre los hombros frágiles de 
la muchacha. Ella continuó insultándole, enloque- 
cida. 


Cállate, cállate! 

Sus manos se crisparon sobre la garganta de 
Leonor. Apretaron, apretaron... Hasta que ella, 
inerte, cayó sobre el pasto seco. 

Un sudor frío inundó el rostro y las sienes del 
matador. 

— ¡Dios mío! ¿Qué he hecho? 

Continuaba la lluvia fuera, como un murmullo 
espectral. Un re- 
lámpago mostró 
el cuerpo inmó- 
vil de la mucl 
cha, caído sobre 
la alfalfa amari- 
Menta 
¡Qué he he- 
cho! ¡Qué he he- 
cho! 

¿Qué 
ahora? 

¡Huír! Huír a 
pie, hasta que 
encontrara un 
caballo; internar- 
se en Mendoza, 
perderse entre 
los montes, para 
salvarse. Era un 
asesino. .. 

Hacía media 
hora que perma- 
necía sin movi- 
miento, aturdido, 
horrorizado. 

De pronto, sin- 
tió el galope de 
un caballo en la 
lluvia. Una lin- 
terna alumbró el 
interior del ran- 
cho, y los ojos 
penetrantes y du- 
ros de un sargen- 
to de policía mi- 
raron el cuerpo 
de Leonor, se cla- 
varon en él. 

— Tenían ra- 


haría 


murmuró. 
— balbuceó E 


zón los forasteros - 
¿Qué forasteros? 
medio de su horror. 
Uno a quien le faltaba un brazo y otro de 
barba negra, que hace media hora se presen- 
taron en la comisaría, a denunciar que aquí 
se había cometido un asesinato, y dieron 
la filiación de usted... ¡Vamos! 
Eligio sintió que se le erizaban los ca- 
bellos. 
¡Los difuntos! 
El sargento le colocó las esposas y se 
lo lle a comisaría qu 
daba a guas de distancia 


gio, en 


5 consi 
tres 
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FINAL DEL TORNEO DE TENNIS 


Señora de Kumas: 
neo en brill 


ue astuó en el tor- 
je forma, 


LA BELLEZA Y LAS NARANJAS 


Cuentan que cierta baronesa, que fué una de las 
más grandes bellezas de la corte de Luis Felipe, y que 
a los ochenta y cuatro años conservaba todavía el cu- 
tis fresco de una joven, no había comido durante eua- 
renta años más que naranjas: doce naranjas en el al- 
muetzo, otras doce repetidas en el transcurso del día 


Señorita G. Benitez y señor R. Pell, que se 
clasificaron ganadores en el “Doble Mixto” 


Señorita de Drago restando un saque, 


y diez para cenar, con un pedazo de pan y un vaso 
de vino de Burdeos, 
régimen las americanas. 
tas que tienen el cutis adora- 
ble, se si exclusivamente de legumbres y 
de frutas cocidas. La célebre marquesa de Crégny, 
ue vivió en el siglo XVII y murió a los cien años, 
hurante la mitad de su vida sólo comió legumbres es: 
tofadas, caldo de gallina y compotas. 


pr 
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Vinagre 


Pidalo en los buenos almacenes. 


y 
“O 
Es un delicioso y bien destilado vinagre, de puro vino de producción argentina, 


que dá a los manjares a que se aplica, un sabor inimitable. Prepare con él sus 
ensaladas, escabeches, adobados, y quedará satisfecho. 


Se vende en botellas de UN litro a $ 1.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior. 


NADA 


Para estimular 
el apetito 


no hay nada más indicado que 
una copita de KALISAY antes 
de las comidas. 


Los médicos recomiendan el 
KALISAY como el gran aperi- 
tivo vino-quinado y tonificador 
del organismo. 


KALISAY es el preferido en 
los hogares. 


22 AÑOS DE EXITO. 


A A 


MEGA” 


Lagorio y Cia. - Buenos Aires. 
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Equipo “Efemco” de Luz y Agua. 


SERVICIO ELECTRICO AUTOMATICO 


Instalando un Equipo '““Efemco” 
para Luz Eléctrica y agregando un 
Equipo Doméstico de Agua, a pre- 
sión, puede disfrutar en el campo de 


LAS MISMAS COMODIDADES QUE 
EN CUALQUIER CIUDAD MODERNA 


LUZ Y AGUA, DONDE Y CUANDO 
LAS NECESITE 


PIDA DETALLES 


HENRY W. PEABODY 8 Cía. 


1746, Bmé. Mitre, 1758. Buenos Aires. 
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Conenrrentes al festival organizado por la C. D. de la Sociedad Ju= 
ventad Unida, conmemorando el aniversario de la fundación de 
al diputado nacional señor A. Barceló, 


esa entilad y en homena; 


CLIENTELA FEMENINA 


Veamos lo que representa la mujer: 

El sexo femenino representa aproximadamente la 
mitad de la humanidad viviente. En los palees más 
progresistas, la mujer trabaja y produce, y en conse- 
cuencia consume más que en los otros. Ep naciones 
donde la mujer no ha logrado, por circunstancias di- 
versas, crearse una posición independiente, ella ejerce 
sin embargo, una poderosa influencia en el seno del 
hogar, y sus dictados son casi siempre incontrove 
tibles. No se exagera al decir que la clientela de casi 
todas las tiendas es esencialmente femenina. El hom- 
bre trabaja de sol a sol, y cuando se siente fatigado por 
su continua labor, o con deseo de recrearse en los bre- 


ves momentos de ocio, no se manifiesta mu, 
a recorrer tiendas 
en tanto que la m 


inclinado 
dar rienda suelta a sus caprichos, 
jer destina una buena parte de su 
tiempo a recorrer establecimientos y entrar prol 
jamente en el examen de la mercancia que pretende 
comprar. 
orto que el hombre es generalmente de tenden- 

más libres para gastar el dinero, pero aunque la 
mujer regatea y discute en el precio de la mercancía, 
y es muy minuciosa para hacer sus compras, es más 
frecuente en sus visitas al comerciante y rinde a la 
postre mayores ventajas como cliente, 

Por estas razones, en los países más avanzados se 
le da a la mujer cierta preeminencia comercial muy 
justificada. 


apcatástrofos de nuest 


PARA SER FUERTES 


La mayor parte de las personas débiles, créen que para ser fuertes sólo basta comer bien y tomar 
algún tónico. ¡Cuán grande es la equivocación en que se encuentran! 


A un buen motor cárguesele de naíta; que como el engranaje de la máquina no esté bien limpio, 
> E q granaj q 1 

y su Iubrificación deje algo que desear, la energía desplegada distará mucho de la potencia que 

puede desarrollar, con peligro de ocurrir alguna catástrofe. 


El vigor, más que con tónicos, se consigue asegurándonos la perfecta asimilación de los alimen- 
tos que ingerimos, y ello depende del buen funcionamiento del aparato digestivo. Si nuestro 
estómago es perezoso, si los fermentos intestinales no cumplen su misión, cacremos necesaria. 
mente en la desnutrición, y de ahí estaremos a un paso de la anemia y la tuberculosis; grandes 
as vidas, 


Cargar la máquina en estas condiciones, es acelerar el proceso de nuestro rápido descenso; puesto 
que es gastar las preciosas reservas de energ: 


Las PILDORITAS REUTER 


cuya acción especial es tonificar el estómago e intestinos y estimular al hígado y a las 
glándulas que segregan los fermentos necesarios para una buena digestión, nos ase- 
gurarán la perfecta asimilación de los alimentos que ingerimos, y con ello disfruta- 
remos de la robustez y vigor necesarios para ser fuert 


Las Pildoritas Keuter, expulsan del orgz 
esos trastornos digestivos, de tan fun 


nismo las materias nocivas que ocasionan 
tas consecuencias. 


UNICOS IMPORTADORES: 


ILLA é Cía. 


73, MAIPU, 73 BUENOS AIRES 
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La Casa Izquierdo 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 


ofrece a Vd. en su departamento de 
MODAS, el surtido más grande y 
novedoso en sombreros de alta ca- 
lidad y distinguida elegancia. 


Estos diez modelos en rico fieltro 
elegantemente adornados con finas 
cintas de seda y hebillas, los ofre- 
cemos por esta semana a 


$12, 


Colores negro, marrón, gris, verde, 
beige, azul y ladrillo. 


Modelo N.* 24 


Los pedidos del interior los aten- 
demos en el día, debiendo agregar- 
se $ 1.— para embalaje y flete. 


CASA IZQUIERDO 
LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
CARLOS PELLEGRINI, 490 
BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA: MAYO, 


$ 


. % 0313 
Modelo No 25% * 


A 


2 As 


Modelo N.7 30 4 


És 
Modelo N.* 29 


¡ES 
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De San Isidro 


ECOS DE SEMANA SANTA. — Como en años anteriores, conmemo- 
róse con toda solemnidad esta festividad religiosa, concurriendo al 
templo las más selectas familias de esta sociedad. 


EL ARTE RUSO Y LA EMIGRACIÓN 


Los fugitivos de Rusia han despertado interés en 
todas partes con su extraño exotismo, con su carac- 
terístico y exquisito sentido del arte y con las mani- 
festaciones frecuentemente originales” y morbosas de 
su psicología, Y en las grandes capitales del mundo 
se nota una eflorescencia del arte ruso, que en todas 
sus manifestaciones interesa y conmueve. Berlín pri- 
mero, después toda Alemania, luego Francia y por 
fin la América, han sentido profundamente la fasci- 
nación eslava en estos últimos años. América y sobre 
todo New York, ha sido invadida por un verdadero 


entusiasmo febril por todo lo que sea ruso, y el elo- 
mento femenino triunía especialmente, Las 'actrices, 
las danzarinas, las cantantes rusas interesan de una 
manera morbosa al público americano, y, en conse 
cuencia, tienen rasgos de atrevimiento “aordinario. 
Sus gustos originales, su belleza y su gracia atraen la 
curiosidad general casi tanto como las nuevas y es- 
pléndidas manifestaciones literarias y artísticas que 
ofrece la Rusia de los exilados, Y puede afirmarse que 
ninguna revancha más completa podía tomar esta 
raza, que hasta lioy ha pagado amargamente culpas 
ajenas. 


a | 


Adiós 
linimentos y ungiientos ma 
olientes y desaseados; bas- 
tante han pregonado 'a los 
cuatro vientos mis dolencias 
y achaques. El mundo pro- 
gresa; lo antiguo es suplan- 
tado por lo nuevo, y así el 
Bálsamo Indiano ha venido 
a suplantar los linimentos, 
embrocaciones y parches. 
Mata los dolores como el 
mejor, pero es inodoro, lim- 
pio y agradable en el uso. 


En las buenas Farmacias. 


BALSAMO 
INDIANO 


ET 
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Vis 


Se curó con el “HERCULEX” 


Señor Doctor Sanden, — Buenos Aires. 

Hace ya más de quince años tuvo la feli- 

de curar mi terrible dolor de cintura con la Faja 

léctrica del Doctor Sanden, Después de tanto tiempo 

transcurrido no tuve más necesidad de repotir el trata- 
miento, pues, he quedado completamente bien. 

«Por ml parte descaría que todas aquellas personas que 
padecen como he sufrido yo hace muchos años,practicaran 
sin pérdida de tjempo, tan eficaz y maravilloso trata- 
miento, Quedando de” usted, infinitamente agradecido, 
salídale muy atte. — Firmado: Francisco Cimadom, 


En una carta anterior se dice: 


Desde hacía un tiempo, me sentía cruelmente atormentado 
por un dolor terrible en la cintura, y habiendo probado 
infinidad de medicinas sín éxito alguno, me dirigí a usted 
pidiéndole la Faja Eléctrica, con la que al poco tiempo 
de usarla, me sentí completamente curado. 

CURACION PERMANENTE, explicada en los libros 
“SALUD y VIGOR”. Cómo se cura en su propio hogar, 
mientras se halla durmiendo y sin interrumpir sus ocu 
paciones. Pidalos hoy mismo, y los recibirá a vuelta de 
correo. Son gratis para todos los que sufren. 


Cía, SANDEN-C. Pellegrini, 105-Bs. As. 


Horas de Oficina, de 9 a 18, 
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La deliciosa fragancia de este 
exquisito jabón de tocador es sólo 
comparable a un “bouquet” de flores. 


“ve UTPIVER..,.., 
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— Jueces ilustres que temer 
y +» quienes tadas miran 
Con prelunde respete 

Tabadas fueran, ¡Cielas! ¡cen qué abjeta! 

Yemis se debe de qu 
El briban, el benac 


El síntame es: terrible, 
Después de es 
Tnarstitud, Sebarna y avaricia, 
descera e impuden: 
inisma e insalencir, 
isnsrancia, incultura, y estult 
en lu denisrantes, 
se ju y clcamntes. 
cestumbres! ¡uh eleccienes! 
Las precleras Varsnes 
impanísn antes, 


pesadumbre 
Mn aCesdas 
de la cumbre 
per castumbre. 
'an el petrales crude 
«enen les 
(cnarud= negre, jah dia 
Causa de las caídes y Jus tases). 
sin hacer Casa de la justa crítica 
, de mas de un ciudadans. 
Egeo cs la imasen de la actuel pelítica 
«nds muy mel Hacienda 
Y Sasarna ha mezclada la instruccian 


¡qué harrer! tada es pasible. 


Can la declemacian ¡Casa estupenda! 
Tada es, en la instruccion, declamacien 
Un ministra «nimasa 

parlera y 


ercia 
r, tel vez buena persen«, 
iculturs par su cuente 
Jave, ¡qué diran Ceres y Ps 
S Va a senar de 
Ccuande Can Cneraís 
5 coma dice cuelqui a 
un, des, tres! ¡armas «l hembra! 
we la demas par el estila 


en que ya na hay respeta per le idos 
y nadie esta tranquile 
¡y cl camité que impusa Candidatas 
cs, decirla de pen 
una Delsa de 
La culpa es de ess hiene 
que sbliss al mes scrcna «que se 
de ese reptil inferme y tremebund», 
de es ir«cunda, 
de ese genia infernal, de ess hecetembe, 
que desde el Interier canspifa y lucas 
+ mensaly,, fclan, nes hece fuege 
1 que nos entregó 
esto nos dijo así: 
astigado quedó, 
ya que lo que escribí 
no tiene 8 ni q ni fl ni O. 


nbe, 


DIBUJOS DE MACAYA 
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BUENOS - AIRES 
GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 
POR REEDIFICACION DE NUESTROS LOCALES 


estamos vendiendo a precios extraordinariamente rebajados. Si Vd. desea instalar 
o renovar el moblaje de su hogar, aproveche ahora las ventajas que ofrecemos. 


GUARDARROPA, construído en nogalina, 
imitación roble, lustre y acabado 
puertas corredizas sobre rieles, 
orrajes de bronce; medidas: 
ros, ancho 143 centítno- 
tros. Precio de gran reclame, 

AAA g . 


truído en roble n 
amplio formato de 3 cuerpo rro central entran 
de 1 ropero, una «toilette», for» 1esas. 

ástico roforzad: S 
de brom 
lo. Eljuego completo. ... 


JUEGO DE COMEDOR, bombte, construido en roble norteamericano, Ni 
lunas biscladas, mármoles color seleccionado, herrajes y aplicaciones Y) 
do: 1 aparador, 1 trinchante, 6 sillas roble 


con tabla de agregar, 7 5 
parador y trinchanto $ : 
1) 


MUSIQUERO do fant: 
co ico «pa 


7 — ON CAMA DE HIERRO, esmaltada al laqué, 
JUEGO DESALA, dorado «Paris», armazón de nogal tallado, tapizado con elástico imperial reforzado a doble 
en lampás de seda, Compuesto de: 1 s sillones 3 tejido, todo en hierro; 2 plazas, pesos 45,—; 
y Gsillas. Eljuego completo. .. $ a 14 plaza, pesos 35.—; 1 plas 

% QA Macaco -5 y 


PEDIDOS. — Los pedidos que 
recibimos por carta, merecen CATALOGOS CATALOGOS. — Al solicitar- 


toda muestra atención, y los | General de MUEBLES, edico - (29. | los, rogamos mencionar el ar- 
se INE2, | tieulo que se desee, a fin de 


remitir el catálogo correspon= 


atendemos en la misma forma | CAmAS de BRONCE —.» 
como si nos fueran hechos | (91995 de HIERRO esmall 1? 1. diente. 


personalmente. 
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De Tandil 


Alumnos de la Escuela Normal Mixta al pie del monumento del 
general Martín Rodríguez, el día en que se celebró el 101 aniver- 
sario de la fundación de esta ciudad. 


MENDIGA 


Tba triste y desolada, con los pies descalzos, herida 
por el frio áspero del crudo invierno. 

No recordaba los filiales amores de la infancia, ni 
Otras caricias que no fueran el agrio trato que dan, 
al que implora un pedazo de pan del que les Sobra, 

No era fea, pero sus atractivos estaban velados por 
el martirio. Nadie fijaba su mirada en aquel tierno 
ser abandonado, como no fuera con aviesa intención. 

Huérfana, la caridad oficial habíala enseñado a leer, 
pero no la había preservado de la miseria. Ella, que 
ocultaba dentro de su pecho enfermo, un corazón 
hermoso, devoraba los viejos libros que encontraba 
a su paso, y pensaba a veces, que los gobiernos eran 
malos, cuando no atendían con preferencia ala infan- 
cia abandonada. 

Cuando penetró en la ciudad, desconocida para ella, 
la noche había tendido sus negras sombras. 

Tomó al azar la primera senda que halló a su paso, 
y so perdió en un laberinto de calles tortuosas. 

Débil, jadeante, sin hambre, porque el hábito de 
tenerla la había hecho insensible a aquella exi: i 
del cuerpo, cayó en tierra, Levantóla un polic: lo 
miró el rostro pobre y demacrado, y dijo-con dure. 
za: «Es una perdida, Llevémosla a la cárcel». 

Ella abrió los ojos desmesuradamente. ¡ró al po- 
lizonte con horror, y exclamí «Una perdida, yol» Y 
continuó con voz muy débil: «Cuando he perdi di 
padres sin conocerlos, mis esperanzas y mis ilu 
porque jamás he soñado con dichas, he salvado del 
arroyo mi honor, que es mi tesoro». 

Y bajó la cabeza, avergonzada ante el peso de tan 
inicua acusación. 

Salió del portal próximo mna mujer del pueblo, 
que babla oído y oxtemplado lo: paces sádoneo Y 
tomó en sus brazos a la pobre mendiga. 

«Ven hija mías, le dijo con ternura. Reclina tu ca- 
beza en mi regazo, Yo te daré mi amor y mis afectos. 

Y ella, que jamás había sentido la armonía de estas 
dulces palabras maternales, en un éxtasis do suprema 
felicidad, ¡se durmió sobre el pecho de la pobre mujer, 
y no despertó más! — PeugorÍíx López pi VICTORIA, 


CON TALLER MECANICO DE PRECISION EN LA CASA 


Aparatos para Coxalgia, Parálisis, Pie Bot, Varus, etc, 
Corsés de cueros cutil celuloide para mal de Pot, Esco- 
liosis, etc. 

Muletas, Bragueros, Espalderas, Medias elásticas, Fajas 
en todas sus formas. 


Pidase el catálogo gencral ilustrado letra B. con 250 Fotograbados que 
se remite gratis por retorno de correo. 


PRODEL 


L. 
Avenida de Mayo, 1172 


ORTOPEDICOS 


Buenos Aires 
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GRAN APERITIVO 


CRUZ ROJA * ARGENTINA PRODUCTORES: 


SEMANA DE MAYO Pini Hermanos y Cía. Lda. 
Conscripción de Socios BUENOS AIRES 
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ESPLENDIDA OFERTA PARA NOVIOS 


EE 


UN ESTUCHE CoN Dos PNC 


$30.- 


$ 45 


de oro 18 kilates, verdosos, de 
cata uno, con Íncials y fecha, y UE 
lo enchapado en oro 18 kil, con 5 bellan- 
titos, todo por sólo.. 

El mismo juego, con el cintillo de oro 
kilates, a titulo de proparanda, por sólo. . 


esmalte, 
posos. 


No 120, — PLATA 
900, nombre en 


N.* 83.—CINTILLO 
N.9.697, — PLA= y, Piedras 
tito y marquo- El mismo de oro 18 


A AS 


par, d. $ 


¡OFERTA EXCEPCIONAL! 
a palta de palacios ques cabo o ZO 


o Sachapado en oro 18 Kilates, garantido 
Precio nunca visto hasta ahora. 


Con cada reloj regalamos u: 


[ET 


pa 


¡Aproveche esta E verdadera Ocasión! 


N.> 654. — PULSERA de moaré, broche a presión, fm 95 
gn ful encagadó e ur, cn segunda y dé ¿2 
máquina muy fino, a pe- 52 


a 
[La Juiza Americana 

RELOJERIA-D. SEITLER-JOYERIA E 
os D 


BERNARDO DE IRIGOYEN_540 bs. armes, 


De oro 15 kilates, 


Enlaces 


Señorita María Teresa Laggiard con el señor Juan Manuel Bora:t, 
1.5 de Mayo, 


Señorita Mercedes Loga con el solor Miguel A. Terrer 
tiago del Estero. 


Señorita Antonia G. Vila con el señor Luis Chatellienaz, — Vi- 
Vaguay. 
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Un postre realmente delicioso 


que la dueña de casa tiene en todo momento 
al alcance de la mano, es el dulce de membrillo 
especial Noél en latas de 1 kilo. Es un dulce 
hecho al estilo familiar, con membrillos 
seleccionados de la última cosecha y azúcar de 
la mejor calidad. Sale de la fábrica envasado 
en latas de cierre hermético, que lo conservan 
en perfecto estado de frescura e higiene 
hasta que se sirve a la mesa. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese 
que la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años. 


¡onal d ñ 


Biblio 


DEFENSA DE LA DECLAMACION 
Sagarna. — Queridos colezas. La declamación se Sagarna. — Para demostrarlo, . 
impone. Justo. — Media vuelta a la derecha, ¡Marchen! 


Justo. — ¡En su lugar, de: 


SEAN 


OTRO DESCUBRIDOR DEL RIO 
DE LA PLATA 


¿QUIEN IMITA A QUIEN? LOZA SATISFECHO 


—"Podos gritan, todos peroran, 
todos insultan, El” Concejo, Delibe- 
rante y la Cámara de Diputados 


' El Concejo es una 
parodia de la Cámara. Y la Cámara 
una parodia del Concejo. 


— Estoy muy contento de mi via- 
je. Me han recibido admirablemente 
en todas partes., Parece que, en, vez 
de Loza, hubiese sido yo la Torre 
de Porcelana, de Pekín, en misión 
oficial. 


Noel. — La Avenida costanera, 
amigos míos, dará al Plata un nue: 


vo aspecto deslumbrante. Creo, pu 
que debo abrir un e 
to de belleza para río: 


LA IMPRENTA DEL CONGRESO 
— Supongo que aquí tendrán un trabajo enorme 


los correctores, 


—No crea; los diputados son incorregibles, 


SISISIGIO 


Otro juez. — 


LOS JUECES ROBADOS 
Un juez. — Á mí me robaron un revólver. 


¿Quién? Seguramente algún ladrón 


que deseaba hacer un obsequio -1 su abogado defensor. 


O Biblioteca Nacional de España 


CASCABELITO 


Ne TANGO DE 


mus NACIONAL PLE ALTE 


LAS NOVEDADES DE Lasemana — AA SAN TIPICA 


a F. CANARO 


aa: yr o 
jon 4 guitarras RICARDO-BARBIERD 
sos obio NAC di 2 8.395 DISCO No 6969 
Francesitá. Tango. Solo Gardel a . 
Delfino, e 
¡Se acuerdan muchachos!... Tango. Solo 
Gardel. Suero-Delfino. 
ROBERTO FIRPO. Orquesta Mi 
Discos dobles «NACIO: 
Francesit 


18003 


E. Delfino. 
La reina del fox trot. Shimmy. 
y. Felíw, 
Majercita, Tan 0 . 
Dame un beso. Jazz-Bal 
Gullo. 
FRANCISCO CANARO, Orquesta Típica y Jazz-Band 
Melodía de amor. Sh: z-Band, con 


0250 


6909 
Band, con se- 


pica, E. Canaro. 

EUTERIO YRIBARREN. American Jazz-Band, 

y. R. de Buxeuil 

Blue Hoosier Blue. Fox rot, Meskill Baer. 
ORQUESTA TIPICA PACHO (Juan Maglio) 

Oh! 'Shimmy con serru- 


cho. J. Calderella, 
MARIO A. PARDO. (Con acomp. de guitarra) 
De una prenda que se fué. Vidala, A. Cha: 
0577 4 zarreta, 

Ingrata. Tonada. Cuadros-Pardo, 


FONOGRAFO GLUCKSMANN 
SIN BOCINA 


La máquina parlante más bara- 
ta, sólida y de voz más potente. 
Precio, con 200 púas , 


MAX GLUCKSMANN 


(GLIAO BneMIRE AUS FRIDA VALLE (E 


ROSARIO == MONTEVIDEO 
7) CRIBA 1048 18 de JULIO_966 


e 
15 
S 


AAA 


SiDIOteca Naciona pana 


De Victoria 


Comisión Direc- 
tiva del “Boxing 
Club Beccar” y 
jóvenes aficiona- | 
dos que tomaron 

parte en el gran 
festival boxistico 
crganizado por 
esa entidad. 


Aspecto del salón 
de cine “Las Fa- 
ailíay” durante 

rrollo del 
fostvatand artelicho, 
el cual constituyó 


una atrayente 
lissta deportiva, 


Descuento] 
sobre cada 
| compra en. 


sección 


40% 


DN 


Por consiguiente, si quiere be- 
neficiarse Vd. también adqui- 
riendo artículos de calidad 
prácticos para su hogar, con 
tan colosales descuentos, no 
demore en visitarnos! 


Sección 


BAÑOS 


30% 


0 


Sección 


MUEBLES |- 


20% 


a 
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IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOs PARA SU CONSUMO PROPIO 


Preparada con verdadera malta 
obtenida de la mejor cebada y con 
lúpulo de superior calidad, de sabor 
agradable sin ser dulce, de precio 
moderado al alcance de todos los 
bolsillos, es el alimento dietético más 
indicado para las madres que crían, 
para los niños, ancianos, personas 
débiles y convalecientes. 


Venta en Almacenes y Farmacias. 
Si encuentra dificultad para adquirirla, diríjase a sus únicos importadores: 


1170 - BARTOLOME MITRE - 1174 


Telefónos; Unión Telefónica Rivadavia, 1190. - Cooperativa Telefónica, Central, 133. 
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Inocente y sencillo, 
preguntaba a su padre un ratoncillo, 
— Papá, ¿qué es un burgués? 
— Un insensato, 
an sinvergiienza, un pillo. 
Un burgués es el gato. 
Jamás en su camino te atravieses, 
No te convieno el trato con burgueses. 


UA os 7 


Exclama un admirador: 
— ¡Qué escena deslumbradora 
cuando «el sol la cresta dora» 
del Gallo del Interior. 


Pensador de vuelo y hombre que debía 
sor reverenciado por lo comilón, 


va a escribir un día, 

la filosofía 

de la indigestión, 
... 


— Fulano que era un mal crítico, 
es actualmente famoso. 
— Sí; porque está paralítico, 
y manco y tuberculoso. 

Y Mengano no le iguala, 
aunque en genio le supera, 
por no tener ni una mala 
apendicitis siquiera. 


— El maquiavelismo 

de un correvedile del oficialismo 

ha sido el origen de las calumniosas 

voces que asustaron a la población. 
— ¿Quién dico esas cosas? 

— Un correvedile de la. oposición. 


Nada se ha resuelto, 
Nada se ha arreglado. 
Todo está revuelto. 
Todo está embrollado. 
El que boya apenas 
grita al que no boya. 
—Ya verá que escenas 


¡Pronto arderá Troya! 

Con la cara mustia, 
viendo hundirse todo, 
muchos, con angustia, 
dicen de este modo: 
— Yo, personalmente, 
soy personalista; 

To oficialmente, 
soy oficialista 

e. 


—Es un pocta inspirado 
que hace poco ha publicado 
¿El hígado musical ». 

Y, vea, no le han premiado. 

— Yo creo que han hecho mal. 
— Han cometido un error. 
¿Cómo imaginar señor, 

que Noel lo desdeñase? 

¡Asi se trata al autor 

de un hígado de esa olase! 


— ¡Mar del Plata! ¡Recuerdos queridos! 
¡Cuántos piensan en ti, condolidos! 

— Pero, aquí, también puedes jugar. 
—Es que aquí no so encuentran unidos 
la ruleta y el aire de, mar, 


Iba a cantar un tenor, 
ja ón aquel mismo momento 
ladró un perro con furor, 
— ¡Qué hermoso acompañamiento — 
nos dijo un compositor. — 
¡Qué gorieos! ¿Qué peámores! 


¡Qué notas! ¡Qué fioriturast 
¡Qué efectos encantadores! 
En las óperas futuras 
habrá perros y, tenores, 

» 


Habla Loza y, al final, 
se preguntan en la choza: 
y en la mansión señorial: 
dio es un plan colosal 
o una sopera de Loza? 


MONOS DE” REDONDO 


NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: La dicha del propio 
amor, por Josué Quesada, novela premiada en el gran concurso literario de Caras Y CARETAS. Re- 
velaciones íntimas de Rubén Darío, por M. Soto Hall. Tipos provincianos: Don Ledesma, por Gre» 
gorio Guzmán Saaveára.! El zarpazo, por Alfredo R. Bnlano. Los patitos bailarines, por Enrique 
M. Amorím. Caorzos, por Miguel de Unamuno. Soledad, por Fernán Félix de Amador. El ruego, por 
Ciro Torres López. Relevos de media noche, por Leónidas Barletta. El robo del Banco Sissara, por 
Pedro Weber. Un problema del mar, por H, de Vere Stacepoole. El cascarrabias, por Georges Dolley. 


Un millón de libros, por Juan Papini. El crisol vacío, por Teodoro Guerrero, 


| 
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NO ARRIESGUE SU DINERO 
comprando instrumentos de marcas desconocidas, exija 
las acreditadas marcas “AMERICA” o “PIEMONTE” 
y tendrá la garantía de poseer instrumentos per- 
fectos con el mínimo desembolso. 


GUITARRAS NA- 
CIONALES, VALEN- 
CIANAS, MADRILE- 
ÑAS e ITALIANAS, desde 


$12. 


hasta $ 500,— 


Solicite gran catálogo ilistra- 
do N.> 23 enviando $ 0.20 en 
estampillas. 


VIOLINES, mode- 
los de auténticos 
«STRADIVA- 
RIOS» y otros 
grandes maestros 


desde $ 25. 
hasta $ 2.500.— 


Solicite catálogo ilustrado 
N.> 24 enviando $ 0.20 en 


ACORDEONES DIATONI- 
C0S, a PIANO, SEMITO- 


NADOS y CROMATICOS 
de las 'afamadas marcas 
“América” y “Piemonte”, 
modelos de “Stradella'? 


desde $ 19.” 


hasta $ 500.— 


Solicite gran catálogo ilustrado 
N.* 28 enviando $ 0.20'en estam- 
pillas, 


VIOLAS, VIOLONCELOS, CONTRABAJOS, MANDOLINES, BANDURRIAS 
y todo instrumento de cuerda con sus accesorios. Ofrecemos 
los mejores en condiciones ventajosas. — Solicite catálogos. 


Avenida de Mayo, 979. 
BUENOS AIRES 


NO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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Necrología 


¡Evite un desastre 
en su motor! 


ODA persona que guía 

automóvil sin Moto- 
Metro Boyce comete una im- 
prudencia y desafía al peligro. 
Sin Moto-Metro Boyce, la 
sola rotura de la correa del 
ventilador causa una fuerte 
pérdida de dinero y la probable 
destrucción del motor. 
Los Moto-Metros Boyce son 
instrumentos de precisión, 
construídos con cuidado y de 
bellaapariencia. Indicarán lain- 
minencia del peligro diez o 
quince minutos antes de que 
pueda ocurrir el daño. 
Apenas se calienta demasiado 
el motor, la columna de líquido 
rojo subirá en el Moto-Metro 
para advertir el peligro: tal 
vez se trate de una correa de 
ventilador rota o de una fil- 
tración en el motor, o de la 
falta de aceite. 


Un Moto-Metro Boyce le revelará a 
toda hora qué es lo que está pasando 
dentro del mecanismo que va oculto a 
la vista. 


¡ Señora Salvadora Abrines de — Señora Isolina Guisti de Que- 
Bosoh, cuyo reciente falleci- rín, — Capital, 
nto ha repercutido dolo- 
rosamente en el seno de nues- 
tra sociedad. 


Señorita Eugenia Nasurdi. — — Señora Josefa H. de Cortés. — 
Arzoyo Seco. Catferata. 


Hay. Moto-Metros Boyce de todos 
tamaños y tipos, a fin de adaptarse 
a cualesquiera automóviles, Pueden ins- 
talarse inmediatamente y su precio los 
pone al alcance de todo el mundo. 


Compre un 


BOYCE 
MOTO METER 
Ju automóvil merece uno, 


'THE_MOTO-METER COMPANY, Ixc. 
Long Island City, N, Y,, E, U. A. 


KELEHER € LIBERT 
Calle Lavalle, 1268 Bs. Aires. y 


Señor Juan Guerra, —Capital. — Señor José Pérez. — Capital. 


Sañor Lorenzo Escayola. — Señor Alejandro Helajo. — 
Capital. San Isidro, 
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HESPERIDINA 


Es el aperitivo que se 


ha impuesto, porque 

verdaderamente abre 

el apetito y tonifica el 
estómago. 


Hágase preparar un coktail 
a base de esta bebida, o 
tómela sola o con soda, y 
será su aperitivo preferido. 


UT ApnES PER 


SES 


ANS 
A NS WS SN | jl 


Al 
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T/QUETA BLANCA 


Jiempre puro y siempre fresco 


Puede hacerse la 
segunda taza de te, 
y saldrá tan rica 
como la primera, 


con sólo agregar más agua 
hirviendo a la tetera, sin 
echar más te, siempre que 
se emplee te fino. 


Porque para el te fino, se 
seleccionan las hojas y bro- 
tes más tiernos de la planta, 
que contienen la mejor 
substancia del te. 


Pida alos Introductores de TE SOL, calle 
Tucumán, 345, el librito de Recetas de 
postres de TE SOL 1924, que se entrega 
gratis, mandando una etiqueta redonda. 


A A RSS AE A 

AR 
Quitele una de cualquiera de estas etiquetas N3 
al primer paquete o lata de TE SOL que 
compre, y mándelas pidiendo el librito. Si 
desea que se le remita certificado, es necesario 
mandar 15 ctus. en estampillas. Si lo quiere 
por correo simple, mande 5 ctvs. en estampillas. 


AITRZR 
NES E% 
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BUENOS AIRES, 3 DE MAYO DE 1924 


see" CARASYCARETAS  '” 


TOSÉ S REZ 


de Santiago del 


ECC de 


trocinado por la 
Selva, en la que 


de estación 
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Instituto de la Universidad de París en Bs. As. 


El ¡lustre prozesor de la Sorbona, M. Desiré Roustan, acompañado 

del presidente de la cultural institución, doctor Carlos Ibarguren, 

y de conocidos profesionales que asistieron a la conferencia sus- 

tentada por el primero sobre instrucción pública en la apertura 
del curso y ante distinguida concurrencia. 


Regreso del 


ACTUALIDADES 


En el Ateneo Hispanoamericano 


El doctor Agustín Millares, profesor del Instituto Filológico Ar- 
gentino, rodeado de los miembros de la Agrupación, después de 
haber pronunciado su conferencia titulada “Aspecto de la erudi- 
ción histórica española en el siglo XVIII” y de haberse otorgado 


los diplomas de socios a los doctores C. Palma y E. Ubatuba. 
Interventor de Jujuy 


El doctor Carlos F. Gómez a su llegada a la Estación ketiro, rodeado de partiaarios y amigos que le obsequiaron con ramos de ilores por 
su enérgica y honrada administración durante sus gestiones políticas en aquella provincia, 


Dr. Luis F. Dellepiane 


Banquete de camaradería 


Recientemente nombrado Ministro El doctor Hámilton Cassinelli y los ¡acultativos del Hospital Alvear que le obsequiaron con un ban- 


de la Suprema Corte de Justicia, 
de la provincia de Buenos Aires. 


quete para celebrar su nombramiento de cirujano del Hospital Fernández. 
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DE LA SEMANA 


Demostraciones oírecidas por The British Society in the Argentine 
5 MN S - E 


sl Ministro argentino en Londres, don José E. Uriburu, y los — Sitio de honor del banquete ofrecido al industrial inglés vizconde 

miembros de la prestigiosa institución británica, que le obsequiaron — de Pirrie, al que fueron invitados caracterizados personajes de 

con un “luncheon” al que asistieron destacadas personalidades — la colectividad británica y altos representantes de las finanzas 
de nuestra sociedad. del 


En la Liga Patriótica Argentina 


El doctor Manuel Carlés y los miembros de la Honorable Junta Central de Gobierno rodeados por los servidores del Orden Público y los 
militares que se hicieron acreedores a las recompensas establecidas por la prestigiosa institución para preminr las acciones extraordinarias. 


En obsequio del Dr. J, Raimondi Ing. Mariano Moreno 


e 


Compañeros y amigos del testeja.to que se reunieron en franca camaradería para celebrar la termi- Designado por el Gobierno Nacional 
nación de los estudios universitarios del primero en la Facultad de Medicina de Buenos Aires. para ocupar el cargo de Cónsul ar- 


SS gentino en Chi EE. UU. de 
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EL CRUCERO 


“ITALIA”? EN EL BRASIL 


El Minístro de Marina, nave a la que el pri 
damas de la colecti- mero ofreció un al 
vidad italiana y la muerzo en el fa- 
olicialidad de la Y moso Corcovado, 


El magnífico z “Exposición ¡lo- 
crucero en he tante” de cuanto 
aguas de Río deJa- Í nó produce y man 
neiro, a cuyo bordo . A Sactura el ind 
se halla establecida una . > trioso reino italiano. 


istinguidas damas y caballeros pertenecientes a la sociedad brasileña y a la coloma ¡tal on lante recepción 
otrecida por la Embajada de este último país a los jefes y oficiales del barco. 


Pintoresco desfile de la compañíe Vittone Pomar en la Plaza de Toros de Méjico 
> » h y AE 


Cuadrillas de toreros partiendo plaza escoltados por los artistas argentinos ataviados a la moda ganchesca y cuya presencia prov 
ruidosos aplausos. El destile se celebró ante crecidísimo número de espectadores, en el amplio ruedo de la Plaza “El Toreo”, siendo uno de 


los diestros el popular Rodolfo Gaona a cuyo beneficio fué la corrida. 
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Maestras provinciales y demás personal docente escuchando la conterencia pedagógica dada en El conterenciante, que desarrolló el 
el Salón Cine Moderno por el profesor Pablo Pizzurno, patrocinada por la Inspección de Escuelas. tema de la instrucción del niño. 


Los aviadores mayor Francisco Torres y sargento Dante Ferrari con el presidente del Aero Club de Rosario y los oliciales del 11 de Infan- 
teria a su llegada al aeródromo al terminar su importante “raid” Palomar-Rosario-Villa Maria- Rufino-Junin y Palomar. 


DE MONTEVIDEO 


Conocidas familias que asistieron a la recepción dada en honor del Presidente de la República, durante su visita oticial ul pueblo de San 
José, nota social que resultó muy brillante. 


Una señorita empleada, en el acto de votar en las elecciones del — El Primer Magistrado, y distinguidas damas y caballeros visi- 
directorio de la Caja de Jubilaciones. tando la Exposición de pintura del notable artista doctor Figari. 
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TRÁGICO ELA 


Doña Carmen Alvarez de Schmidt, 
esposa del señor Otto Karl Schmidt, 


de 44 años, fallecida. 


y fatal accidente fa 


bros de la misma, 
tin compatriota re 
a las 24 horas comenzaron 


los: primeros síntomas del envene: 


María Esther, de 8 años, que participó la 
de latiesta y no de la cena, salvándose, 


El comisario de Policía que inter- 
vino en el tristisimo suceso, 


DE UNA FIESTA FAMILIAR EN PUAN 


SIETE PERSONAS PERECIERON 
ENVENENADAS POR HABER INGE- 
RIDO CONSERVAS EN MAL ESTADO 


> 
por AN 
Señorita Margarita Schmidt, hija de 
los anteriores, de 23 años, fallecida. 


autoridado 


iguana «lo que poder atribuir la 
mortal intoxicación que todos su 
fricron 


narmient 
Corteleza 
por las € 
mido, e 


Harold Klunk, un invitado, el único 
que ha resistido la intoxicación. 


Los cuatro hijos que quedan de la infortunada familia: 
Esther, Eva, Ernesto y Elena Schmidt de Ballistieri, q 
preparado las conservas a las que se atribuye el origen de los 
fallecimientos, en compañía de los parientes Delia y Emilio 
Chumilla y José Ballistieri, que acudieron rápidamente para 
prestar auxilio a los infelices envencnados, muertos en 
número de siete con intervalos de escasos días, 


El jete de Investigaciones de la 
provincia, don Ricardo La Cuesta. 
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El «chauffeur» Pascual Ferrari con sus padres, en el modesto negocio de almacén que 
éstos tienen establecido. 


Antonio Fortes, el marinero de color que 
lvó a tres compañeros. 


71 acto de honradez del «chauffeur» Ferrari, que devol 
teniendo joyas por valor de 25.000 pesos a la pasajera se 
rín, que ocupara su automóvil de alquiler y se olvidara de re 
tino, ha producido en la sociedad un sincero movimiento de adm 
cia Ja persona que con su nobilísim; Sha ficarse en su propio 
nombre, dignificar también ul gremio a que pertenece, La Suscripción públic: da — eros Julio Araya, Mauricio Monzón y Julio 
para regalarle un automóvil ha dado excelentes resultados y ya na cre- — Rodríguez, mereciendo ser citado en laorden 
cida suma para la adquisición del mismo, en premio a su recto proceder, habiéndose — del día por el comandante de nuestra nave- 
acordado colocar dentro del coche una placa de bronce recordativa del plau: 0. — escuela por su heroico comportamiento, 


CRONICA POLICIAL 


Duelo eriollo Sangriento suceso entre vecinos 


lón y gratitud ha 


y Jogró salvar la vida de sus compa- 


RESTE a fre OR viejos ren= 
te yesgrin cores entre las 
do sendos cuchí familias de Nerón 
los, dos indivi- Martínez y Nico- 


lás Valerio, el pri- 
mero tuvo unas 
violentas pala- 
bras con la esposa 
del segundo, 
riéndola al res 
un empuj 
sta, intervinien= 
do Valerio, que 
mató de wma pu- 
halada al agresor, 
y resultando he: 
Nicolás Valerio, el rida la mujer 
agresor. del muerto, 


Taboada, que re- 
gistra malos 

teceden 0 
tro puña a 
su rival, Juan 
Berti, a” conse- 
cuencia de eu: 
heridas fa 11 


Juan Berti (a) Japo- 
nés, muerto. 


Roberto Taboada, el 
matador. 


Dramático incidente 


su vecino 
ri, que se 
en la 
de ellos e 
do de ebrie- 


abía 


la, que 
obrado en 
:u marido, a. 


ad, Angela Al tenía aco- 
hoz, saltando rralado la vícti- 

1 lecho, logró ja para Jrundirlo 
ar al ay el arma después 


inforirle de haber proferi- 
do contra él ín- 
sultos y 
zas sin ca 
cuna Justill 


Manuel Diaz, otro de los 
protagonistas. 


Audaz robo en la Aduana 


Agustin de Gregori, el 
muerto. 


oro y siendo des- 
pués detonido por 


SCONIÉNDOSE 
"tre unos € 


PERANDO com 
preferencia en 


los diversos hote jones del dique 4 6l guardacostas 
los en que se alo- de la Aduana Adollo. Petrarca, 
jaba para realizar expcón esperó encargado de 


vigilanci 
¿Ona porte 
a quien le parcch 
sospechoso ol e1- 
joto, que cond: 
a la Comisa 
¡londe confesó el 


que todos se fu 
valiéndose 


$us propósitos y 
acompañado — de 
su amante, un 
delincuente tan 
diestro como pe- 
Tígroso que se has 
cía pasar por mé 


lo que 
tumbres 


dico, escribano, jos delos mis robo, siéndole so- 
ingeniero, ete. cosa que de £ cuestrados 71 re 

ún sus conve- taba posterior- con un lojes, cuyo valor 
¡encias, fué cap- mente sus atre- , apodo- aproximado es de 
turado por la po- Ricardo Gómez, el de-  vidos robos por de mu- Valentin Maita, el 70.000 pesos mo- 
licía, que recono- tenido. toda la ciudad. chos relojes de ladrón capturado. neda “nacional, 
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LA FIESTA DE LA AGRICULTURA 
SU BRILLANTE REALIZACIÓN EN MERCEDES (SAN LUIS 


El 
pl 
El Jurado ue les premios a los 
agricultores, compuesto por el 
Gobernador de la provincia, 


nistros de Gobierno y Hi 
da de San Luis y los doctore 


señor Gillet; el gobernador de Taboada y Foncueva, que n= 
San Juan, doctor E. €: tó con patriótico lucimiento en 
el senador nac! el teatro Avenida, 


miento y duró 
tros días, durante 
los cuales so puso 
de relieve públi. 


U dyencolonte 
éxito alean 

2.2 Fiesta de 
¡en! tura 


aquell 
gión. 
ma oficial 
todo un aconteci 


dar a conocer sus 
grandes riquezas 
nacionales, 


de la Municipalidad y que fué vi- 
sitada y admirada por numero- 
sas personas, 


Aspecto general de la Exposición de 
productos agrícolas instalada en el 
amplio salón 


vabezera de la n ppada por Las principales axtoridades on 


Banquete oxrecido al aire libre a los agricultores que tomaron 
nizadoras de la fiesta de Agricultura. 


parte en la lucida exhibición. 


. Lo L YE! 
Las autoridades de la provincia y un grupo de agricultores y colonos que merecieron premios y distinciones honoríficas de parto 
del Jurado califinador por sus preritorios aportes a la interesante realización expositiva de productos argentinos. 


a Nacional d 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 


BoGADo de sólidos prestigios, parlamentarista de 
grandes y útiles iniciativas, hombre recto y caba- 


lleresco, la elección del Dr. Guido representa para 
la Cámara joven la seguridad absoluta de que sus delibera- 
ciones han de ser dirigidas con ecuamimidad y altura. 
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e últimos Modelos 
de la M 10) d a 


¡RONOMOMV 


Le E 
De sentir una canción, 


me he sentido enamorada. 

Do arién me habré enamorado 
saberlo no se me al anza.-. 
Mi corazón me lo dice. 

Sé que estoy enamtrala. 


No para mí la canción 
fué cantada, 
ni me privé de la voz, 
i envidié a la cortejada. ... 
sé de quién, ni sé cómo... 
¡Sé que estoy enamorada! 


El sentir de la canción 

me ha penetrado hasta el alma, 
y toda la noche en. vela 

yo siento una serenata 

que me la da no sé quién... 
¡Sé que extoy enamorada! 


Quuién eres tú que mo tienes 
desvelada? 

¿Quién eres tú que en la noche 
de mi corazón me canta ? 


Ny AD ORO. DO 


Disujo Dz 


Boxom 


Te añoro y no se quién eres... 
¡Sé que estoy enamorada! 


Y o no sé qué es lo que tengo, 
mo sé lo que a mí me pasa, 

m> sé cuál es mi tristeza, 

no sé cuáles son mis ansias, 

y veo que solamente 

Sé que estoy enamorada. 


No sé cómo distraerme. 

no sé a cuáles fiestas vaya, 
no sé en qué ponga ilusión, 
ni en qué poner esperanza, «+ 
De mi vida y mi pensar 

no sé nada... 

Ya no sé ni cómo soy. 

¡Sé que estoy enamoradal 


Y o dormía... 

la canción me despertara... 
Aquella canción de amor 
Me mantiene desvelada 
No se más, Sé que extoy triste... 
¡Sé que estoy enamorada! 
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obRE vie- 

jarucal 

Tan bue- 
na, tan sana y 
tan fuerte, con 
sus sesenta y 
cinco años 
cumplidos. 
«Usted hará 


ja de afectos, 
inutilizándo- 
los para otra 
cosa que no.sea 
el trabajo, Por- 
que su bondad, 
si bien se mira, 
era la misma 
para todos. 


2. 


huesos viejos, , 7 = ¡Hasta con un 
Engracia» — : E huésped — ale- 
la decíamos mán, lo más 
bromeándola, JE adusto que es 
brometndola. EL RETORNO DE LA INDIANA acuso aye. es 
blemente con- nar, tenía las 


testaba: «Será lo que disponga el Señor. El 
nos trae a este mundo, El se encarga de lle- 


varnos». 
En la casa de huéspedes donde 
ejercía los más humildes y variados 
menesteres, Engracia era algo así 
como una institución. Sin su ayu- 
da, y, ¡quién lo creyera! sin su con- 
sejo, los mozalbetes que allí vi- 
víamos no podíamos hacer na- 
da, Bien es cierto que sus conse- 
jos jamás los poníamos en prác- 
tica, más no por eso dejábamos 
de pedírselos. 
Engracia se levantaba a las cin- 
co de la mañana, y desde tan tempra- 


na hora, la escoba y el plumero se mul- 

tiplicaban en sus manos diligentes. Frega- 

ba los pisos, limpiaba de polvo y telarañas los 

techos, ayudaba en la cocina, servía la mesa, 

arreglaba las habitacoines, y aún se daba tiempo 

en los ratos perdidos para componer la ropa usada. 
Todos nos admirábamos de que su robusta 
ancianidad soportara tan rudas labores sin 
menoscabo y sin mostrar la menor fatiga. 


mismas atenciones que nos Prodigaba a nos- 
otros! Por ello Hegué a creer que los pensio- 


nistas formábamos parte de sus afectos, si 


POR 


CARLOS 
PARRA 
DEL RIEGO 


es que éstos tenían cabida en su cora- 
zón, endurececido y reseco por los 
años, cual esas manzanas agujereadas 
con clayo de olor, que las abuelitas 
guardan en los roperos para per- 
fumar las ropas. 
ngracia, ¿ha tenido usted 
hijos?o 
— «¿Hijos?.... ¡Jesús! Una vez 
me casé; pero de eso hace ya tan- 
tos años que no me acuerdo bien». 
— ¿Nada más que una vez se casó 
usted? 


— ¡Vaya con el señorito burlón! La 


gente honrada sólo se casa una vez en la 


vida; lo demás huele a condenación. ... 
Así terminaban siempre nuestras charlas con 
Engracia. Fué joven, se casó, quizá si el amor hizo 
palpitar su corazón, ¡pero la vida es tan dura y los 
años tan sembradores de olvido!... 
No hay ser que carezca de pasión o de in- 
terés. Las vidas que se nos antojan inertes, 


Por otra parte, si algo nos inquietaba 
alguna vez — los jóvenes solemos te- 
ner preocupaciones sentimentales — 
era la soledad de su vida. En- 
gracia no tenía parientes ni 
amigos. Nadie la visitó durante 

el tiempo-que la trata- 

mos. Era uno de esos 

seres que la vida despo- 


obedecen en veces a estímulos ocul- 
tos que les comunican una poderosa 
voluntad. Engracia vivía y trabajaba 
con una sola idea, con una so- 

la obsesión: adquirir una casa 

y un campo en su pueblo, para 

ir a morir allí, viendo re- 

verdecer el heno y en- 

gordar las vaquiñas. Por 
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eso no se permitía jamás 
ningún dispendio. Más 
allá de un retazo de te- 
la o de un par de almadreñas 
jamás compró nada que se pu- 
diera considerar súperfluo. Y 
sus ahorrillos, o por mejor decir, sa 
sueldo íntegro, repletaban su hucha, 
en la que ya había muchos pesos con- 

vertibles en numerosas pesetas. 
Un día la patrona, dela pensión, dijonos entre 
locuaz y sigilosa, que Engracia había girado a 
un banco provincial de España una regular cantidad 
para que adquirieran en su pueblo una casa y un 
campo, La verdad es que la noticia nos sorprendió 
absolutamente. Porque aunque todos sabíamos que 
Engracia no gastaba más que lo indispensable, la 
suponíamos no sé por qué, incapaz de tener dinero 

ahorrado, 

Engracia no varió en lo menor sus costumbres 
Fué la misma do siempre: la primera en levanta 
y la última en acostarse, Parecía que no le habi 
lado importancia al hecho de convertirse en pro- 
pictaria de un momento a otro, Y es que, aun le 
faltaba reunir otra cantidad para el pasaje; porque 
si bien es cierto que el deseo pone alas, no lo es menos 
que de un salto con la imaginación nadie se puede 
trasladar de la Argentina a España, Al fin. Engracia 
lió un hatillo y vino a despedirse de nosotros. 
gracia se marchaba para no volver más, después de 
treinta y cinco años de rudo trabajo, en los cuales su 
inteligencia y su corazón se embotaron, La vimos 
salir, un foco encorvada, con la cara radiante, 
llevando bajo el brazo sus pobres bártulos. Se iba 
a su pueblo, dende ya tenía una casa y un campo, 
y más allá, junto a la iglesia parroquial, en el ce- 
menterio, un hoyo de fresca tierra para descansar 
en gracia de Dios. 

Durante el viaje, Engracia casi no durmió. Acos- 
tumbrada a oir de sobremesa espeluznantes relatos 
de crimenes y robos, palpábase de continuo el pe- 
cho, pues allí ocultaba envuelto en un pañuelo su 
dinerillo y los títulos que la hacían propietaria. 
Mas este desvelo permanente, no le causó ningún 
mal. ¡Harto había sufrido la pobre, para sentirse 
incomodada por tan poco! Sin curiosidad por los 
paisajes desacostumbrados a su vista, ni siquiera se 
asomó a las bordas del barco cuando éste hacía 
escala en un puerto, Sólo ansiaba llegar cuanto 
antes y entrar en posesión de lo suyo. Esto la hacía 
soñar despierta, ¿Para qué curiosear, para qué 
extasiarse mirando el cielo, el mar, el panorama de 
las ciudades? Ella no tenía propiamente concepto 
de la belleza; o en último caso se reducía éste a con» 
siderar que, la virgen de su pueblo, aquella que 
enjoyaban y vestían con sus mejores galas en los 
días de fiesta, era lo único digno de contemplarse 
con delectación. 

Las alegres campanillas de la diligencia dejaron 
de sonar. Engracia se encontró de repente en su 
pueblo, en aquel San Pedro de Meside cuyo recuerdo 
nunca la abandonó. Entre los viajeros tornaba de 
Melilla un soldado, al que lo esperaban los brazos 
amantes de su madre y de su novia, Durante el 

viaje, apretujados en el viejo coche que ren- 
queaba y daba tumbos en los baches de la 
carretera, los viajeros no hablaron. Engracia 
miró los campos por donde había ju- 
gueteado en su niñez; con- 
templó la montaña, que en- 
tonces le parecía tan 

alta, y la fuente can- 

tarina de la plaza, 

donde ella 

iba a recoger 

agua con su 


Dimujo DR 


MACAYA 


cantarito al hombro. 

Al descender, mirá- 
ronla los lugareños con 
asombro impertinente. «Es la 
indiana» — murmuraban. En- 
gacia no supo a quien dirigirs 
Por fin, tomando una resolución, en- 
caminóse a la casa parroquial. El señor 
Cura, con las manos enfundadas en los 
bolsillos, paseaba por la solana. Era ol tipo del 
clérigo campesino, fuerte y nervudo, apto 
para cantar una misa a voz en cuello y para 
segar las mieses de su campo, 

—s¿Es usted doña Engracia Fuentes? — inqui- 

rió. Tengo sabido que ha comprado usted la casa 
y el campo que pertenecieron a don Silverio, santo 
varón, que en gloria est 
Engracia apenas si pudo silabear al principio; 
luego, repuesta de su embarazo, soltó la lengua a 
todo trapo. Sí, era ella Engracia Fuentes. Cuando 
se marchó a América, bien lo recordaba, ejercía el 
curato don Luis, un sacerdote muy anciano, un 
poquitín renegón, pero buenísimo como el pan de 
cada día. Ahora regresaba para no moverse más. 
Quería morir en su pueblo, allí donde nació, donde 
fué creciendo junto a las vacas y a los trigos de su 
antigua heredad. 
1 se brindó a enseñarle su nueva propiedad. 
na y el sacerdote atravesaron el pueblo 
hasta llegar a la casa. No se podía decir de ésta que 
era un palacio, pero sus muros alabeados reciente- 
mente, producían muy grata impresión. 

— ¡Será menester que llevemos con nosotros al 
alcalde — dijo el cura, — El con su presencia le- 
galizará la toma de posesión. 

Engracia asintió. 

El alcalde no era mala persona, pero la miraba 
con desconfianza y recelo. Engracia preguntó tími- 
damente por algunas perscnas de su conocimiento. 
Todas habían muerto. En treinta y cinco años de au- 
sencia, Engracia encontró que gente desconocida ha- 
bía substituído a la que le era familiar antigua- 
mente. 

Se quedó sola. Estaba en su casa. Más allá se 
extendía su campo con verdores tiernos. Los mue» 
bles eran antiguos y sólidos: viejos arcones, alacenas 
y sillones abaciales, Lo examinó todo meticulosa- 
mente; guardó su hatillo en el fondo de un arcón 
vacio que olía a vejez, y sentándose cerca de una 
mesa, trató de hilvanar sus pensamientos. Induda- 
blemente, la llegada a su pueblo no la había cau- 
sado la impresión que ella esreraba. Se acodó sobre 
la mesa agestando melancólicamente el ceño. Es- 
taba sola, sola entre los suyos, De pronto sintió 
como si eu» casa, «su» campo, las gentes y hasta 
los animales le fueran extraños... Recordó a los 
proveedores de la rensión: el lechero, un vasco 
parlanchín, el verdulero, el frutero... Una luz 
alumbró su pensamiento, y la fuente de las lágrimas 
bañó su pobre corazón enjevecido y reseco. ¿Para 
qué había trabajado y sufrido tanto? No tenía a 
nadie a su lado, Instintivamente comprendió que 
en la vida existe algo que vale más que el trabajo, 
que la ambición, que el dinero. Comprendió, ¡harto 
tardíamente! que la soledad es el peor castigo 
de Ja avaricia. Crispáronse sus manos de rabia 
y golpeó con ellas sus entrañas estériles. ¡Ah 
si ella tuviera un hijo, cuán dulce y 
tranquila sería su vejez! Y 
en «Su» casa mirando «Su» 
campo, lloró descon- 
soladamente, mien- 
tras afuera loaban los 
pajarillos la + 
tibieza pri- 
maveral... 
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e£INFORIA EN NIEVE MAYOR e 


POD 
VIJFTONDE DE 
LAYFCTANO TEGUI 


DIBUJO DE 
BESARES 


nos, un producto de Europa. Algo así co- 

mo una forma de su vejez. Y si es un 
honor el poder decorar tan blancamente el 
mundo, debe ser uno de esos honores que só- 
lo se discierne a la gente vieja y que no hemos 
merecido aún. 

El paisaje de nieve es hondamente hermoso, 
pero si en la primavera, un árbol nos substrae, 
una casa nos encanta, una flor nos emociona, 
en el invierno la nieve, autócrata nos cubre 
todo, y nos muestra por todas partes, toda ella. 
No hay color, no hay música, no hay perfume, 
El blanco es un color estéril y silencioso. Así 
es el traje blanco de la viudez de la tierra 

El paisaje de'nieve es estático, Está embal- 
samado. Está hecho de agua y de vidrio. La 
luna y el sol juegan, acróbatas, entre sus bor- 
dados, sobre sus sábanas extensas, en sus cubos 
de hielo, entre sus árboles fantasmas. Un día, 
el sol del estío, que ya no será rsa bandeja de 
oro que hoy atraviesa el valle, sino un puñado 
de fuego y de calor, provocará el deshielo, y el 
paisaje absorbente que se creía eternamente 
bello, se sentirá vencido y desbordará en lágri- 
mas. En verdaderas lágrimas. 
tretanto, la nieve pone floripones de hielo 
sobre los lagos negros y que parecen fatales 
Son las flores extrañas que brotan milagrosa- 
mente en un escalofrio del agua estancada. 

La nieve que posee cantidades fabulosas de 
algodón en rama, recubre los techos y los cami- 
nos, los jardines y los prados. Los árboles que 
se erguían obscuros y defendían sus copas del 
hada sinuosa y blanca, son en una noche de 
borrasca transformados en los espectrales mon- 
jes del convento del silencio que es toda la 
montaña. Los lobos han aullado la noche ente- 
ra y han tenido miedo. 

Yo la veo a Caperucita Roja, por asociación 
de ideas, caminito de su casa en medio del bos- 
que encantado entre los claros del que se ve a 
lo lejos el valle adormido sobre las espaldas 
del que flota el humo azul de las chozas paisa- 
nas. Tan hermoso era el panorama que no sintió 
llegar al lobo. Y el lobo se la tragó. 

El paisaje bajo la nieve en su serenidad, en 
la bondad de sus ángulos atenuados, es sober- 
biamente hermoso y dramático. Apuraos en 
el camino blanco. Llegad cuanto antes a vues- 
tras casas. El lobo del invierno puede sorpren- 
deros al entrar en el bosque helado como a la 
niña del cuento. El agua y él viento ensober- 
becidos triunfan del hombre, pero la nieve des- 
encadenada, abate al hombre sin defensa, lo 
ahoga: Y su grito mismo de socorro, se pierde 
en el silencio que la nieve trae consigo. 

La borrasca termina en un polvo fino que 
parece venir del vaporizador del silencio. Hay 
un entreacto, cuando de pronto el trueno des- 
garra el valle. Se sienten crujir los grandes 
árboles cortados en dos como si fueran huesos 
demasiado secos de los gigantes. Es la avalan- 
cha. La bola de nieve que cae por las lade, 

de las montañas y que bajo una masa fa- 

bulosa de piedras de hielo, va a hundir 
las casas de los paisanos en el valle 
y los niños que estaban dur- 
miendo dentro. 
¡Así es de mala la nie- 
ve, tan hermosa 
y tan blanca! 


[ A nieve nos parece a nosotros los argenti 
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DIBLIOFILLA REPENTINA. 


EN: entonces llevarás hoy el primer 
tomo de las/ «Novelas ejemplares» de 
Cervantes, pues si te diera algo de ex- 
tensión en el género clásico, teatragan- 
tarías. 
Y Mateo Pérez aceptó displicente- 
mente el volumen que su erudito ami- 
Laa go Morales le entregaba con visible 
emoción. 

— Pero no te respondo si lo leeré; — dijo Pérez — 
porque puedes calcular el efecto soporifero que me 
producirá la lectura de un clásico, cuando a veces no 
termino de leer la crónica de algún gran match de 
box, o sólo me bastan los subtítulos en negrita de los 
diarios, para ir siguiendo las incidencias de la aper- 
tura del sepulcro de Tutankhamón y alguna otra no- 
ticia de tanta actualidad como esas. 

Morales sintió una vez más congestionarse su ros- 
tro ante esta nueva irreverencia de Mateo; no obs- 
tante, su refinada educación le permitía siempre 
dominar sus justos impulsos de arrojar al ignorante 
por la ventana. Además, apreciaba bastante a 
Pérez, al que le ligaba estrecha amistad y en el 
cual había vishambrado- un. temperamento sencillo 
e impresionable, fácil de moldear por él. 


El único vicio que no le toleraba era el del juégo, 
pasión por la cual sabía a Pérez dominado y conde- 
nado, tarde o temprano, a los extremos más desagra- 
ciados. 

Así es que decidió distraerle sus ocios con agra- 
dables relatos y conversaciones que él sabía sostener + 
de manera atrayente, al mismo tiempo que inclinar= 
lo a la buena lectura, con el loable propósito de Saparal . 
tarlo del motivo de su ruina. 


<> 


ABES que las patrañas de Rinconete y Corta-* 
(+2 illo son entretenidísimas? Y las poleas de la 

Gananciosa; las cosas de Chíquiznaque. . . ¡Es 
muy divertido todo eso! ¡Qué ridículo el licenciado 
Vidriera! Dame el tomo siguiente. 

Esto pasaba a tres días de distancia de la última 
visita de Pérez a Jorge Morales. 

A este último no le cansó extrañeza el juicio ex- 
presado por su amigo. Estaba convencido que a las 
primeras lecciones no llegaría a extraer ni la mi- 
tad de la esencia que es posible tomar de tan 
bellas obras. Juzgó en silencio la frase comentario 
de Pérez y esperó que, de otras novelas selecciona- 
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das pacientemente, obtendria mayores rendimien- 
tos. 

Se decidió, en consecuencia, a buscarle alguna 
otra obra accesible a su entendimiento. Pensando 
en el título, se iba acercando con Mateo a la sección 
argentina. 

— Querido Mateo: voy a darte por ahora algo 
nuestro, para llevarte paulatinamente a obras más 
elevadas. Llévate hoy «El Tempe argentino» de 
tre y allí gustarás muchas cosas bellas que comen- 
taremos cuando termines la lectura. Creo que Cer- 
vantes te ha resultado un poco pesado y hasta me 
parece entrever que no lo has leído sino picoteado 
aquí y acullá... Dime si me equivoco, 

—Me ofendes, Jorge, únicamente con pensar 
eso. ¿Cómo crees que no lo he leído, si hasta 
puedo repetirte varios pasajes y diálogos de la 
Obra?... 

— Perdóname — le replicó Morales. — Lo que pa- 
sa es que tu mente se puede considerar como un es- 
tómago de pequeñuelo, cuya natural atonía hace 
que el alimento, deglutido nada más, pase de 
largo casi sin ser asimilado. 

— Entonces dame lo que te pido, Y te prometo 
sara mi próxima visita darte un juicio exacto,.ex- 
irayendo de mi meditado estudio el mejor resumen 
de los caracteres y costumbres pintados por el sin- 
mortal manco de Lepanto». 

Lo de «inmortal manco de Lepanto» resultóle a 
Morales una oportuna salida, a tal punto, que pare- 
cióle adivinar un interés de su amigo en buscar datos 
biográficos del autor que tenía entre manos, y, sin 
dilaciones, le entregó el segundo tomo de las «No- 
velas ejemplareso 


Ems estaría decir que Morales jamás leía las 
«Dos palabras del editors por interesantes 
que le resultara el libro y el autor: el comen- 

tario lo hace el lector si está en condiciones de 

hacerlo — pensaba; — a lo sumo, un editor da unos 
datos dispersos y el final obligado es dar la lista 
de las obras que ha impreso. 

Aunque a Pérez poco le importaran advertencias 


wz, Jorge! Ahora me prestarás la «Encida». 

Por algunos comentarios que he hallado en 

un enciclopédico, me parece que ha de ser 
notable... 

Jorge, apremiado por asuntos privados impre- 
vistos, aunque extrañando los saltos ensayados por 
su amigo, le dió la obra con la amabilidad acos- 
tumbrada, no sin dejar de advertir 

— En la próxima entrevista me darás tu lección 
sobre Cervantes y las novelas leídas, juntamente 
con las de hoy. 

Mateo, enterado del apuro de Jorge por salir 
al arreglo de sus asuntos, se apresuró a abandonar 
primero la casa, haciéndolo ufanamente con el 
libro bajo el brazo, dado que la incidencia lo sal- 
vaba del aprieto de dar su juicio del libro retirado 
dos días antes. 


Forcr: ¿quieres darme hoy? 
— ¡Una buena paliza te daré hoy! — interrum- 
pió agriamente Morales. — Ya sé lo que qui 

res: «La Araucana», ¿no es así?. Sit... —iba 

a contestar Pérez, mas vióse interrumpido nue- 

vamente. 

— Y después «Los Lusiadas» y por último « 

Ruinas de Palmira»... y en este punto terminaba 

tu interés... 

El cinismo de Pérez le hubiera prestado ánimos 
para salir del atolladero con evasivas. Pero la acti- 
tud netamente agresiva de su amigo no le dió espe- 
ranzas de contraataque; Jorge se le echaba encima, 
amenazante, haciéndole comprender que lo mejor 
era poner prudencial distancia entre ambos para 
salir ileso, y abandonó la casa con presteza. 


A desconcertante actitud de Jorge Morales 
tiene una sencilla explicación: su esposa había 
colocado en el primer tomo de las «Novelas 
ejemplares» una esquela que fué a dar a manos de 
Mateo Pérez, la cual decía: 
En el tomo 2.2 de esta obra, pág. 129, pongo $ 50 
» «La Eneida», página 75. 5 » 40 


o prólogos por eruditos que fuesesn, en este caso» «La Araucana», » 133 » 50 
especial leía con interés esas «Dos palabras» y el» «Los Luisiadas», » 27=... » 130 
prólogo. » «Las Ruinas de Palmira, pág. 235 » 65 
DA LMIRO Cc 0 R 'D_I 
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UN COLABORADOR 
— ¿Es usted el herrero que tiene trece hijos? 
—Ño señor: soy apenas el ayudante... 


Primera amiga. — Ho visto a Clara nsando bastón<tresa 
para los labios. 


Segunda amiga. — Sí, y ahora les de fresa a sus amigos, 
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s mullido el gramillal 


superior al matadero 
cerrado por el corral; 


.en el rincón del «potrero», 


EL MATADERO NATIVO 


sobre los cuernos, la «armada»; 
vibra la trenza, estirada; 

da el caballo un resoplido, 

y la res lanza un mugido 


donde no corre el «bagual» 
si no siente un rebencazo, 
donde a cada instante el lazo 
en los horcones se enreda, 
cuando el jinete no rueda 
o recibe algún «guampazo». 


al sentirse aprisionada. 


incha» el «pingo»; da el balance, 
que conocen los «baqueanos»; 
luego se para de manos 


ampo libre, con el monte 
silvestre — que ya han hachado, — 
sin tener otro «alambrado» 
que el cerco del horizonte, 
para que el gaucho que monte 
el potro más arrogante, 
sepa que la verdeguante 
pampa, es suya... en el camino, 
y que cumple su destino 
marchando siempre adelante! 


e acerca el enlazador 
a la «tropas; estira el brazo; 
sale viboreando el lazo 
con impulso arrollador; 
ciérrase, cual ceñidor 


para comenzar su Avance... 
la res quiere darle alcance, 
atropellándolo, ciega 

de furor; no se doblega 

a la astucia del jinete; 
muge, tropieza, acomete... 
y al fin, vencida se entrega. 


1 llegar al matadero, 

la sangre humeante olfatea; 
de temor, el lomo arquea 

en un esfuerzo postrero. 
Avanza un peón; el acero 
filoso en su mano brilla; 

la res tiembla, se arrodilla 

al «pechazo» de los «fletes», 

y cortados los jarretes, 

cac, manchando la gramilla.... 
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Venimos a la vida y usamos 
mantilla. 


ZA 


Y la terminamos habiéndolo 
olvidado. 


Y se llega a la juventud 
usando mantilla. 


Empezamos la vida sin 
saber andar. 


Venimos sin tener idea de la 
distancia de las cosas a 
nuestro alcance. 


Y nos despedimos lo mismo. 


Venimos de la nada. 


riencia_ad: 


Y acabamos sin habernos 
servido para nada la expe-= 
ii guirida. 


Sin un pelo en la cabeza 
llegamos. 


Y nos vamos por donde 
vinimos. 
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EP LE O == Ha blo Dele 


ETE Ct Bro | RATA AD 
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En esta temporada 


que pronto debe ser inaugurada, 
* los artistas flamantes 
nos van a hacer pasar buenos instantes. 
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Pdo dos. arzrno, en 
H LA IGLESIA DE 


RODOLFO 
NA, EN LA I6LE- 
SIA DE SAN NI: 
COLÁS DE BARI 


SEÑORITA ELENA 
JOSEFINA SOSA 
CON EL DOCTOR 
RENÉ TORRADE- 


LLAS, EN LA IGLE 
TA DE SAN MI: 
OUEL ARCÁNGEL. 
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10s, algo del 
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echo 
las piernas 


IPISA MORENA! 


Y LA TRANSPARENCIA DE L 


s UN MIGIEMISTA MOTAPLE AFIRMA QUE L. 
HE AQUÍ UNAS » GAS SON UN PELIGRO PARA L 
ETERNA DE LOS k UNA MÁXIMA Y UN HIGI 


PARA EXHIB 
SUS PANTORRI- 
), SABE MÁS 
ARMONÍA QUE 
UN PROFESOR DE 


MÚSICA. - Wo EL RE> 
DOBLE 


LA GEDMETRÍA , e DELICIO= 
50 DE LOS 
PEQUEÑOS 

1) vacon 


ona 
GRACIA 
yIRIL Y 
TRANQUILA. 


toa 


UN EXTRANJERO EMINENTE DIJO UNA VEZ! *NO HAY EN EL MUNDO OTRA CIUDAD DONDE LA MUJER CALCE TAN BIEN Y TAN COQUETAMENTE ENCIA DE LOS PIES. — POR LAS ACTITUDES VARIADAS DE 
COMO EN BUENOS AIRES», TEMA DE LA CONVERSACIÓN Y NO SER 


FoToS DE VARGAS 
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El reneral Primo do Rivera y personalidades que asistieron al banquete dado en honor del gobernador de la Tripolitania, conde 
Volpi, por el embajador de Italia. 


El coronel del Regimiento de Intendencia El capitan general D. Valeriano Weyler y 


recibiendo de la señora de Bermúdez de Castro Nicolau, en el acto de tomar posesión de la. 
el estandarte que ba sido concedido a dicho presidencia del Consejo Supremo de Guerra 
Cuerpo. y Marina. 


J 
Proiesores de la Universidad Central .c Madrid y otros licados concurrentes al te con que fueron obsequiados por la 
Federación de Estudiantes hispancamericano: 
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EN El EXTRAN JE? 
LTTASL 


RO 
1 


A 


El Hon. Mussolini, a sa paso por las calles de Roma, de la que fué nombrado ciudalano honorario, es saludado cordialmente, por 
un grupo de admiradores, al estilo fascista, 


El teniente Vax Pokromovik, de la nobleza El escultor ruso Zelmamakin, de familia no- 
rusa, prófugo de su patria y viviendo ahora ble, caido en la más sombria miseria eomo lo 
en la mayor estrechez en la Ciudad Eterna. revela su triste y lamentable aspecto, 


Los prelados católicos norteamericanos, Monseñores Hayes y Mildelein, a su llegala a Roma donde, en el Vaticano, recibieron el 
capelo cardenalicio de manos de Su Santidad. 
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JUAN MANOIANTE, PRI 
MER ACTOR Ñ 


E y la nueva temporada 
teatral y en lo que 
respecta a nuestra. pro- 
ducción e interpretación, 
es decir, al escenario ne: 
tamente argentino, la pre- 
sentación pública. de la 
popular figura de Parra- 
vicini siempre constitu 
ye, en el género a que 
rtenece, un aconteci 
miento artístico que cs 
peran con ansia sus mu 


e FLOR-ENCIO 
PAREAVICINI 


Sa 


EL CELEBRADO EUFO PLORENCIO PA- 
RRAVICINI 


AZUCENA MAIZANI, DAMA: CELIA PODESTÁ, CARACTE! 
TICA. 


PARRAVICINI, LA BUS ESTÁ Y MAN- 

GIANTE, EN UNA ESCENA DEL 2.0 ACTO DE LA PIEZA 

JACINTA DIANA, CA- CÓMICA ORIGINAL DE ULISES FAVARO, TITULADA 4...NI 
RACTERÍSTICA: DEUDA QUE NO SE PAGUE» 
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OLE VENTE: 
DIRECTOR DE ESCENA. 


mica de que hace buen 
alarde y las notables ca- 
racterizaciones de los di- 
versos y divertidos tipos 
«ue encarna, lo mismo 
que los asuntos de las 
obras que interpreta, tan 
típicos de nuestro medio 
ambiente, constituyen la 
mejor y más sana invi- 
tación a la carcajada re- 
sociiante. Un elenco bien 
disciplinado le acompaña 
este año en el Argentino, 
donde con buen 


ESTHER BUSCHIAZ2O, 


PRIMERA ACTRIZ. 


LIBIA ZAPATA, DAMA 
IOVEN, 


JUAN MANCIANTE, PRI 
MER ACTOR 


E yl mueva temporada mica de que hace buer 

teatral y en lo que durde y las notables ca 
respecta a nuestra pro: racterizaciones de los di 
ducción e interpreta versos y divertidos tipos 
es decir, al escenario ne «ue encarna, lo mismo 
tamente argentino, la pre que los asuntos de las 
entación pública de la obras que interpreta, tan 
popular figura de Parra típicos de nuestro medio 


ambiente, constituyen la 


vicini siempre: constitu 
yo, en el género a que 
pertenece, un aconteci 
miento 


FLOR-ENCIO APS 
PAFIAVICINI 


ER b 220, 


AZUCENA MAIZANI, DAMA. : 
15A, PRIMERA ACTRIZ. 


e de ps 


JACINTA DIANA, CA- CÓMICA ORIGINAL DE ULISES FAVARO, TITULADA 
RACTERÍSTICA. DEUDA QUE NO SE PAGUE» 1OVEN. 


LIBIA ZAPATA, DAMA 
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“Pocas palabras, 
grandes valores” 


+ 


SS 


COMPLETO 3 


NATURAL-OPTIMO 


Estas 2 palabras 
lo dicen todo: 


“Ya 
El aceite COMPLETO de jugo de oliva de calidad y marca IF 
se recomienda con estas dos solas palabras: 
OPTIMO. Ellas sintetizan una realidad imposible de superar: 
realidad máxima y exclusiva de clase. 


NATURAL- 


Nadie se imagina, antes de comer con aceite 
la inferioridad que' se nota en 
los aceites de oliva INCOMPLETOS. Inferiori- 
dad nutritiva, económica y de paladar. 


LA OLIVARERA DEL MEDITERRANEO 
Niza - Génovs - Barcelona, 


de oliva: Extra-completo 


Tabla de exageraciones QUE JAMAS 
EMPLEA ¿La Olivarera del Medite- 
rráneo», porque carecen del sentido 
de la realidad en el ramo de aceite 


No se puede decir sextra-completo», 
porque más allá de lo completo, no 
cabe nada más. No se puede decir 
sextra-natural» por la misma razón. 
No se puedo decir «extra-virgen» 


Extra-natural porque es algo que no cabe en lo po- 
Extra-óptimo sible y carecería de realidad clasificar 
Extra-virgen. de textra-óptimos un aceite de oliva, 
s a NIDOS 
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EL PODER 


¿l labrador, encorvado sobre el arado, con las man- 
ceras en las manos, que sigue despacio el paso lento 
de los bueyes, mientras el surco profundo se abre, 
volteándose a £u costado el terrón lustroso y humeante, 
es una figura casi ya pasada de moda en nuestra cam. 
piñas siendo apenas aplicable como emblema en los 
rontispicios de libros o diplomas, o para adorno de 
cuadros alegóricos; lo substituye hoy, en nuestras 
pampas extensas y solitarias, el joven colono, cómoda- 
mente sentado “sobre el 
arado sulky, de una o dos 


DE 


LA REJA 


el poder de imbibición del suelo y como consecuencia 
la infiltración del agua de lluvias basta los capas in- 
feriores, evitando su rápida ascensión y eu evapora- 
ción superficial, manteniendo así fresen la tierra y con 
reserva permanente para defender la vegetación de 
las sequías prolongadas; a Ínvor de las reacciones quí- 
micas que las labores determinan o facilitan, tenemos 
la descomposición de las materias orgánicas, a la que 
concurre, en forma definida y eficaz, la flora micro- 

biána que habita en el 
suelo; la oxidación de las 


rejas, que, al paso esbelto 
y rápido 'de los caballos, 
abre fácil el amplio surco, 
silbando, despreoenpado y 
distraído, una alegre vida- 
lita, o un aire de su tierra, 
si no es de la nuestra, 
Uno y otro saben que 
efectíari una operación ne- 
cesaria, indispensable, que 
prepara mejor la siembra 
Y Sacilito. el desarrollo de 
las plantas; tienen nociones 
rudimentarias que, sobre 
este punto, la tradición les 
ha transmitido a través de 
los siglos y ha un tanto am- 
pliado o mejorado la lec- 
tura de algún libro o folleto, 
o la disertación de ni agrónomo que han oído; pero 


ambos ignoran los detalles misteriosos y recónditos 
de las transcendentales transformaciones que, por su 
Jabor silenciosa e inconveniente, la naturaleza opera 
en el inmenso y eterno laboratorio telúrico, donde los 
elementos atmosfáricos, el aire, el agua, el calor y los 
organismos <nicrobianos, elaboran, en admirable con- 
junto de acción, el renovado y repetido proceso de la 
restauración del suelo, para Inantener integro y per- 
manente su título de fer- 
tilidad potencial. 
Es en efecto todo mm 
Jargo e incesante trabajo 
de composición y descom- 
posición, de análisis y de 
sintesis, que el oxigeno, el 
ua y la flora microbi 
subterránea efectúan  so- 
bre los elementos minera- 
les y orgánicos del suelo, 
acrecentada su acción por 
las labores de “remoción 
que los instrumentos de 
trabajo inducen en su seno. 
Seguir de cerca estas len- 
tas y laboriosas transfor- 
maciones, cosi escapa al 
alcance de la investigación 
humaba; más fácil es com- 
probar sus resultados y por 
ellos sabemos que, por efes 
to de la remoción y trituración del suelo, el 
fácilmente, aumentando en proporciones sensibles la 
cantidad de oxígeno contenida en la atmósfera del 
suelo, cirenlando en relación a las influencios de la 
temperatura y de la presión del ambiente exterior; el 
desmenuzamiento de la capa vegetal permite la mayor 
penctración del agua, que en la superficie dura y con- 
ristente corre y se pierde en los desaja ¡es naturales de 
los campos, de modo que aumenta, hasta duplicarse, 


HUGO M 1 


II O 


per 
E 


Al terminar la amelga. 


La tracción mecánica: 
2 12 surcos por vuelta, 


materias minerales y su 
mayor solubilización 'y di- 
fusión en toda la masa te- 
rrosa, de lo que deriva la 
uniforme y rápida distribu= 
ción, en las diversas capas, 
hasta las más profundas, 
de los elementos de la fer: 
tilidad, puestos al aleance 
de les ralocs de las plantas; 
otros objetivos culturales 
realizan las labores del sue- 
lo, en lo que se refiere a la 
destrucción de las malezas 
de otra vegetación parasi- 
taria, impidiendo su des- 
arrollo y multiplicación y u 
la incorporación de los-abo- 
nos; y en fin por ellas se pre- 
jara un ambiente de tierra suelta, desmenuzada, mu- 
lida, asentada y limpia, de modo que las semillas pue- 
dan germinar en las mejores condiciones, las raíces de 
los plantas extenderse en todo sentido y estas últimas 
sostenerse, afirmarse y, encontrando fácil, pronto y 
abundante alimento, desarrollarse de la mejor manera 
y producir buenos y abundantes frutos. 

He abí la obra de la reja poderosa, que desde los 

tiempos más remotos, en que el hombre dejó de ser 
pastor para hacerse agri- 
cultor, y sobre toda la su 
períicie del globo, ya bajo 
'orma del primitivo arado 
de palo, o del moderno 
polisómer a tracción me- 
cánica, opera y repite, to- 
dos los años, el milagro por 
el cual, poniendo la atmós- 
fera en contacto fecundo 
con las entrañas del suelo, 
se restaura, se repone y se 
renueva, en eterna cónti- 
nuidad, su potencia ferti- 
lizadora. 
's la reja, acerada y lus- 
trosa, el instrumento lw- 
milde, bendito y victorioso 
que, en manos del labrado 
inicia en estos días, en la 
Tierra argentino, besado 
por el cálido sol de mayo, su 
obra portentosa, amelga tras amelga, hasta dejar, para 
dentro de pocos meses, dadas vueltas y renovadas, 
sus vastas llanuras pampeanas, sobre 10 6 12 millo: 
nes de hectáreas de extensión, en las que so preparan 
las mieses para la futura cosecha, que ha de consitr.ir, 
para sus habitantes, el alimento cotidiano, el bien 
estar, la riqueza y todo lo que la civilización demanda 
en sus insaciables, ascendientes e infiritas aspira- 
ciones. 


A TE LLO 


AG OR Ó Noo0.M o 
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NINNN 


—Pues ¡un ojo de la cara! 


DEL $ A 
EN S 
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— ¡Por fin el médico no tuvo-más A 


COMICA IN NE sacarte el ojo! ¿Te costó mucho? 


UNA SALIDA DE BERNARDO SHAW 


Bernardo Shaw no es ocurrente tan sólo en sus obras 
teatrales. 

Cuando se representaba por primera ve 
dros su comedia «Los brazos del hombre», el éxito 
considerable. Después del último acto el autor ué 
llamado a escena, 

Entonces, en medio delas aclamaciones, una voz 
gritó: 

—Es ridículo aplaudir así. Esta obra es estúpida. 

Esta interrupción dejó helado al público. Silencio. 
Entonces Bernardo, dirigiéndose al espectador descon= 
tento, con la mayor amabilidad de mundo, exclamó: 


Le 


De Ciudadela, F. C. O. 


Concurrentes al banquete dado a la Comisión «Pro Corso do Ciuda. 
dela” celebrando el extraordinario éxito obtenido. 


— Tiene usted pero mucha razón. Esta obra es 0s- 
túpida. Pero quiere usted! No somos más que 
nosotros dos los que opinamos así. ¿Qué podemos 
nosotros coritra todo este público? 

Y des 2 a la sala entera, que, más frenética 
mente aún después de esta salida, aclamaba al des- 
concertante autor. 


En Suecia, cuando no se trata de detener a un cri- 
minal peligroso o cuya fuga se tema, la policía efectúa 
todos los arrestos de noche y en horas solitarias, a 
fin de evitar al detenido la ignominia de que el público 
le vea llevado preso. 


bbte 


siempre que Vd. estudie y obtenga 


el diploma de uno de nuestros cursos 
profesionales. Mande su dirección y re- 

cibirá gratis un manual para aprender a es- 
cribir a máquina y folletos explicativos de los 
cursos que enseñamos por Correspondencia. 


TENEDOR DE LIBROS CONTADOR 
TAQUIGRAFIA MERCANTIL 
ORTOGRAFIA OS 
e 

DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO — CRAUFPEUR 
CONSTRUCTOR MAQUINISTA 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme 
durante los dos primeros meses de estudio. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


1059, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES 
(LAS ESCUELAS MAS GRANDES DEL MUNDO) | 
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YA LO MIRE USTED AL DERECHO 
e [EÍCHMNER-» 


Algo de esto le ocurrirá cuando examine artículos de be: 
lleza facial; es decir, que por más que investigue, siempre 
tendrá que reconocer que el 


GRASEOSO Í FÍCHA ER> 


es el más seguro y eficaz para convertir el cutis femenino en una deliciosa plel nívea, 
suave y delicada, y con la permanente frescura de la juventud. 


á En Buenos Aires: calle Guardia Vioja, 4439 
MENDEL y Cía. - En Montovideo: calle Cerrito, 673 


En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217 


De Orense 


US | Aspecto de las Romerías Españolas reali: 
5 éxito, bajo la dirección de la Cox 


EL SECRETO DE LA SIMPATÍA 


El secreto de la simpatía consiste puramente en ol- 
vidarse completamer te de sí mismo. LaS personas que 
dominan por el cariño que inspiran son las que se olvi- 
dan de sí mismas y sólo piensan en el bien y en el gusto 
que pueden proporcionar a los demás. Ningún adorno 
corporal ni moral tiene más influencia que la simpatía. 

En la historia de Francia vemos cómo ninguna 
mujer tuvo más poder para fascinar a los que la ro- 
deaban que madama Recamier, 

Sus retratos prueban que no era mujer hermosa 
como las había en la corte, y, sin embargo, hasta her- 
mosa la. llamaron. 

Aun después de que hubo pasado la causa para que 
ejerciera atractivo personal sobre el corazón de los 


las últimamente con mucho 
de Fomento local. 


demás, cuando era ya muy vieja, su poder no había 
disminui 
Los escritores consultábanle sus obras, los pintores 
le enseñaban sus euaaros, los estadistas le presentaban 
proyectos, y todo eso no era debido solamente a 
.u talento sino al empeño que ella tenía para servir a 
sus amigos, para hacerles todo el bien que podí 
Era amable de una manera inconsciente y se inte- 
ba ingenuamente por el bien del prójimo. 
Nada importa la hermosura, nada los adornos y 
las joyas, muy poco el talento, si una y otra cosa no 
van acompañadas de un carácter simpático, de una 
cara risueña y de un corazón bondadoso, 
El buen humor y los buenos sentimientos se retra- 
tan en el rostro, y esas cualidades son las que pro- 
ducen las simpatías. — Vícror Huso. 


res 


CCC 


PAN 
PE 


PEDRO 5 
MORALES ¿ 


> : LO PIDEN LOS MAS 
ai REFINADOS CONOCEDORES 
a 


CCC CA 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDEÑAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199. BUENOS AIRES 
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FERNET-BRANCA 


Abre el apetito 


estimulando la digestión y fa- 
voreciendo altamente la asi- 
milación. Es sin duda alguna 
el Elixir Estomacal de condi- 
ciones saludables no igualadas. 


No tiene similares 
AAA ST AT OS 


Importadores: HOFER 6% Cía. - Buenos Aires. 
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Vista general de Loreto 


LORETO Y LA SANTA CASA 


£ portero del hotel, en Anco- 
Na. me asegura que el día más 
indicado para visitar la Santa 
Casa de Loreto es el día do- 
mingo, 
— Va a encontrar allá mu- 
hos forasteros... Además, 
misa cantada por los ar- 
Gtistas de la capilla... Sale 
Ni por la mañana a los ocho y 
Wregresa por la tarde a las diez 
y siete y cuarenta. .. ¿Quiere 


horario mas cómodo? 

Seguí las indicaciones del portero, un hombre muy 
afable, que raya en lo pegajoso: 

— ¡No olvide el Tesoro!... No deje de visitarlo! 
hay en el mundo un Tesoro más precioso; más, 

Mas resultó que el único pasajero que ba; 
estación Loreto ese domingo fuí yo. Los demás pasaje- 
ros, los muchos forasteros, no se hicieron ver, y la mis- 
ma amarga observación tuvo que hacerla el conductor 
del autobús: 

T ¿Viene solo el señor? 

Me parece que sí... 

—Esperaremos un ratito. 
ces se pierden a conversar... 

— No tengo mayor apuro... Espere todo lo que 
quiera... 

¡Tiempo perdido! > . 

— Non v'é piú religione!» (¡no hay más religión!) — 
rezongó el chófer, Y dió rabiosamente manivela a 
la máquina, que al momento salía pegando un brinco 
y con un ruido infernal. La carretera que lleva a Loreto 
es bastante inclinada, así que el motor desarrolla toda 
su energía, comunicando al coche un temblor y un eru- 
jido como si quisiera estallar. 

El panorama que se goza es sencillamente encanta- 
dor, Por debajo una llanura ondulada, que se extiende 
hasta el mar; a la izquierda un promontorio macizo, que 
se adentra en el agua tranquila; arriba una fortaleza, 

ue se va acercando siempre más, rodeando la cúpula 
le la Santa Casa, 

La verdad que visto así, desde afuera, aquello no 
tiene nada de santuario. Parece más bien un castillo 
feudal, dispuesto a resistir los más violentos ataques 
de un enemigo numeroso y resuelto. 

Mo vienen a la memoria las palabras del portero y 
pienso que todo ese sistema de defensa responda tal vez 

a la necesidad de precaverse, pues el tesoro de la 

Santa Casa despertaría la codicia de muchos caba- 
eros sin escrúpulos en los siglos pasados, cuan- 

do la del guerrero era una profesión. 
Apropiarse de lo ajeno es robo o conquista 
según el número de las personas que to- 

nan parte en la empresa. 
— eiacaa del GA. ..0 grita: al 

conductor del autobús. 


¿Quién sabi 


A ve- 


Y antes de que me alejo viene a mi lado y me habla 
familiarmente! 

aballero, usted ha pagado 1,50 para el viaje de 
¿Regresa usted esta tarde? Bueno; entonces 
ra más está del otro lado... Hay una ven- 
taja de 50 céntimos... 

— Muy bien; deme cntonces el boleto para la vuelta, 

En Piazza dei Galli muchos parroquianos endomin: 
gatos me misan con indiferencia, pue están acostun- 

Jrados a ver llegar gente extraña, y yo cruzo por deba. 
jo del gran arco de entrada a la cludad, sin cuidarme 
tampoco de ellos. 

La calle que, doblando a la derecha, lleva al santus- 
rio, es una exposición permanente de objetos atinentes 
al enlto. 

Rosarios, medallitas, imágenes sagradas, crucifijos, 
libros de misa para tados los: bolsillos. 

Estos comerciantes sí que entienden al cliente, 

— Venga, señor, lévese un: recuerdo de la. Señta 
Casa... Una medallita siquiera. .. No se vaya a hacer 
aorcar por los vendedores que encontrará cerca de la 
Basílica... Aquí todo es más barato... 

Sigo impasible y apenas tengo a la vista Ja basica 
me sale al paso un hotelero. 

Si quiere comer como la gente, pase adentro! 
Tallarines a la boloñesa... ¡Sumamente barato 

Procuro mantener la misma impasibilidad de antes 
paro el attevido par poco no no sujeta por la solapa. 

'No era el vaso Je sulíurar»e; 14 escasez de peregrinos 
explicaba. el proocdimiento algo vivaz del que daba 
de comer «omo la gentes, 

Por Hue abre- ante lor ojogadiniemtonal sspeció 
del Palacio Apostólico, obra del Bramante; de ln fach 
da y del campanario de la basilico, debidos respecti: 
vamente al Boccalibo y al Vanvitelli. 

Un sacerdote se me. apro: 

— ¡Forastero el solos? 

— Forastero 

— Después de la basílica de San Pedro éste es el 
templo mayor del mundo, no digo en el sentido, de la 
grarideza, sino por la incomparable reliquia que enc! 
Fra. 

— La Santa Casa de Nozareth, ¿no cs ani? 

— La misma que hospedó la Santa Pamilia. El mi 
lagro de la traslación se verificó la noche del 10 de di. 
ciembre de 1201 

— ¿Y cómo? 

— fruerón los ángeles que la: llevaron dende Tierro 
Santa... 

Y por qué motivo le parece que se haya 
verificado el “milagro? 

— Para salvarla del fanatismo de los turcos, 
que intentaban destruír todo lo que podía 
ser objeto de veneración por parte de los 
cristianos. El templo que Santa Elena 
hizo construir sobre la Santa Casa 
fué destruido por los turcos, y tal 


venida 


lo 
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vez habría corrido la misma suerte también la Santa 
Casa a no ser por este milagro. 

— ¿Y fué trasladada aqui directamente? 

.... Primero a Tersatto, cerca de Fiume, donde 
quedó tres años y siete meses, Después pasó a una loca- 
lidad llamada hoy también Bandirola, cerca de Raca- 
nati, pero entre los bosques de laureles que existían en 
la localidad se escondian muchos ladrones que robaban 
todo lo que los fieles ofrecían u la Santa Casa; entonces 
tuvo lugar una tercera traslación sobre una loma, más 
o menos a una milla de distancia, de propiedad de unos 
Señores Antici, que por poco no se matan por la codicia 
de apoderarse de las riquezas ofrecidas a la Virgen. 
Después de cuatro meses se verificó Ja cuarta y última 
traslación de la Santa Casa, que pasó a la vía pública, 
donde se encontraba segura custodiada por las leyes 
oiviles y eclesiásticas. 

— ¿Y se ha comprobado que realmente se trata de 
la Santa Casa? 

— Fueron enviadas unas comisiones a la Tierra 
Santa para averiguar si tl úrea de la Santa Casa corres- 
pondía al lugar en que se encontraba y resultó exacta- 
mente igual; además la Santa Casa no tiene fundamen- 
tos, pues han quedado allá, y la más terminante de to- 
as las pruebas es que los ladrillos son de la misma clase 
de los que han quedado allá. Por otra parte el milagro 
de la traslación había sido anunciado por San Francisco 
75 años antes de que se verificara. ¿Ha visitado la Ba- 
silica el señor? 

— Todavía no... 

— ¡Me permito servirle de guía? 

— Me considero dichoso de haber dado con seme- 
jante guía. 

— Muy amable el señor... ¿De dónde viene usted, 
si no soy indiscreto? 

—De la Argentina... 

— Entonoes podemos hablar castellano. ... Será más 
de su agrado... En la Basilica hay padres que pueden 
confesar a los fieles en cualquier idioma. . . Cada con- 
fesonario (y hay muchos) lleva escrito arriba: Pro Gá- 
llica, Pro Hispánica, Pro Germánica, Pro Itálica, ctcó- 
toras así que cada cual so dirige, según el idioma que 
hable, a donde lo pueden entender. 

Digamo, padre: ¿son muchos los cantores de la 
capilla? 

— Unos treinta... Hay unos cuantos muchachos 
también para las voces angélicas... 

No quise acordarme del sistema en uso hasta hace 
pocos años, de conseguir contraltos y sopranos mo- 
diante operaciones completamente en antítesis con las 
de Voronoff. Mejor tirar un velo... 

Y otra cosa más: ¿por qué el exterior de la Basí- 
lica se asemeja más bien a una fortaleza que a un 
santuario? 

— Porque realmente hubo un tiempo en que Loreto 
estuvo defendido como una plaza fuerte. Y era necesa- 
rio, indispensable. ... Hubo épocas en que el Adriático 
estaba infestado por piratas que desembarcaban y po- 
nisn todo a sangro y fuego... Los turcos de véz en 
cuando acostuml aba presentarse con sus navíos 
frente a las costas indefensas de estas regiones y se 
entregaban al saqueo, sin contar que también los se- 
Sores de las localidades vecinas por odios políticos co- 
motían las mismas barbaridades... De ahí que los 

jontifices dedicaran especial cuidado para que Loreto 
fuera preservada en contra de tamaños desmanes... 

— ¡Debe poseer un tesoro... digno de verse la 
Santa Casa!... 

— El tesoro actual es nada si se compara con el otro 
que desapareció cuando los acontecimientos políticos 

lel año 1797. Entonces se calculaba en ciento seis mi- 
llones de liras el valor de la riqueza encerrada en el to- 
soro de la Santa Casa. ... Y, entiéndame bien, liras de 
antoguerra. .. Lo que so admira hoy día es algo, pero 
no tiene nada que ver con lo.de un tiempo... 

El buen padre, que tan amablemente se me había 
ofrecido como witerone», tuvo que dejarme eri lo mejor 
lamado por un personaje de la curia. 

—Espárerne... Voy volver... Mientras tanto'ves: 

usted en la vidriera de esa casa de negocio los re- 

galos que se ofrecen al nuevo obispo... Es- 
péreme allí. 

Me quedé contemplando una mitra cuajada 

de piedras preciosas y un magnífico anillo 


Dr. A. 


pastoral, que llevaba engarzada una amatista de di- 
mensiones poco comunes, rodeada de brillantes, 

La dueña del negocio, viendo a un forastero, no pudo 
sujetarse y me invitó a entrar, 

— Llévese, señor, unas fotografías! unos recuerdos de 
la Santa Casa... — Y puso delante de mis ojos una 
cantidad de objetos los más variados, tanto que la ma- 
yor dificultad consistía en la elección. Mientras iba eli- 
Eiendo algo conveniente, empecé a someter a la vieje- 
cita a un interrogatorio cerrad: 

— ¿Y qué tal andan los negocios, señora? 

Mal, señor. Ya no son los tiempos de antes... 

— Ustedes se quejan de puro vicio. .. Disculpo que 
le hable asi. ... ¿Cuál es el comerciante que confiesa que 
los asuntos marchan a pedir de boca? 

— La Santa Virgen puede ser testigo de la verdad de 
mis palabras... Mal, mal. ¿No ve que ahora todo el 
mundo va a 16 Virgen de Lourdes y a da de Pompai?. .+ 
Y digame: ¿hay algo más cierto, más santo que la Santa 
Casa? Lo que digo siempre yo... ¿Acaso nO tenemos 
nosotros también la Virgen? 

ste entonces una imagen de la Virgen Maria? 
— ¿Y cómo no? ... Dígame más bien que hemos te- 
nido la desgracia del incendio que se verificó hace cosa 
de dos años... Un corto circuito, 

— ¡De noche o de día? 

— he noche, señor. .. ¡También la imprudencia! ... 
En un lugar que encierra tantas riquezas, objetos tan 
preciosos, dejar los hilos de la luz en descubierto, .. 
¡Digame!..... ¡Y se quemó todo! La Virgen con todas 
las piedras preciosas que Jlevaba puestas... ¡Una ri- 
queza enorme! 
ero, paredes de la Santa Casa? 

— Esas, milagrosamente, no han sufrido nade.. .. La 
Santa Casa quedó intacta. El Santo Padre hizo hacer 
otra imagen de la Virgen en madera del Libano, igual, 
igualita a la ota 

— Bueno; le diré. Si se empezaran a verificar aquí 
también unos milagros por el estilo de los que se reali- 
zan en Lourdes. 

— ¿Y acaso no 1os hizo ya la nueva imagen? Debe sa- 
ber usted que la nueva imagen vino de Roma en auto- 
móvil, seguida por otros cohes que llevaban personajes 
y familias de la mejor sociedad. Al pasar por uno de es- 
tos pueblos (no me acuerdo más qué pueblo fuera) vino 
al encuentro de la imagen una pobre enferma, tullida, 
paralítica, que desde años nose movia de la cama. Quiso 
hacerse llevar en camilla al lugar por donde pasaba la 
Santa Virgen. ¡Bendita sea Nuestra Santa Madre María 
Santísima! Ver a la Virgen, saltar de la camilla, poner- 
se a correr gritando a voz en cuello: «¡Milagro! ¡Mila- 
grota, fué la misma cosa. Ya ve si la Santa Madre de Lo- 
Teto hace milagros. Diga más bien que nosotros, como 
estamos acostumbrados, no metemos tanto ruido como 
hacen los franceses. 

— ¡Mal hecho! Es preciso divulgar estos milagros. 
Por algo está la prensa. 

El sacerdote que tan amablemente me había propor- 
cionado unos datos sobre la Basilica y la traslación de 
la Santa Casa, volvió a buscarme. 

— ¿De qué estaban hablando los señores? 

Ha denb cata aenore que hay mía congunendia a 
la Virgen de Lourdes que no a la de Loreto y que... 

— Nosotros no debemos quejarnos de eso. : . Nuestra 
Santa Madre se complace en hacerso venerar bajo una 
u otra imagen. Lo importante es que el pueblo no pierda 
Ja fe, ¿No le parece, señor! 

Usted es un santo, por eso habla así. . 
—No soy ningún santo, . . Es cuestión de buen sen- 
tido, señora... ¿Usted sabe, señor, que la Virgen de 
Loreto ha sido nombrada protectora de los aviadores? 

—Me parece muy acertada la elección de la protec- 
tora, si se tiene presente que en realidad el vuelo ofec- 
tuado por la Santa Casa hace casi siete siglos establece 
un verdadero record. Desde Palestina hasta acá hay 
una distancia no indiferente, Comprendo que los ánge- 
les pueden hacer eso y mucho más. .. 

— Para mi que la iraslación de la Santa Casa es el 
milagro más maravilloso que se ha cumplido duran- 
te la Era Cristiana. 

— Yo, también creo Jo mismo, 

— Estoy seguro que las inaciones 

—A no dudarlo... tombrán vuel 
otra Vez... 


VACCARI 
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Empleados del Correo que ofrecieron una demostración de aprecio 
4 su compañero de tareas señor A. Ramos con motivo de su reciente 
Ascenso. 


EJERCICIO MODERADO Y LA 
SANGRE 


M, A. Bergman ha hecho interesantes estu E 
bre la influencia del ejercicio en el aparato circula- 
torio, que confirman con nuevos argumentos lo que ya 
se sabía sobre la conveniencia de un ejercicio mode- 
rado para sujetos sanos, y sobre todo para los tuber- 
culosos, y la pruder 1 que tal ejercicio se ha de 
igilar cuando se trata de enfermos cardíacos. 

El ejercicio estudiado por Bergman consiste sim- 
plemente en levantar rítmicamente las extremidades 
inferiores unos 30 centímetros, durante dos o cuatro 
minutos, a razón de 45 movimientos por minuto. 

En un sujeto joven, sano y con elcorazón normal que, 
terminado el ejercicio, permanezca en el lecho, pas 
30 minutos después de la experiencia, se nota poca va: 
riación en la composición de la sangre, si no es, algu 
nas veces, ligera disminución de los glóbulos blanc 

En cambio, durante el reposo que sigue al ejercicio 
aumenta notablemente el número de dichos glóbulos. 


ios 


El pulso experimenta durante el ejercicio vn au- 

onto de 10 pulsaciones por minuto. La presión ar 

ial mínima aumenta, mientras que la máxima dis- 
e al principio; después, una y otra sobrepujan 

al calor inicial. 

los tuberculosos, la aceleraci 


ndel pulso es mucho 


mayor; pasa fácilmente de $0, por ejemplo, a 110, y no 
vuelve al ritmo normal hasta después de media hora. 
La presión máxima se eleva durante el trabajo y 


baja rápidamente en el reposo; la mínima no expo 
menta variaciones constant 

En cuanto a lo ón de la sangre, se nota 
evidente disminución de glóbulos blancos inmediata- 
mente después del ejercicio, para volver lentamento 
al estado normal. 

En los cardíacos, la sangre experimenta mayor 
variación, El ejercicio disminuye en un millar el nú- 
mero de leucocitos, disminución que va progresando 
durante el reposo, kin que se note el aumento com- 
pensado que se sigue en los sujetos sanos. Por otra 
parte, el pulso aumenta doble que en los sanos, aun- 
que vuelve después al ritmo ordinario. 


limpia la piel 
sin irritarla ni 
desecarla; prepa- 
rándola para re- 
cibir la acción 
dulce, bienhe- 
chora y vivifi- 


cante de la 


E ef 
y sia la belleza resplandeciente de vues- 
tra cara adherís una nube invisible de 


POLVO SIMON 


añadiréis, por su aterciopelado, 
nota discreta de elegante coquetería. 


una 


PEREUMERIA SIMON 


59, Fg, St. MARTIN, £9 — PARIS 


INYÉCCION 918 


En los buenas farmacias 
Un tratamiento eficaz y rá: 
pido para enfermedades 
secrelas de las vias uri- 
narias. 
Ernesto LeRiche - Gol Guemes 462 
Bs Aures SEDES 


Depositario exclusivo. 


TRIO 
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No use tinturas químicas 
ni otros procedimientos similares para teñir sus 
canas, porque queman la raíz del cabello y lo hacen 
caer. Comience hoy mismo a usar 


LA CARMELA AGUA DE COLONIA 


crezca] “LA CARMELA” 
e 


Se convencerá de que no tiene rival, porque es un 
producto original, inimitable e inofensivo que devuelve 
a las canas su color natural exacto por la acción del 
oxigeno del aire. Es muy higiénica y agradable. Se 
usa como cualquier loción al peinarse. Contra la 
caspa es insustituíble y garantizamos con el importe 
del frasco, que la hace desaparecer totalmente en 
cinco días, por su acción antiherpética. 


De venta en: Franco Inglesa, Scherrer, Gibson y 
demás farmacias, tiendas y perfumerías del pafs. 


0 J. L, CONDE y Cía. 
SANTIAGO CARLOS PELLEGRINI, 425 BUENOS AIRES 


Frasco, $ 8.— Interior, $ 8.50 


yo 
O 


5 Buen humor 


y nuevas energías 
para el trabajo 
conseguirá Vd. con 


DINAMOFGARIN 


FLINDT 


Enriquece la sangre en 
glóbulos rojos, nutre los 
nervios, da fuerza a los 
músculos y vigoriza las 


TOS, Resfrios, 
Catarros, etc. 


Se previenen y combaten muy efi- 
cazmente, con las Pastillas y Jarabe 


DASAC 


Pastillas, la caj: $ 1.00 
Jarabe, el frasco, ” 120 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


energías del cerebro. 


el frasco 

en todes 
las 

farmacias 


Consulte a su médico. 


Ensaye Vd. un frasco. 


Unico DEPOSITARIO: 


Envíenos $ 0.20 en estampillas 


y recibirá el interesante libro: DROGUERIA AMERICANA 


“Las enfermedades más comunes”. Bué. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


De Saldungaray, E. C. S. 


Comisión Directiva de 


LOS YATES DE CALÍGULA 


Parece que al fin van a emprenderse los trabajos de 
extracción de los famosos yates imperiales de Calígula, 
hundidos en el lago Nemi, Un grupo de sabios ha solici. 
tado de Mussolini un crédito de cinco millones de liras, 
y el presidente del gobierno italiano, como buen aman- 
te de las tradiciones de su país y de cuanto sea testimo- 
rio de su grandoza pasada, se muestra inclinado a pro- 
poner a las Cámaras que voten ese crédito. 

Se cree que los trabajos podrán comenzar en la pri- 
mavera próxima. 


Sociedad Gabriel D'Annunzio, a cuyo cargo 
estuvo la organización de las romerías italianas, realizadas reciente- 
mente con todo éxito. 


De los reconocimientos practi 
lago, que en algunos sitios tiene profundidades de varios 
centenares de pies, resulta que los dos suntuosos barcos 
se hallan en inmejorables condiciones de conservación 
y constituyen dos verdaderas maravillas de construcción 
haval y de riqueza. Su tamaño es mayor que el de los 
yates modernos de recreo, y por sus trabajos de arte, 
así como el derroche de marfil y oro que en ellos se hizo, 
tienen un valor incalculable, 

Los técnicos afirman que, a pesar de las d 
enormes que la extracción supone, la reali: 
éxito. 


vltades 
rán con 


LA MAS EQUITATIVA 


LOTERIA NACIONAL pr muwo 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximos sorteos: Mayo 8, de $ 150.000. El ¿Mileto entero vale $ 31.50 y el décimo 

.15; Mayo 15, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto $ 4.20, y Mayo 22 y 30, de $ 80.000. 
El billete entero vale $ 15.75 y el quinto 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior, $ 1. 
Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de 
Mayo, 638. Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Titulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de toda la República. 


GALPON DESMONTABLE 


Con armazón de PINO TEA DE PRIMERA, BASES 
DE QUEBRACHO y chapa N. 24 inglesa. 


A 


GOROSTEGUI Hnos.-B. de Irigoyen 1544.-Buenos Aires. 
¡No vacile en comprar a estos precios! Pida Catálogo.-U. 'T. 3079, B. Ordon, 


Le enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos 
de papler, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio, 
Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su 
misma casa, sin desatender la que ya tienen. 
Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted 
' ganar un buen sucido mensual y sín abandonar el puesto que ya tleno, 
; Escriba hoy mismo a 
FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 


Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. C. C. A.). Bs. Aires. 
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Señora: 
La Casa Izquierdo 


490 - CARLOS PELLEGRINI - 490 


especialista en corsés y fajas de 
alta calidad, le ofrece hoy un 
bello conjunto de interesan- 
tes modelos de su exclusi- 
va fabricación, únicos que 


101 d i FAJA, modilo 95. — Muy 

en ampliam y 

o pliamente melo yerbas 

con cluás puro esouchoue a las leyes de la esté- tífica confección reduco el 

Goa), allez stgados de e efi e 

3. — tica y distinción, ar- cn coildeho y 
monizando la moda elo da: grán ñ 

con el arte que ER 35.— 


impera en su 
esmerada con- 
fección. 


CANOL 


La mejor tintura vegetal instan- 
tánea para el cabello y la barba, 


Devuelve al cabello su color na- 
tural, adquiriendo un hermoso 
brillo y la suavidad de la seda. 
0 Garantizamos nuestra tintura 
Ebo CANOL y devolvemos el importe 


»mado con finas valen" .' np co, modelo 
a Presas 4 las si no da el resultado indicado. 625, — En conti de hilo 
mn Todos los tonos, en yl 
rubio, castaño y negro Macoris p 


Precio de la caja con encomienda paga 
a cualquier punto de la República 


$ 8— 


Unico Concesionario para la América del Sud, 


CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490. - Bs, Aires. 


SOLICITE NUESTRO NUEVO CATALOGO 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE EN SUD AMERICA 


' y 
F p A. — gu J 
Final dí vistos 490 - CARLOS PELLEGRINI - 490 pasa posos. —re 
Confecelonada en coutil de BUENOS AIRES cios faja toda de elástico 
seda loreado, tico tam de seda, muy_cómoda y 
A UNION TELEFONICA: 38 MAYO, 0313 se *25,— 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los áibnjos no han de ser 


1682.—Perico, tomá la 1683. — Un tren rápido, 1684. — Un ómnibus rosarino. 
papa, AGUSTIN CUTULA PEDRO HERNÁNDEZ. 
ALEJANDRO. MARSAL,. 


1685. — Raúl Riganti en la punta, 1686. — Un rancho. 
JULIO CÉSAR PEREIRO. FERNANDO LUCERO, 


¡MUEBLES! 


“LA PROVEEDORA DEL HOGAR” 
COMODIDAD 

La obtendrá usted usando este guardarropa prác- 
tico e ideal, con 9 cajones y aparato para colgar 
sus trajes. Los tenemos en c. roble, nogal, cedro, 
caoba y patinado Jacobino. 

Tenemos también el surtido más grandióso en co- 
medores y dormitorios de todas clases y estilos, 
como ser: Marquetería, Citromer, Jacobeán, etc., a 
precios increíbles. Visítenos o pida catálogo si 
reside en el Interior. 

EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 


E. ROMAGOSA 
SARMIENTO, 1150 BUENOS_AIRES 


== EA 
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La CONCERTOLA xororcroxa 


deleite a toda la familia, tanto a los chicos como a los mayores; ella 
pone a su alcance cualquier clase de música a cualquier hora del día. 


¿Porqué no adorna Vd. su hogar con una de estas bonitas máquinas 
parlantes, ahora que nosotros se las ofrecemos a un precio tan reducido? 


LEA NUESTRAS OFERTAS: 


N.* 310, — Caja finamente lustrada, midiendo 37 x 31 x 19 ctm 
Suizo perfeccionado. Con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratis 


55. 


— Hermosa CONCERTOLA en nogal de Italia o terminación caoba, Mide 
4020 ctms. Motor Suizo perfecciona: » 6 pi 
imbalaje gratis... * 15. 
341 — Preciosa CONCERTOLA en nc caoba. Mide 
y 


laje gratis... 
Otros modelos de CONCERTOLAS y Grafófonos “AMERICA” 
desde pesos 35.— hasta pesos 1.300.— moneda nacional. 


SOLICITE GRAN CATALOGO N.? 21 DE CONCERTOLAS Y DISCOS 
ENVIANDO $ 0.20 EN ESTAMPILLAS. 


ñ 


1 mid; = 
STAHLBERG 3 RIGOTT] 


AVENIDA DE MAYO, 979 - BUENOS AIRES 
NO TENEMOS SUCURSALES NO CERRAMOS LOS SABADOS 


CONCURSO INFANTIL. PARA COLOREAR DIBUJOS 


sus pequeños 


SARAS Y CARITAS tovita 
fouache, el 


paisajo iblicamos. U tstminado, pl muele pesico, ena 
Jue. Jna yea. 
o acuso lan de DARAS Y GARETAS, — Olson 


Auminanlo libremente ala acuarela, al lápis o al 
e rep e peas ela. 1d cias 


Bo otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Nombre y apellido... 
Domicilio . 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas, e in- 
finidad de otros métodos 
para curar la hernia, pero 
sin resultado; es tam 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 
más-veces sin conseguir 
la cura deseada, Por ta: 
les motivos debe usted 
desechar esos VIEJOS 
SISTEMAS que ya no 

sirven para nada, 

Todas las hernias (quebraduras), se reducen 
culicalicacis scallaiciós pu Dertds saeta Y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo. Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevísimo tiempo, y puedo darle 
inmejorables referencias de personas respeta. 
bles y bien conocidas que han sanado con su 
aplicación, sin sufrir ninguna molestia. 

No importa que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa. Este método ha sanado hernias 
de más de 40 años y de un tamaño enorme. 

Escríbame sin demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método único 
que necesita para sanar la hernia en el hogar. 


Pidalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (especiauisra ) 


SARMIENTO 1584 — ROSARIO (Argentina) 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS” 

creto de nuestros bajos precios. 

Modelo 55 “B”, — Caja roble, 

claro, 32 X 32 X 17 centímetros 

de alto con variados dibujos 

o aplicaciones al frente y dos 

finísimas artísticas molduras, 

Al irrisorio precio de 

pesos. + 30. 


Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 


PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward 
SALTA, 674-676 - Buenos Aires. 
U. Telef. 0141, Rivadavia 
Gran Catálago de Discos y Gramótonos 
“CASA CHICA”, se romite completamente GRATIS. 


CASA MARTIRADONNA 


S=»O 


Nu 278, — Juego de dos alianzas, formo j caña, de puro oro 
gnrantido, macizo, con grabado, cátucio, y un 
cintllo fantasia de fogalo. Blocio oscepclonal... 8 80 


N:* 270, — Más pesadas, a, 42— 


SOLICITE| SE RECIBEN ci 
CARTONCITOS 
CATALOGOS 
'ALOGI e e ci 


:— BumÑos ames BRASIL 105%. 
Amedla cuadro de la estación Constuión: * 
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GOERZ 


Las CAMARAS, PELICULAS, 
FILMPACKS y PLACAS 
que tendrá que comprar el día 
que se resuelva a hacer 


buenas fotografías. 


Se venden en todas las casas 
del ramo de la República. 


cr 
SN 
BELARALINY 


CATÁLOGO COMPLETO SE 
ENVÍA A SOLICITUD, 


DISTRIBUIDOR MAYORISTA: 


GERMAN PFEIFFER - Rivadavia 1379 


BUENOS AIRÉS 
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De Rosario 


VISITA DELÍH 


una expresiva de- 
mostración. 


El Ministro de Obras Públicas, doctor Loza visitando el sitio El Intendente Municipal doctor Cardarelli el doctor S: 
donde se levantará la gran estación para el F. C. C. A. Bencia, presidente de la Liga Argentina contra la Tuberei 


y demás concurrentes al acto inaugural del Dispensario N.? 3, 


No hay nada que supere al ca- 
lor. De ahí los resultados que se 
colocan en el pecho, cataplasmas 
con mostaza, tintura de iodo, 
etc. Todos dan trabajo, son 
sucios o peligrosos. 


Lo único realmente bueno y 
práctico es la 


THERMOSINE 
LAROCHETTE 


que es una simple hoja de algo- 
dón que se coloca sobre el pecho 
y que en contacto con el cuerpo 
desarrolla un calor intenso. Bajo 
la acción de ese calor se descon- 
gestionan las vías respiratorias, 
la respiración se hace más fácil. 
El alivio es inmediato. 


SE VEND : EN LAS FARMACIAS. 
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= Envíe el cupón hoy mismo, =— 
y le serviremos, en condiciones liberales, 
LA ENCICLOPEDIA COMERCIAL 


EL COMERCIANTE MODERNO 


publicada bajo la dirección de Mr. Maurice Potel. 


Con esta obra, la Técnica 
comercial Moderna se 
halla a su alcance. 


Si necesita un consejero; 
si precisa un dato; si 
quiere marchar con fir- 
meza en la vida de los 
negocios y rodear a 
éstos de las mayores ga- 
rantías de seguridad y 
éxito; si necesita am- 
Dliar sus conocimientos 
y práctica del comercio 
adquiriendo, a la vez, 
ideas nuevas, debe po- 
seer EL COMERCIAN- 
TE MODERNO obra de 
consulta, documentadí- 
sima, competente y ca- 
paz de responder — en 
todo momento — a las 
exigencias del comercio 
moderno, 


lo que necesita 
EL COMERCIANTE 
que quiera obtener 
éxito ensusnegocios. 


EL EMPLEADO 
que desee mejorar 
notablemente su si- 

tuación. 


Pida gratis el fo- 
lleto explicativo. 


CUPON DE COMPRA 


Yo, el abajo firmado, mayor de edad, declaro comprar a Ediciones Labor 
de Buenos Aires, un ejemplar completo en tres tomos, Iujosamente encua- 
dernado, de la Enciclopedia Comercial, El Comerciante Moderno, por el precio 
de $ 62.— m/n.; el cual me debe ser entregado, franco de porte, antes de 15 
días, Me comprometo a pagar el total importe de la obra, efectuando una 
entrega al ciendo el resto en 11 cuotas mi 
sualos de $ 6,— m/n, cada una, las cuales me obligo a remitir, una cada 1.0 
mes, a Ediciones Labor de Buenos Aires. La obra la considero en calidad de 
depósito mientrás no haya satisfecho su Importe total. 
En un solo pago al contado; 3 54.— 10) Bórrese el modo de pago 
amo 6n que no convenga. 


largo CREDITO 
sin fiador ni pagarés. 


3 tomos: tamaño 25 
x 18 centímetros con 
1.100 páginas cada 
uno conteniendo las 
siguientes materias: 


Aritmética 
comercial. 
Contabilidad. 
Caligrafía. 
Taquigrafía. 
Mecanografía. 
Publicidad. 
Correspondencia. 
Técnica comercial. 
Cálculo mercantil. 
Geografía 
comercial. 


Documentación 
mercantil. 


Banca. 
N Bolsa. 
Economía Política. 


Exportación. 


Concedemos 


7 $ min, al contado m 
y trmensualidades a $ 
cada una, 


upón para E Folleto gratis de 
Comerciante c.C 


firmado, 


señores no serán consiterado en ningún caso, como fiadores. 
st elo a: 


EDICIONES LABOR - Piedras, 599. Bs. Aires 


S =Y 
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BAJO EL GARFIO DE HIERRO 


A tramontana había caído y en 

la llanura, blanca de nieve, reina- 

ba ahora un opaco silencio que, 
de súbito, algunos disparos de cañón 
desgarraron brutalmente, Los ofi- 
ciales prestaron oído. 

— Nada serio — dijo el teniente 
Primois. Es la batería Murel que 
comienza el tiroteo de hostiga- 
miento previsto, El «boche» esta 
noche nos dejará tranquilos; el 
tiempo no es propicio a los gol- 
pes de mano. Mi capitán, os 
escuchamos. 

Servín se sentó en medio del 
grupo: 

«— En marzo de 1915 yo era 
adjunto de un jefe de batallón, 
el comandante Morart, un tipo 
sepatanto, entre paréntesis, in- 
teligente, generoso y bravo, a 
quien lloré al abandonarle cuan- 
do fué nombrado teniente coro- 
nel, en la primavera pasada. 

Sí, lloré, y no en el sentido 
figurado de la palabra, ¿sabéis?, 
lloré de verdad, porque le profeso 
la más grande admiración y la más profunda devo- 
ción, 

Nuestro regimiento tenía sus posiciones ante 
Saint-Mihiel, a lo largo del río Meuse, en un lindo 
pueblecillo por desdicha frecuentemente batido 
por el enemigo. 

Había descubierto yo un viejo molino, del cual 
sólo una de sus partes fuera demolida, y nos había- 
'mos instalado, el comandante, el médico del ba- 
tallón y yo, en una torre que sirviera antaño, sin 
duda, de depósito para granos. Nos acostábamos 
en el piso bajo, mas para trabajar y para comer 
subíamos a la pieza del primero desde dondo, por 
una ventana, gozábamos de una adorable vista 
sobre el río siempre envuelto en sus velos de bruma, 
y sobre la campiña que se dulcificaba con la pro- 
ximidad de la primavera. 

Esta sala toda redonda, a la cual conducía una 
escala confinante con una trampa, nos regocijaba 
por su aire medioeval. Por encima de nuestras ca- 
bezas se entrecruzaban cuatro o cinco gruesas vigas 
apuntalando los muros del techo en forma de 
torrecilla. 

En medio de una do estas vigas estaba clavado 
un garfio de inusitada talla, un garabato gigante 
del cual se debían suspender, en el precedente siglo, 
las largas balanzas primitivas destinadas a pesar 
los sacos de harina. 

Jamás entraba en nuestro despacho refectorio 
sin arrojar instintivamente una ojeada a tamaña 
masa de hierro suspendida sobre nuestras cabezas 
y cuyo formidable peso calculaba yo para mis 
adentros. 

Una noche, como corriera un poco más de fresco 
que de costumbre, había cerrado cuidadosamente 
la ventana cubierta por un grueso cobertor de 
campaña a causa de los aviones enemigos. Como 
no recibiera el techo de la torre, por verdadera 
casualidad, ningún disparo de obús, estaba intacto 

y reinaba una atmósfera bastante apacible en 

la pieza que una gruesa lámpara adosada al 

muro “iluminaba y calentaba al mismo 
tiempo. 

No os extrañéis de estos detalles; tie- 

nen su importancia como vais a verlo, 

Llegados el comandante y el mé- 

dico, mos sentamos para comer 


JUAN 


DOS 
CUENTOS 
DE GUERRA 


por 


FRAPPA 


(TRADUCCIÓN, DE 
Marcos FINGERIT). 


en torno a la mesa de la cual ocupábamos 
un costado cada uno. 
La artillería alemana había cesado y todo 
nos inducía a esperar una noche sose- 
gada. 
De pronto, tras del primer plato, 
Morart fué sacudido por un pequeño 
estremecimiento. 
— Servín — me dijo — tened la 
gentileza de cerrar la ventana; hay 
corriente de aire. 

— Está cerrada, mi comandante 

— respondí. 

— Debéis engañaros; sopla un 

viento terrible de ese lado. ¿No 

es verdad, doctor? 

—No lo siento — replicó 
el mayor, 

— Tenéis suerte. 
sulta intolerablo, 

Fuí hasta la ventana, te- 
.miendo que se hubiera abier- 
to. Estaba cerrada y bien ce- 
rrada. 

Morart se extrañó: 

—Es un poco extraordina- 
rio ¿De dónde puede venir este 
viento? ¿Verdaderamente, no 
le sentís, doctor? 

—Nada siento en absoluto. 

— Poneos a mi lado... Aquí... ¿Y ahora? 

— ¡No más que antes! 

— ¿Y vos, Servín? 

— Tampoco siento nada, mi comandante. 

— Entonces enloquezco. No hablemos más do 
ello, 

La comida prosiguió. 

Al cabo de un instante Morart declaró: 

— Decididamente, exista o no, esta corriente de 
aire me molesta. Cambiaré de sitio. 

¿es levantó, cogió su silla y vino a sentarse a mi 
lo. 

En ese preciso instante, antes de que hubiéramos 
tenido tiempo de decir la menor palabra, un sordo 
golpe vibró a lo lejos y un obús alemán atravosó 
nuestro techo de parte a parte, rompiendo la viga 
del garfio de hierro. Desasido éste por el choque, 
cayó pesadamente, hundiéndose en el piso en el 
sitio exacto donde el comandante se hallaba ape- 
nas algunos segundos, 

— Bueno, de buena habéis escapado — excla- 
'mamos el médico y yo, pasada la emoción del pri- 
mer momento. 

Morart se había levantado palidísimo. 

— Ambos teníais razón — nos dijo, — la corrien- 
te de aire no existía; era una advertencia; mirad: 
no me matarán durante esta guerra, lo sé; alguien 
vela por mi. Y este es el secreto de mi bravura. 

Debo deciros que el comandante Morart había 
perdido un año antes de la guerra a su mujer, que 
le adoraba, y la cual, moribunda, prometiérale 
protegerle para que pudiese educar a sus tres hijos 
hasta la edad viril. 

Mi jefe creía firmemente en la presencia miste- 
riosa de la querida muerta, su único amor, y arries- 
gabáse con una tranquila audacia, seguro de que 
ella apartaba de él todos los peligros. 

Y como prueba, en la hora actual, después de 
tres años y medio de guerra, no habiendo que- 
rido abandonar la tropa, participando en casi 
todos los combates más duros, el teniente 
coronel Morart no lleva, sobre su manga 
derecha, una sola señal de herida.» 


JosÉ Aquí re- 


Diréis quizá que no hay, en el 
incidente que acabo de narraros, 
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más que una simple coincidencia, un efecto dei 
azar. Lo creí hasta el día en que un segundo fenó- 
meno, infinitamente más desazonante, vino a con- 
mover mi racionalismo de espíritu fuerte. 


UNA VOZ EN LA NOCHE 


Durante el verano de 19t6 nos hallábamos en 
Champagne y, cuando salíamos de las trincheras, 
transformados en pierrots épicos por la greda blanca 
del suelo, íbamos a acantonar en Wargemoulin, 
sobre la ruta de Somme-Tourbe en Ville-sur-Tourbe, 
ruta que los artilleros «boches» eregabano sin cesar 
por los convoyes que la surcaban y por los puntos 
de agua vecinos adonde acudían a beber los caba- 
llos de nuestras baterías y de nuestras secciones de 
abastecimiento, 

Una noche nos habíamos quedado a trabajar 
hasta muy tar- e 
de el coman- 
dante y yo, en 
la casita donde 
ostablecióramos 
nuestra «popo- 
te». Acababan 
de dar las once 
y el pueblo es- 
taba vacio de 
ruidos 1 bom- 
bardeo había 
cesado de una y 
otra parte y la 
tregua del sue- 
ño  extendíiase 
sobre la tierra 
sangrienta 

Preparábamos 
toda una serie 
de estados pe- 
didos por el co- 
mandante: esta- 
do de las propo- 
siciones para el 
avance O para z 
las recompensas, estado de las pérdidas, estado de 
las municiones, estado de los víveres de reserva casi 
consumidos, etc., cuando de súbito Morart se le- 
vantó, abrió la ventana y preguntó inclinándose 
hacia afuera: 

— ¿Quién me llama? 

Nadie le respondió, Repitió su pregunta un poco 
más fuerte, Nuevo silencio. 

—Es extraordinario — dijo volviendo a sen- 
tarse frente a mí: — hubiera jurado que gritaron 
mi nombre en la calle ¿Nada habéis oído? 

— No, mi comandante. 

— Entonces se trata de una alucinación. Conti- 
nuemos nuestra labor. ¿En qué estábamos 

Recogió la pluma, pero casi al punto se levantó 
de nuevo, 

— Esta vez no me engaño. Me llaman. 

Se inclinó por segunda vez sobre la barra de 
apoyo y volvió a preguntar: 

— ¿Qué hay? ¿Qué me quieren? 

Sin duda alguien le respondi 
no oí, porque agregó: ¿Es necesa 
to?... ¿Pero adónde? 


alguien a quien 
que vaya pron- 


— Sí, voy, comprendido; pero ¿quién me llama? 


Pero respondedme, pues, ¡sangre 
¿a dónde debo ir?... Bueno, 


de Dios! 
bajo. ¡Ah,-el envasado! 
Cerró la ventana nerviosamente y 
volviéndose a mí exclamó: 
— Vaya una ocurrencia, mandar 


un nombre tan estúpido con una comisión, ¿Habéis 
escuchado a ése? «¡Mi comandañte, venid pronto, 
venid pronto!» No sabía más que repotir eso. No 
había medio de sacarle otra cosa: q¡Mi comandante, 
venid pronto, venid pronto, os lo suplico!» 

Le miré con estupor, porque ninguna voz había 
llegado a mis oídos, y me preguntaba, ante su se- 
guridad, si yo no estaría soñando, 

Sin embargo, bien cierto era que nadie había 
turbado el silencio de esa pesada noche, 

Morart se había puesto el casco. 

— ¿Quién diablos puede llamarme a semejante 
hora?... ¿Tal vez el doctor, por algún oficial o 
algún enfermo?... ¿Tal voz el coronel?... En fin 
¡lo veremos! El bruto: que viene a buscarme sabrá 
conducirme, creo, 

Se dirigió hacia la puerta; luego, en el momento 
de salir, me dijo: 


— Mirad, 
acompañadme, 
Acaso os nece- 
sitaré, 

Bajé la esca- 
lora tras de él 
y salimos al ca- 
mino, Enormes 
nubes cargadas 
de una tempes- 
tad cercana ro- 
daban en e! cie- 
lo y las tanie- 
blas eran tan 
profundas que 
no se veía ni a 
un metro de 
distancia, 

Encendí una 
lámpara eléc. 
trica de bolsi- 
llo; nadie había 
ante la casa es- 
perándonos. 

— Vamos, 
¿dónde so ha 
metido ese idiota? — refunfuñó el comandante. 

Gritó: 

— ¡Eh, del hombre! 

Sólo el fragor de un trueno lejano le respondió, 
Sin embargo, exclamó tranquilizado: 

— ¿Por aquí?... ¡Ah!... bueno... ¡Aquí estoyl 

Agregó: 

— ¡Pero esperadnos, pues! Se ve menos que en un 
horno. 

Dirigióse con viveza en la dirección que lo indi- 
caba probablemente la voz misteriosa... que yo 
aún no alcanzaba a olr. 

Le seguí espantado, con la impresión de hundirme 
en una de esas pesadillas angustiosas que os conducen, 
flojas las piernas, sudorosa la frente, por entre una 
trágica sombra hacia catástrofes cuyo presentimien- 
to os aprieta la garganta y os paraliza el corazón. 

Hicimos de esta guisa un centenar de metros; 
luego el comandante se detuvo. 

— ¡Eh, del hombre!. ... ¡Oh, eh, del hombre! ¿Dón» 
de estáis?... ¿Pero dónde estáis, mastín del de- 
monio? 

Tendió el oído. 

— ¡He aquí que ahora ha desaparecido! 

Su voz se hizo impaciente: 

— Vamos, bugre de embuchado, ¿quieres 
decirnos dónde estás?,.. No responde ya, 
¿adónde se habrá ido? ¿No le vistei 
Servín? > 

Murmuré con voz desfalleciente: 

—No, mi comandante. 

— Yo tampoco. ¡Ah! No he de 
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agradecerle el mensajero a aquel que me envió a- 
buscar! ¡Cáspita que no! Ha debido escoger el 
más bestia de todo el batallón, 

— ¡Ordenanza!... ¡Ordenanza! 
ponder sí o no? 

Su voz irritada hizo eco contra el muro de la 
iglesia vecina, luego el pesado siloncio volvió a 
caer sobre nuestras espaldas; un perro aullaba lú- 
gubre muy cerca de nosotros y mis dientes casta: 
feteaban a mi pesar: ., 

— Henos aquí a ambos — gruñó Morart; — te- 
nomos un talante de canarios paseándonos de esta 
manera en plena noche por el acantonamiento. ¿A 
dónde ir?... No distingo la menor raya de luz en 
tasa del coronel... Todo está quieto... No tene- 
mos más que volver para acostarnos. ¿Qué pensáis 
de ello, Servín? Pero mañana haréis averiguaciones, 
os lo ruego, para descubrir al maligno gracioso que 
nos ha jugado esta estúpida farsa ¡No escapará 
a sus quince días de prisión, mi palabra! 

Apenas acabó esta Íraso, un característico ruido 
xde hiérro viejo hízose oir. 

— ¡Una «marmitas! — grité — ¡Echémonos! 

Nos arrojamos vientre a tierra, poro, felizmente, 
había padecido un error de apreciación; el pro- 
yectil nos pasó y fué a cacr cien metros más lejos... 
justamente sobre nuestra casa, que se desplomó, 
pulverizada por la explosión. 

En pocos segundos la calle estuvo llena de hom- 
bres que corrían hacia los sótanos-abrigos 

en previsión de bombardeo. Como dijera uno 

de ellos: «¡Pero si ha destruido la casa del 
comandante!» corrieron-todos hacia la 
demolida bicoca, sin preocuparse de 

su propia seguridad 


¿Queréis res- 


Morart los detuvo: 

— ¡Aquí estoy, hijos míos, aquí estoy! El capi. 
tán Servín también. ¡Guareceos! — *” 

Otros tres obuses explotaron, con dos minutos de 
intervalo, en el eje del primer piso; luego el tiroteo 
cesó y todos ganaron sus alojamientos. 

El coronel, que saliera para ver si Ocurrieron 
desgracias, felicitó a mi jefe de batallón y nos in- 
witó a pasar el resto de la noche bajo su techo. 

— Pero ¿cómo es que os hallábais fuera a estas 
horas, con vuestro adjunto? — preguntóle a Morart, 

El comandante vaciló, respondiendo sencilla- 
mente después de una pausa: 

— Gusto darme cuenta por mí mismo del buen. 
servicio del acantonamiento, mi coronel; de modo 
que, terminado nuestro trabajo, hemos -salido 
Servin y yo para hacer una breve ronda.' La ca: 
sualidad nos ha valido. 

Me llevó rápidamente aparte y me dijo en voz baja: 

— No tendréis necesidad de hacer averiguaciones 
mañana, ¿verdad?, porque ahora sé qué.voz era 
aquélla... 

Apretándome cariñosamente entre sus -brazos 
agregó: 

—Qué buena idea tuvo de llevaros conmigo, 
amigo mío, Gracias a ella, esta noche, mi amada 
mujer, mi tierna protectora, nos ha salvado a ambos, 
Os lo repito, no me matarán en la gyerta, porque 
mis hijos, privados de su madrecifa, tienen ns- 
cesidad de mí. 

Hoy, como os lo decía hace un instante, 
después de cuarenta y dos meses de cam- 
paña, el teniente coronel - Morart no. 
lleva sobre su manga; derocha la 
menor señal de herida,a 


URINARIAS 
AEREOS 


(AMBOS SEXOS) 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota militar), 
Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leucorrea (Flu- 
jos blancos) de las señoras, y demás enterme- 
dades de las vías urinarias en ambos sexos, 
por antiguas y rebeldes que sean, se comba- 
ten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENO 

Premiados con medallas de oro en París 

Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de 
la 


hispanoamericanas y por 
Preparados por el dos 


Roma, Aprobados por 
igieno del Brasil, Chile, 
Dirección de Sanidad de . 

tor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 


RRAGICOS 
el Departamento Nacional de 
Montevideo y demás repúblicas 


e 


TESTIMONIO: 
«Buenos Aires, 14 de enero, — Muy señor mío: Estoy sometido a un régimen con sus CACHBTS COLLAZO, los que mo 


7 hacen concebir holagleñas espercnzas, a pesar de dos 
lleno de agradecimiento hacia, usted por su feliz invenc! 


din 


días que hace que principié dicho tratamiento. Por lo que, 
jue nos sjrwe do eficaz remedio a los que estamos afectados de 


blenorragia, desearía me mandara los folletos relativos a las vías urinarias para seguir cn debida forma el tratemiento y 


precaver para lo futuro las consecuencias de nuevos contagios». 


La misma persona, escribe en 24 de encro; «Muy soñor mío: Son en mi podor los follotos que le pedí el 14, 
usted tuvo lo ámabliidad de envisrme sia demora alguna. Ahora tengo que decirle, com gran satisfacción mía y 
r sus admirables o infalibles productos, que ya estoy curado. La enfermodad hacía sels meses que ía pnde- 

¿5 gota multar, hasta que, porfin me decia! a hacer la prueba con sue CACHETS y con aélo dos cajas, en diga 
días mo veo curado. Mil enborabuenas A usted, doctor Collazo. 


para usted 
cía, convert 


que 
'onor 


ñ 


'n éxito más conseguido por sus admirables CÁCHETS, 


quo tantos han sído curados con ellos que tendrían que quedarse con la enfermedad toda la vida, y mo sumo al numero 


de sus agradecidos y admiradores», 


Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están a disposición de los interesados. — Precio: $ 6.— 


GRATIS SE MANDAN DOS 


Piúalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina 
Cóndor, Córdoba, 


INTERESANTES LIBRITOS 


Avenida de Mayo, Buenos Aires; o a Farmacia del 
$884, Rosario. 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, origen irecúente dé estrecheces, y cuidese, sobre todo, de los tratamientos Gestruc» 
toros de la mucosa urctral (causa principal de las complicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas) y de cuantos, 
a falta de garantías, escúdanse en el anónimo de k. cjencia extranjera. El primer especialista mundial, doctor Kermogant, 


dice: «Cuanto a las inyecei 


1es puede establecerse quo toda inyección, aun de agua simple, que produzca más ardor que un 


escozor ligero, hace más ma que bien. Las invecciones fuertes Namedas «hortivas deben rechazarse en absoluto». 


El Orguio DE LA PRODUCCION NACIONAL 


De Santa Fe 


CERES. — El s0- 
or Diego Carro- 
tro, jefe del telé- 
grafo local, ro- 
deado por el per- 
sonal que tan efi- 
cazmente le 50- 
cunda en sus ta- 
1009. 


RUFINO. — El 
reverendo padre 
José Netri rodea- 
do por sus alum- 


de un grato acon= 
Bi tecimiento parti 
cular. 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOS0 SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y (GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo genera! Hustrado, NM. 36: pidaso a: 
RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Alres. 


REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


LA EXPOSICION -1379, Corrientes, 1379 - A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO Roble, 3 lunas, 295 
para matrimonio......«..0..... $ 
COMEDOR Roble, 9 piezas, con 360 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 
DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 


cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 
trante O saliente... .oooo.oo..o $ 


SILLAS Viena, $ 48 modía doc, CAMA hierro, $ 25 


SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLE, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS, 


un e 
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Muchas penas, desvelos 
y sacrificios 


representan estas cabezas encanecidas. Detenién- 
dose un momento a reflexionar, Vd. reconocerá 
que no hace más que cumplir un sagrado deber 
hacia sus padres, al proporcionarles una vejez 
plácida, rodeándolos de sus cariñosos cuidados y 
del mayor bienestar en los últimos años de su 
vida. No olvide, como factor importante para 
mantenerlos .en buena salud, de darles en las 
comidas la Malta Palermo, cuyas cualidades tó- 
nico - estomacales son justamente apreciadas por 
los efectos benéficos que surten en el organismo 
de las personas ancianas. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS 
CERVECERIA PALERMO S.A. - BUENOS AIRES 
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LAZOS RISUEÑOS 


1 en las estaciones pasadas la cinta se 
usó mucho, ella es hoy la reira del día; 
reina cuyo reinado no es tan efímero 
como pudo creerse, Y para afir- 

marse no ha esperado ni si- 

quiera la primavera, es- 
tación propicia a los 
Ll estremecimientos y 

17 a los lazos... de 
cinta, En pleno invierno, mien- 
tras los copos de nieve cubren 
las pocas hojas que han que- 
dado, y Europa tirita de frio, 
vemos en las calles el curioso 
contraste de un ligero, £ 
quísimo moño de cinta en- 
arbolado en la cumbre de 
una silueta majestuosa por 
la presencia del voluminoso 
tapado de piel; una cocarda, 
un lazo, un manojo, coloca- 
dos con primor sobre ese con- 
junto macizo que es el lujo 
inverns 

La cinta hace invasión en to- 
dos los campos, su Presencia es 
siempre oportun». 

Sobre un vestido sencillo es de última 
moda el cinturón de cinta faille con apli 
caciones de flores (crisantemos, etc.) en ma- 
dera pintada. 

He visto un ctres-piezas» de sarga azul cuya bata 
era de cintas verde almendra sobrepuestas, cinturón 
de cuero L 

Hay vestidos sencillísimos, adornados por una cinta 
de color vivo que pasa por unos ojales y termina en 
franja. 

Para con un traje «tailleur» acompañado de una ca- 
misa clara, una corbata de cinta obscura es una nota 
de distinción, 

La blusa de seda azul, de pechera lisa, adquiere nue- 
vos prestigios gracias a la ancha cinta de mórbido ter- 
ciopelo negro, que pasa a través de unos ojales desde 
ol escote hasta la pechera y termina en una maciza 
hebilla antigua. 

Un manojo de cintas de color vivo en donde abrooba 
el puño y el escote, de un vestido obscuro, alegra gra- 
ciosamente el conjunto. 

Los vestidos de noche, y en particular los de baile 
para señoritas, encuentran en la cinta una preciosa 
colaboración: una doble vuelta de una cintita de 
plato, sobre uno de esos 
vestidos, cerrada adelante 

¡or un moñito del que sa- 
Ton 108 dos extremos, Buel- 
tos, y terminado uno en 
una rosa de cinta, el otro 
por dos hojas verdes; el 
primero sobrepuesto al se- 
gundo, 

Otro adorno para el es- 
cote es la cintita bordada 
con perlas, atada de atrás 

dejando caer sueltas en 
l espalda las dos larguísi- 
mas extremidades, 

La cinta encuentra en el 
el sombrero un campo in- 
finito de actividades. 

Para el «tailleur» severo, 
para el «footing», he aquí el 
sombrerito a casco hecho de 
embutidos de cinta verdo 
vivo. 


Una toca muy fácil de hacer y sentadora es la que 
viene cubierta de pequeños volados de cinta plissó, 
con alita de terciopelo o faille, 

Debajo del ala, sobre las orejas, tres diminatos 
voladitos en forma de media cocarda, 

Y la cofia para la mañana, en muselina 

estampada, es cruzada de una a 
otra oreja por dos cintas que cul- 
minan en un moño generoso, 

En los guantes, ¡qué complo- 

mento tan primoroso el de 

la cinta! 

El puño mosquetero de un 
par de guantes comunes pue. 
de hacerse con volados de 
cinta del mismo color de 
los guantes, 
O puede hacerse con cinta 
el doblado de otro pi 
En el guante largo la cintita 
se coloca en «ruche», algunas 

veces del mismo color, otras 

en contraste, por ejemplo un 

«ruche» oro alrededor de un guan- 
te negro; o un voladito plisé en 

las extremidades inferior y su- 
perior, 

Los motivos de flores y cinta combi- 
nadas son maravillosos, Ellos adornan una 

«robe-chemise» colocados con fina intuición ar- 
tística, sobre el lado derecho, desde la rodilla ha 
ta el suelo. Motivos de flores en medio adelante, 
en el talle y de las que cae una lluvia de cintas de 
dos tonos. 

«Bandeauxo de cinte para peinados, 

¡Sacos de cintas entrelezadas, con dos grupos de ro- 
sitas en la abertura. 

Sacos de cinta de satín sobre gasa de plata. 

Corsé-faja y «soutier-gorge» de cintas entrelazadas, 

Cintas a profusión en las prendas interiores; entre 
otras he visto una combinación con plissé delante y 
y lisa en los costados. A uno de los lados venía 
abierta y enlazada por una cinta. 

Vuelve a usarse la cinta en las tiras y en los pasacin- 
tas desde cuando se ha empezado a conocer la cinta 
de crepé de China, lavable. 

«Sonples, fina, vaporosa, esta cinta se Java como cual- 
quier camisa o calzón y viene empleada — por esta 
calidad suya — en los modernos corsés de cinta. 

La nueva cinta lavable existe en todos los colores, 
aun los más delicados: azul pálido, “rosa viejo, 

- verde agua, amarillo oro, 
y en varias dimensiones, 
desde la «Cometa» hasta 
las más anchas, 

Es una novedad int 
resanto, y que resultará 
seguramente indispensable 
con el acercarse de la esta- 
ción de los organdíes y las 
muselinas. Sobra recordar 
las muchas aplicaciones que 
tiene la cinta en otro cam- 
po: el del hogar. Muchas co- 
sas bonitas se pueden hacer; 
primera entre todas la cor 
'ección de almohadas de to- 
das formas y dimensiones, 
desde la qué ostenta su su: 
perficie cubierta de pétalos 
de cinta de uno o más colo- 
res, hasta la coqueta almo- 
hadita de cintas fruncidas 
formando volados. 


Luz Y 


Los curiosos tapados del invierno 1924: géneros abigarra- 
dos y formas envolventes. 
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El Más Suave y Más Eficaz 
de los Purgantes Naturales. 
YA NO FALTA MAS EN PLAZA 
SE ENCUENTRA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS 


Unicos Representantes para la República Argentina; RAN 8: HAMONET 
543, Casilla Correo. — Buenos Aires, 


UN RESFRIADO. 
MAL CUIDADO 


es una puerta abierta 

A todas las ENFERMEDADES 

de la GARGANTA, de los BRONQUIOS 
y de los PULMONES 

UNO DESCUIDE V. JAMAS UN CONSTIPADO 1 


PUEDE V. CUIDARLO 


EN pocos DIAS, Y A Poco. cosTo 
EL EMPLEO DE 


PASTILLAS VÁLDA 


ANTISÉPTICAS 
Pero, sobre todo, no emplee V. sino las 


VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


las que se venden solo 


EN CAJAS 
con el nombre VALDA 
en la tapa y nunca 
de otra manera, 


HERNANDO, — Monseñor Dávila, rodeado por los niños que 
recibieron la primera comunión el día en que fué bendecido 
el templo local. 


EL ORO Y LA PLATA EN 1923 


La casa Montagu, de Londres, tan especializada 
en el comercio de metales preciosos, ha publicado sus 
estadísticas de fin do año, de las cuales resul 
en 1923 la producción mundial de oro fué de 
llones de libras esterlinas, contra 64 el año 19: 
de plata, 212 millones de onzas de fino, contra 191 el 
año anterior. 

De la cifra del oro corresponden 52,5 millones a las 
colonias inglesas y la mayor parte fué absorbida por 
los Estados Unidos y la India, donde reina un con- 
sumo anormal, 

¡a Forloquo hace a la plata, el porvenir es más obscuro, 

la produción aumenta, y sólo en el caso de que los, a > 
Estados de Europa vuelvan a la moneda divisionaria de — Vista del lemplo, o cia lo ea 
plata se podrá mejorar el mercado. e PS 
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DNA 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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Al aproximarse la época en que toda madre 
debe prepararse para evitar que algunas en- 
fermedades, propias de la estación, hagan su 
crisis en organismos faltos de vigor, es cuando 
debemos procurar el elemento que nuestro 
cuerpo necesita, y en este caso el AFRICANA 
EXTRACTO DOBLE preparado a base de 
malta de cebada y lúpulo, es el mejor tónico 
nutritivo que no debe faltar en ninguna mesa 
por modesta que sea. 


EN LA COMIDA Y A TODA HORA 


AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


De venta en todos los Almacenes 
Elaborada por la 
Cía. CERVECERIA BIECKERT Lda. 
San Juan, 3334 Buenos Aires, 


al Hoy 
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1 quedar B, B. solo 
Az el despacho, no- 
tó con desagrado 

que tenía las manos su- 
dorosas y la boca seca. 
Las circunstancias 
forzábanle a llevar a 
cabo dentro de las trein- 
ta y seis horas subsi- 
guientes, lo que €l había 


LÁ.CASI 
PERFECTA 
COARTADA 


UN CASO INGENIOSO 


vino en colocarlo en mi 
empleo. Percibe un mo- 
desto salario, tiene casa, 
comida y bastante tiem- 
po paraestudiar y elezarh. 
Por eso me catalogó en- 
tre los misioneros y me 
reza diariamente. 

— ¿Por qué no lo lla- 
ma para que lo veamos? 


estado preparando du- 
rante diez meses. 

Dejó la máquina de 
escribir y se dirigió al balcón que caía justamente 
sobre la vereda que conducía del portal de la casa 
de la Avenida Mádison, 

Volvió a revisar una situación, ya 
mente estudiada; un terreno valdío más a 
la vereda, el grueso caño que se extendía desde la 
azotea a la calle, justamente cerca del balcón, y 
el excelente estribo que, circundando al balcón, 
servía de ornato a la pared. 

Restregó sus húmedas manos y prestó oido a 
las tenues carcajadas que llegaban desde el 
piso superior. 

Al hacerse más cercano el sonido de las feme- 
¡ninas risas, B. B. volvió a su escritorio, en donde 
permaneció en expectativa, mirando hacía la am- 
plia puerta que se habría al «hallo 

B. B, era un hombre como de unos treinta años, 
de porte agradable, bien trajeado. Su cara era re- 
donda y sus mejillas notoriamente abultadas. Su 
cabello obscuro, peinado a la «Pompadour», le daba 
una impresión de altura a su cuadrada frente. Sus 
ademanes erán delicados, pero sus ojos tenían una 
mirada inquieta, que no estaba en armonía con su 
manera de ser en general. 

Las dos hermanas de quienes provenían las ri- 
sas, al dirigirse al primer piso, se detuvieron en la 
puerta del despacho. Estaban vestidas para ir a 
un «bridge» y B. B., al observar que las joyas de 
la hermana sobrepujaban a las de la señora Hárris, 
se relamió los labios. 

— ¡Oh! B, B. — exclamó ésta al tiempo que 
éste se adelantaba cortésmente para saludarlas; — 
he estado contando a mi hermana aquí presente, 
la señora Tallett, cosas acerca de Chin Wing, el 
chinito protegido suyo. 

— «Belle»; este es B. B,, nuestro secretario, que 
está ayudando a Roberto a escribir un libro sobre 
criminología. 

La animosa señera Tallett extendió cordial su 
muy ensortijada mano 

—B, B. es el secretario de Hárris y el amo del 
muy religioso Chin Wing — dijo ella riendo, — El 
sin duda diría «leligioso». — Le estaba contando — 
explicaba la señora Hárris — que Wing tiene una 
lista de aclistianos» que han sido buenos con 6l y ale- 
sa» todos los días por ellos. 

B. B. sonrió, mirando al reloj. 

— De aquí a una hora estará en sus devocio- 
nes. — En los rezos locos de Wing hay sistema y 
método. A la seis reza por los misioneros que lo 
adoptaron y enviaron aquí. Juntamente pone a una 
señora que paga por sus estudios ei una escuela par- 
ticular. Luego voy yo en turno. A las once reza, ... 
La señora Tallett le interrumpió: 

— ¿Y por qué está usted entre los elegidos? 

B. B. rió. 
— Usted verá cómo no es mucho tra- 
bajo para él atenderme. 
— Así, Wing cree firmemente que 
el Señor personalmente inter- 


[1] 


—solicitólaseñora Mixris. 

—Con agrado — asin 
tió él, ansioso. 
Aprovechar la ocasión de demostrar la honra- 
dez y aclistiandad» en ese hogar antes de la noche 
siguiente era justamente su aspiración, de acuerdo 
con su manera e ideas preconcebidas. 

— Mejor aún —se corrigió. — Yo lo enviar 
la casa de ustedes; así lo libro del posible azora 
miento que le pudiera causar mi presencia. Se lo 
mandaré mañana por la mañana. ¿Puede moles- 
tarles a ustedes para su paseo? 

— De ninguna manera — respondió la señora 
Harris, con entusiasmo: — mándelo a eso de las diez. 

Al despedir a las señoras, B. 1. volvió a su m 
quina y tecleó varias letras con mano rápida, 

Roberto Hárris daba a conocer al-público los 
resultados de sus treinta años de práctica en las 
cortes de la ciudad de Nueva York; y las páginas 
que dictaba concernientes a los criminales y sus 

étodos, servían para la educación de su secreta- 
rio, que a no dudar iba acumulando conocimientos 
valioso para convertirse en maestro de algunos de 
los temas que le revelaban las líneas del libro 
que él escribía a máquina. 


a 


donaron la casa, Hárris apareció en el umbral 

de la puerta del despacho. Hárris cra un hom- 
bre grande, grande en estatura y en indulgencias. 
Era indulgente consigo mismo, con su frívola mu- 
ñequita de mujer, tan amante de las joyas; lo era 
con su servidumbre, con su secretario y hasta con su 
sereno particular, ante cuya presencia quedaba: 
guras las puertas de hierro de la antigua mansión. 

— Tengo que cenar fuera; — lamentó el fiscal. 
— La vida es una continua indigestión de comida 
tras comida. , 

Se marchaba ya cuando un recuerdo repentino 
lo hizo volver, 

— A propósito B. B., la señora Hárris me avisó 
al salir que le hiciera recordar su promesa, que 
por cierto no sé qué es. 

B. B. rió. 

— Que le mande al chino mañana a las diez. 
La señora de usted y la de Tallett quieren oirle 
hablar. 

— Por lo visto, usted ha hecho una persona- 
lidad de ese muchacho chino en todo este contorno. 
Y como si el nombrar a Wing le trajera a su memoria 
algún recuerdo relacionado con él mismo, le pregun- 
t6: — ¿Qué tal sus nervios, cómo siguen, B. B. ? 

Su secretario movió los hombros despectivamente. 

—¡Ob, asf; así no más! Tan mal como de costumbre 
después de los espasmos. Más tranquilo luego de re- 
posar un rato. Siento una sensación de haberme 
despedazado cuando me veo obligado a pasar 
parte de la noche en vela. ¡Si pudiera con- 
ciliar un sueño seguido y reparador! Pero 
no importa; a eso de las dos... enton- 
ces es cuando Wing demues- 
tra ser de impagable valor, 


Pz momentos después que las señoras aban- 
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— ¿Avn'se presenta con mecánica regularidad? 

B. B. asintió: 

— Como un reloj, pero silencioso — dijo. — A las 
dos en punto se presenta y como un fantasma trae 
agua helada, te caliente y limón. Si estoy despierto, 
sctá bien» sino deja allí la bandeja para cuando 
mis pesadillas huyen y me dejan libre, empapado 
y tembloroso. Se interrumpió precipitadamente como 
queriendo rehuír de un recuerdo insufrible. 

Hárris se adelantó hacia el escritorio: 

— Mira, B. B. -— empezó rudamente, como pa- 
ra encubrir su sim, — Yo quiero que consul- 
tes a Wynack, El estará esta noche en la comida 
y le hablaró de usted y le avisaré que los honora- 
rios vayan a mi cuenta, 


As comisuras de los labios de B. B. se mo- 
| vieron y sus ojos se entornaron a espal 
desu amo que siempre que 

benéfica, trataba de desaparecer rápidamente. 

¡Espasmos! Sí, sí, bien le estaba saliendo la far- 
sa que lo encubría como una máscara perfecta 
para Jlevar a cabo su bien urdida coartada 
Padecía un mal que ningún médico podía negar, 
aunque las apariencias físicas no lo delatasen. 
Existía, sin embargo, su registro de guerra, pero 
¿quién iba a indagar acerca de un soldado alistado 
en una sección de California y destinado a servir 
detrás de un escritorio en la comisaría de un de- 
partamento en Wáshington? 

Sus pensamientos giraron alrededor de Wing. 
Wing era una mascota valiosa, digna de ser poseí 
da por sus oraciones cotidianas, que bendecían 
a su amo, B. B. sonrió con el pensamiento, pero 
luego se desvaneció su sonrisa interior. *Era un he- 
cho innegable que desde que Wing había compa- 
recido en el departamento de B. B. con su brillan- 
ta presencia y sus animadas plegarias, cada puer- 
ta que antes le disputara el avance para el logro 
de su empresa, ahora se abría de par en par has- 
ta hallarse en el umbral del éxito. Había llegado 
a creer que la eclistiandad» de Wing era una va- 
rita mágica que se alzaba a diario sobre él, en prue- 
ba de gratitud, dándole la seguridad supersticiosa 
del hombre que confía, no en el poder de Dios, 
sino en la fortuna de una mascota. 

A las 11:30 de aquella noche se introdujo silen- 
ciosamente en su departamento, en Lexington Ave- 
nue, el cual ba ubicado en el último piso de una 
casa situada a las pocas cuadras de la de Hárri 
Lo había alquilado amueblado a un viudo, quien 
guardaba los muebles de su difunta en una habi- 
tación contigua al dormitorio de B. B. 

Entre esos objetos había un maniquí, cuya pre- 
sencia en su vivienda no causaba extrañeza, por 
tratarse de enseres ajenos; tenía natural expli- 
cación su existencia allí y era lo que había con- 
tribuído para que B. B. accediese gustoso a pagar 
con exceso sobre lo que en realidad valía el alqui- 
ler del departamento. 

Al entrar en su salita arrojó su abrigo y sombre- 
ro sobre el sofá y miró el reloj. Aun no era media 
noche; Chin Wing estaría en sus 
por cierto impulso, el amo se di 
minios del muchacho: una cocina relumbrante y 
un dormitorio limpio. De la cocina se abría una 
puerta sobre un pasillo estrecho que daba a unas 
escaleras angostas que terminaban én el sótano, 
Wing nunca hacía uso de las escaleras principales 
que conducían al departamento Norte 5, que 

era como estaba numerado el hogar en el 

registro. 
El muchachose incorporócuandoresona- 
ron en la cocina los pasos de su amo, 
y se volvió hacia la puerta con 
alegre sonrisa de bienvenida. 
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Wing era casi tan alto como B. B., pero más 
esbelto. Se mantenía muy derecho; su bien mode- 
lada cabeza coronada del recortado pelo negro, 
tirado hacia atrás, que le daba aire de inconsciente 
fortaleza; sus manos eran nítidas, largas, ágiles, 
manos bien cuidadas, a pesar de su labor casera, 
En efecto, limpieza física y radiante espirituali- 
dad eran las cualidades predominantes de Wing. 

Su piel era tersa, con apariencias de marfil pulido, 
su nariz, a pesar de ser más chata que la de la ge- 
neralidad de los caucasianos, no resultaba repelente, 
los pómulos salientes, obscuros los ojos, que brilla- 
ban con la luz y el calor de la vida y el espíritu. 

B, B. se dejó caer en un sillón previamente des- 
ocupado por el chino y se recostó hacia atrás, blan= 
damente. No se había dado cuenta antes de su ten- 
sión, Miró a su alrededor. Extrañó que el peque- 
ño cuarto contuviesc... que... bueno, algo se- 
dante y tranquilizador, que el otro extremo de su 
casa no poscía y que él no sabía cómo denominarlo, 

— Yo esperaba — dijo de pronto — que esta- 
rías rezando a estas horas, 

Chin Wing se sentó al borde de su blanco ca- 
mastro, sonrió, exhibiendo dos hileras de blan- 
quísimos e iguales dientes. 

— Estoy, — respondió — ulezo» desde las once. 

— ¿Ya has llegado a mí? — interrogó jocosa- 
mente B. B. 

Los ojos de Wing se iluminaron. Mencó la ca- 
beza y dijo: 

— Plonto. Yo agladecer Dios todo lo que El 
hizo el día ayel. 

— ¿Y qué hizo él? 

Chin Wing gesticuló alegremente. Surgía gra- 
titud de lo más recóndito de su ser y salía hasta 
por sus poros. Relucían sus ojos, y en cada palabra 
de su corto vocabulario entremezclaba 'agradeci- 
miento con toda fe. . 

— «Yo tenel plimo Chin May — comenzó. — Sel 
muy sabio en China, pelo no aquí. El quelel sabel, 
pelo no sel posible, tenel lavandelía con mucho 
tlabajo. Cuando estudial de noche, dolmilse líblo 
abielto. Yo decil. Dios, dalme buena colocación a 
mí. El dalá a él en otlo sitio», 

B. B. sonrió, tapándose la cara con una mano, 
ante la persistente idea de que Dios se inmiscuía 
personalmente en los asuntos del departamento 
5 Norte. ¡Si Wing supiese solamente cómo había 
sido elegido! Porque B. B, era lo suficientemente 
perspicaz para ver cómo la excelencia del mucha- 
cho podía ser enredada con su maldad. 

— «Pelo — Wing continuó, — May no puede 
sel chico pala casa; no sabel cocinal. Todo el tiem- 
po estudiando; pol eso lezo». 

— Pero, ¿para qué rezaste, qué empleo querías? 

Ching Wing mencó la cabeza, 

— «El no decilo. Dios sabelo, Yo lezal que lo 
mejol suceda, así ayel —su cara se iluminó — yo 
lesitando lesión, tilminó clase y plofesol decilme: 
— «Yo conocel lico chino quiele lecciones de hom- 
ble sabio pala sus hijos. — Yo decilo a Chin May, 
él il y ahola vivil en depaltamento calle rot co- 
mo plofesol. ¡Veé! 

Nunca antes tres letras sonaron con tanto fer- 
vor en alabanza a Dios, como un reconocimiento 
triunfante, 

B. B. inclinó la cabeza en señal de vivida satis- 
facción, nacida de la creencia de que la suerte de 
su mascota persistía. 

Se levantó, hundió las manos en los bolsillos 
y preguntó abstraídamente: 

— ¿Mi turno llega ahora? 

Los ojosde Wing brillaronconsimpatía: 

— 4Sí, lezalé pol espasmo». 

Ya saliendo de la cocina, B. B. 
se volvió; 
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—A propósito, Wing, quisiera que mañana a 
eso de las diez llevaras unos papeles a casa de la 
señora de Hárris. Yo no pasaré hasta más tarde. 
— Muy bien, señol, — dijo Chin Wing; pero luego 
dudoso preguntó: — ¿A donde lleval esos papeles? 
B. B. le miró sorprendido. 
—¿Cómo, Wing? ¿Nunca te he dicho dondetrabajo? 
Wing mencó ló cabeza en señal de negativa: 
— Usted nunca decil. 
—No distante de aquí; allí en Mádison —-ex- 
plicó B.B . Ya te lo diré mañana exactamente. 


ast era medio día al siguiente cuando B. B. 
compareció en la casa de Hárris, de donde 
acababan de salir las hermanas en su auto, 

Una vez al año, la señora Tallett venía con su 
doncella y sus joyas a casa de su hermana. Una vez 
al año se vestía con sencillez juiciosa y sin alhajas, 
y acompañada de su doncella pasaba dos días en 
casa de su tía, que vivía en un pueblo cercano. 
Esta era la combinación de circunstancias que B. B. 
largamente había aguardado. 

Apenas sentado ante su despacho, compareció 
su amo. 

— ¡Hola!, B. B. — le saludó Hárris alegremente. 
— Tiene usted allí suficiente trabajo para un par 
de horas. ¿No? Yo me voy a las oficinas. 

— Muy bien—asintió B. B.—Q¿Las señoras, 
han visto a mi chino? 

— ¡Sí, lo han visto! 

Hárris colocó su sombrero sobre la mesa y en- 
cendió un cigarro: 

— Se han ido una hora más tarde de lo debido, 
pues a todo trance quisieron ver al muchacho. 
Yo también lo he visto y le aseguro, B. B., que es 
un «clistiano» — terminó sonriente B. B, 

—SÍ que lo es— dijo Hárris dudosamente. — 
Cuando usted relata lo que el muchacho dice, can- 
sa gracia, pero cuando él mismo-lo dice, resulta 
distinto. 

— Con la fe que él dice todo, hasta contó lo del 
incidente de su primo. El sabía que Dios haría 
que sucediese todo-lo mejor, aun cuando no sabía 
qué pedir— dijo el. fiscal, dirigiéndose hacia la 
puerta. -— Es la fe que mueve montañas. 

B. B. lo miró con asómbro. ¡Un millonario pres- 
tigioso hablando todas. esas tonterías! 

— Mira, B. B, no tengo el-valor de suplicarte 
me concedas los servicios de ese múchacho; «pero 
si alguna véz no lo necesitas, la recibiré con los 
brazos abiertós. 

— Muy bien, muy bien — rió B. B. 

Abstraído, Hárris encendió nuevamente su cigarro. 

— Anoche vi a Winack,'le hablé de los nervios 
de usted y me avisó. ..:— aquí “el interlocutor se 
contuvo, como si algo que no era de 3u intención 
decir se le hubiese escapado, y se apresuró a decir: 
— El se marcha fuera esta noche, pero le visitará 
cualquier día dela semana próxima. 

Un momento después. B. B. quedó solo, restre- 
gándose las manos: cón evidente satisfacción, a la 
vez que su boca.se.contraía con un gesto sardónico. 
¡Eso sí que era suerte! Hárris se hallaba encantado 
de sú muchacho; Chin Wing sería un testigo impa- 
gable, su palabra un testimonio manifiesto. 


las dos de aquella noche, más bien dicho, de 
la madrugada, un hombre con todas las tra- 
zas de un médico anciano pasó al lado de Pe- 
ter, el sereno que vigilaba la casa de Hárris. Con 
frecuencia solía pasar más o menos a esas 
horas de la noche. Siempre usaba una le- 

vita negra y una galera anticuada so- 

bre su obscuro pelo. Ese pequeño 

sombrero daba una especial pro- 

minencia a una larga nariz en 
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la que: ¡ballaban unas gafas con marco de carey. 
Sus estaban ligeramente hundidas y en una 
enguantada, mano llevaba una valija-estuche negra, 

Cruzó la Avenida, desapareciendo por una de las 
calles laterales. - 

Al cabo de un rato, un vigilante vecino hizo 
sonar su silbato; entonces Peter hizo su ronda 
acostumbrada, luego los dos se reunieron con otro 
camarada en un sótano de-una casa contigua a un 
solar. Este era un hábito que había contraído Pe- 
ter desde hacía algún tiempo, hábito que no igno- 
raba el hombre del estuche negro... Al desapa- 
recer el sereno, este hombre apareció nuevamente, 
cruzó la calle, dirigiéndose directamente a la verja 
de la vereda. La abrió con una llave, que desde 
hacía tiempo obraba en su poder y se encaminó 
al caño del desagúe. Agil, trepó por él hasta que 
llegó a la balaustrada del balcón, y hábilmente 
abrió las mamparas. 

Escurriéndose quedamente con paso ligero por 
el familiar despacho, ascendió las escaleras y se 
introdujo en el dormitorio de la señora Hárris. 
Pasó por él y en el cuarto de baño escuchó atento. 
Un ligero ronquido que venía del cuarto contiguo 
lo puso en acecho, Hárris dormía. Con sonrisa triun- 
fante, B. B. volvió al dormitorio de la señora Há- 
rris, dirigiéndose rápidamente a un espejo que es- 
taba esmeradamente incrustado en la pared, El 
secreto. de este espejo se lo había revelado una con- 
versación entre el matrimonio. Hárris, que él con 
gran cautela había sorprendido. Hizo resbalar su 
enguantada mano por el espejo hasta que halló 
un resorte. Este conocimiento lo había adquirido 
un sábado «ingléss, cuando Hárris y su esposa (y 
sus joyas) estaban de excursión. El resorte cedió 
y el espejo se volcó sobre unos goznes invisibles. 
Detrás, en un hueco de la pared, estaba la cerrada 
cajita de hierro. La sacó, comprobando por el peso 
que el tesoro de las dos hermanas estaba encerrado 
allí; una modesta fortuna en joyas. Abriendo la 
valija de cuero, que exprofeso había sido hecha a 
la medida, introdujo la cajita dentro. Llevarla in- 


-tacta simplificaba el trabajo. Luego rompió el re- 
.sorte del fondo del espejo, deterioró los costados 


de.la entrada para demostrar en cada: detalle que 
la faena había sido efectuada por un profesional 


- extraño. Por este medio tenía la probabilidad de 
- eximirse de toda sospecha, lo mismo él que cual- 
- quiera de los miembros de la servidumbre de la casa 


de Hárris. 

Presumía que Hárris no se conformaría con las 
apariencias del robo y que, en común con el resto 
de la servidumbre, serían investigados todos se- 
cretamente; por lo tanto, él había metodizado su 
vida durante meses en espera de esa investigación, 
y con la convicción de la seguridad se había pro- 
visto de la coartada en el testimonio de Chin Wing, 
con su sincera eclistiandad», en cuya trama había 
enredado a Hárris. Ahora no quedaba más que una 
cosa que hacer. De su bolsillo sacó un reloj parado, 
sin tapa, con los minuteros señalando las 2.15. Lo 
colocó en el suelo, cara abajo, delante del espejo, 
como si se hubiese deslizado inadvertidamente del 
bolsillo, y lo pisó con el talón hasta que el cristal 
cruijó. 

Había pensado descender al primer piso y aguar- 
dar a que Peter, haciendo sus rondas, se hubiese 
internado en la callejuela, luego se había propuesto 
salir tranquilamente por la puerta principal sin 
llamar la atención del probable transeunte. 
la figura de un médico anciano retornando 
de la cabecera de algún paciente. 

Un ruido confuso desde la calle le 
hizo detenerse en el rellano. Miró 
ansioso por el hueco de la es- 
calera; venía el sonido de unas 
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pisadas, como si alguien corriese, luego un murmullo 
de voces, y finalmente una voz que el oyente reco- 
noció como la del vigilante de ronda, llamando a 
Peter. Al momento, el rumor de su voz se hizo no- 
torio. Un momento de calma transcurrió durante el 
que B. B. permaneció ansioso, irresoluto. De re- 
pente, su corazón dió un vuelco de agonía. ¡Al pie 
de la escalera hallábase Peter, plenamente dibu- 
jado por la opaca luz de la lámpara del «hall,» que 
tenía acceso a la casa, subiendo rápidamente! 

Embargado por el pánico, B. B. retrocedió has- 
ta el dormitorio, cerró la puerta y corrió al balcón. 
¡No había escape por allí! ¡Una caída desde tres 
pisos! Cuando notó que Peter se había detenido en 
a puerta del dormitorio de Hárris, su tensión se 
alivió, aguzó el oído, percibiendo un rumor agita- 
do, entremezclado con palabras sueltas, entre las 
que creyó oir: «accidente. .. muerte» Sus pensa- 
mientos en-seguida evocaron la partida en auto 
de esa mañana, pero no sintió horror, ni pesar, ni 
simpatía. ... Asió la valija con más fuerza, en tanto 
que el sonido de las voces le anunciaba que los dos 
hombres estaban en el «hall»; sintiendo luego que des- 
cendían las escaleras apresuradamente. Abrió la puer- 
ta con cautela y un cuchicheo lejano le llegó desde 
abajo, Se deslizó a lo alto de la escalera y aguardó. 

Harris corriendo cogió un gabán de la percha 
y se juntó a los dos de abajo que en el vestíbulo 
aguardaban. Oyó a su amo que decía: 

— Peter, tú ven conmigo. 

Un instante después las puertas del zaguán se 
cerraban, dejando libre a B. B. . 

Allos diez minutos, un respetable anciano médico 
caminaba con calma por la Avenida Mádison, doblan- 
do en la esquina hacia el Este y luego hacia el Norte. 

Podía ser que volviera de la cabecera de un pa- 
ciente o quizá del lado de un convaleciente, a juz- 
gar por el aire de satisfacción que se reflejaba en 
su rostro. 


'O% Wix6 abandonó la casa de los de Ház, 


rris con el corazón rebosante de alegría. Más 

caso hicieron de su presencia que del paquete 
que B. B. encomendara para ellos. ¡Había tenido 
una conversación tan agradable con las «helmosas 
señolas Parecíale la casa más maravillosa que 
jamás sus ojos contemplaran, la del señor Hárris, 
un señol tan amable y egeneloso». Este señor le 
había impuesto una complicidad difícil, pero era 
en beneficio de su amo con relación al gran espe- 
cialista de los nervios, el doctor Wynack, y no le 
podía negar su cooperación, aun a trueque del en- 
fado de B. Ba 

A consecuencia de una segunda visita a la casa 
de Hárris, Wing no podía sostenerse sobre sus pies 
de contento, de jubilosa alegría. Desde algunas se- 
manas tenía la preocupación de cambiar su pobre 
ropa. Su saco demasiado remendado y sus pan- 
talones con visibles probabilidades de una liberal 
ventilación, que no podían ser cubiertos con sus 
mandiles por muy estirados que estuvieran, le 
causaban inquietud. También sus botas no admi- 
tían compostura y el invierno se echaba encima con 
harto frío. 

Todas estas necesidades fueron expuestas con 
pueril confidencia ante el Divino Proveedor, con 
el resultado directo, como él creía, de dos billetes 
de veinte dólares colocados en la palma de su ma- 
no por el tan buen aseñol» Hárris. 

La gratitud emanaba de su corazón a raudales so- 
bre el donador de billetes. Sacando una libreta 
muy usada de su bolsillo, de una manera 

muy comercial, añadió el nombre de 

Hárris a la lista de sus bienhechores 

para ser retribuído con la única 

manera a su alcance: rezos. 


[10] 


leras que daban a la cocina de su departa- 

mento Norte 5. En sus brazos se apilaban 
paquetes adquiridos en la Tercera Avenidá: un 
traje de diario, un sobretodo, botines, medias y un 
par de pantalones. 

Todo esto lo desplegó orgulloso sobre su cama 
para enseñárselo a B. B., por si casualmente entrase 
a su cuarto a eso de las Once,como a veces solía ha- 
cer. A media noche cerró el libro de sus devociones, 
permaneció irresoluto, mirando sus prendas y pen- 
só que B. B. a estas horas estaría en su habitación. 
Pero, ¿no le sería perdonado si se aventurase más 
allá de la cerrada puerta del comedor, por una vez 
siquiera, para que viese su amo el obsequio del 
señor Hárris? 

Un solo momento dudó, mencó la cabeza deci- 
dido. Había contravenido una regla por el bien 
de su amo, pero no lo volvería a hacer nunca. 
Nunca, pues según las disposiciones convenidas, 
no podía él introducirse en la habitación de su amo 
y alarmarle cuando sus nervios estaban tirantes 
por el trabajo de todo el día en el despacho. Arre- 
gló su despertador para las dos, como de costum- 
bre, y con un arranque de gratitud para el Dios 
sclistiano» que era más poderoso y más servicial 
que Buda, quedó dormido beatíficamente, 

A las dos, el timbre del reloj lo despertó y ágil 
y contento se vistió una de las batas de baño en 
desuso de B. B. y se calzó unas zapatillas, 

Siguiendo una rutina invariable calentó agua, 
dispuso una bandeja, partió hiclo para un jarro 


E: noche, cansado pero feliz, trepó las esca- 


_ Con agua y preparó el te. Recogiendo la bandeja, 


se deslizó silenciosamente fuera de la cocina por 
el comedor, a lo largo del pasillo semi-obscuro, hacía 
la puerta de la alcoba de B. B. Se detuvo a la entrada 
un instante, casi sin respirar, cuidadoso de ejecutar 
bien el simple deber encomendado por Hárris. 

Todo estaba exacto, como solía estarlo a las dos, 
hora de su visita. Una luz en la salita se reflejaba 
ligeramente en el dormitorio, a través de la mam- 
para. Todo esto le cra familiar a Chin Wing hasta 
el más nimio detalle, 

Como de costumbre la figura que yacía en la ca- 
ma hallábase recostada sobre su lado derecho, 
encarando la ventana del patio con la parte pos- 
terior de la cabeza hacia la mesa en que Wing co- 
locaba la bandeja. Habitualmente B, B. dormía 
acostado sobre su derecha, la cara hundida en la 
almohada. De vez en vez, cuando Wing compa- 
recía, el ocupante de la cama musitaba entre dien- 
teds algunas palabras al tiempo que se cubría la 
cara con la sábana. Esta vez no habló, por lo tanto 
estaría bien dormido, y el gran doctor Wynack 
deseaba una observación minuciosa de este en- 
fermo mientras dormía; ver si la respiración era 
entrecortada, dificultosa; si los músculos estaban 
tensos, ¿cómo estaba recostado el durmiente?, so- 
bre qué lado y si el despertar se efectuaba en con- 
vulsiones. 

Todo esto lo había dicho Wynack a Hárris la 
noche anterior durante la comida y Hárris, gol- 
peando la mesa con su puño, había exclamado 
alegremente: 

— ¡Una feliz coincidencia! Se lo diré al mucha- 
cho mañana, y sin más explicaciones le prome— 
tió la información. 

Chin Wing era el medio. 

Nunca antes había él observado a la figura ba- 
jo la cubierta; siempre se había limitado a lo 
extricto en el cumplimiento de su deber in- 
consciente, que muchas noches durante 
meses el auténtico B. B. le estaba es- 
piando a través de una ranura del 
armario, en orden de satisfacer- 
se de que su muchacho 
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ejecutaba la faena de las dos, obediente y rutinario, 
sin casi cambio en la marcha. 

Con la bandeja colocada en la mesa, Wing dió 
un paso en dirección a la cama; la colcha envolvía 
desordenadamente la figura ocupante, una almo- 
hada caía sobre los hombros; honda, en la otra 
estaba hundida la cabeza. 

Wing permaneció al borde de la cama reteniendo 
su propio aliento, inclinado para escuchar la respi- 
ración del otro. ¡No respiraba! Y una impresión de 
temor saltó al muchacho. Miró con ojos desorbi- 
tados a la figura que estaba naturalmente recta 
y absolutamente sin movimiento. Permaneció alli, 
aguardando un ligero movimiento, pero no se mo- 
Se aventuró a inclinarse sobre la cama, su ca- 
ra casi tocando el pelo, Tenía un extraño hedor 
mustio, olor de muerte que le hizo temblar con te- 
rror indescriptible. Se inclinó más aun para per- 
cibir un poco de la cara de su amo, pero no pudo 
ver más que la blancura opaca de la muerte, Con 
un bajo gemido, sujetó el hombro debajo la colcha 
y lo halló duro, inflexible. 


chacho retrocedió de la cama y permane- 

ció suspenso, agonizante, inmóvil, pregun- 
tándose en angustioso chino ¿qué podría hacer? 
La respuesta le vino como un rayo, en forma de 
agradecido recuerdo que alivió su terror mandán- 
dolo con pasos volados, 

Recogiendo en redor la bata, se lanzó por la sa- 
lida principal; bajó las escaleras, sin sombrero, en 
zapatillas, con una camisola solamente bajo la muy 
gastada bata de baño. 

No tenía llave para esa puerta; sin dudar un mo- 
mento se sacó una zapatilla y la encajó entre la 
puerta y el marco, en orden de que permaneciera 
abierta la puerta para su regreso. Corrió por Má- 
dison Avenue; luego hacia el Sur, inconsciente de 
su descalzo pie, tan ardiente estaba su corazón 
con la gratirud de haber aprendido la dirección de 
la tan maravillosa casa en la cual trabajaba B. B. 

Llegó a casa de Hárris sin detenerse, pero allí 
se encontró con el vigilante de guardia, que escu- 
chó su espeluznante relato, llamando a Peter. 

Quince minutos después, H'rris y el tembloroso 
chino recorrieron el camino que Wing recién había 
efectuado; treparon la escalera y se introdujeron 
en el departamento, cuya puerta, gracias a la za- 
patilla del chino, permanecía abierta, Entraron en 
silencio al dermitorio, Hárris encendió un fósfo- 
ro, luego dió vuelta a la llave de la luz, mientras 
que Peter se adelantó hacia la cama con aire te- 
meroso, y sujetando la colcha y sábana, las retiró 
cuidadosamente de encima de la cabeza de negro 
Polo... 

Al hacer esto, su delicadeza acabo; dió un paso 
atrás y con uma blasfemia estiró impetuoso las 
colchas, dejando al descubierto un maniquí, con 
un cuello de diez pulgadas de largo, encabezado por 
una careta de cartón con peluca de color del pelo 
de B, B. 

Las rodillas de Wing cedieron y se desplomó, 
inerte, sobre el suelo. Hárris retrocedió contra la 
puerta del armario, contemplando atónito. 
ue lal... — comenzó Peter, interrumpién- 
dose de pronto, 

Permaneció con las ropas de cama entre las 
manos, mirando fijo a Hárris, quien inmóvil, mu- 

do, miraba a su alrededor ; contemplaba la 

ropa desordenada de B. B.; luego, su mirada 
se dirigió a la bandeja en la mesa con el 
hielo aún sin derretir y la tetera del 

te; de allí, sus ojos se fijaron en 


[0] ALICE L 


I As manos contra su palpitante cuello, el mu- 


OUISE 


Chin Wing, aun arrebujado en él suelo, sus ojos 
abiertos con espanto, fijos en la cama. El muchacho 
dijo algo en chino; conteniéndose luego, dirigió 
una mirada imploradora a Hárris. 

— «¿Qué sucedel? ¿Dónde estal B. B.? 

De repente, Hárris alzó una mano, 

— ¡Chi! — susurró. 

Del zaguán vino un leve sonido de crujient 
maderas. Una llave fué introducida en la cerri 
dura con tanta cautela, que Peter instintivamente 
sacó un revolver con procaná q 

La puerta se abrió y en el dintel apareció la fi- 
gura de un médico anciano portador de un pesado 
maletín, Dió un salto convulsivo, su cara palid 
ció, sus ojos, tras las gafas, se abrieron desmesu- 
rados por el terror al encarar al grupo, que por fe- 
cunda que fuera su imaginación, jamás hubiera 
concebido. Una ojeada ul revólver de Peter, le 
bastó para dar un paso convulsivo, soltar el male- 
tín y sin ser resquerido, levantar los brazos por en- 
cima de la cabeza. 

El estuche fayó pesadamente, produciendo un 
ruido metálico. Su mirada se dirigía de la cama a 
Wing y viceversa. 

— ¡Malditos sean tus rezos, chino hipócrita! 

Hablaba ronco de furor por entre los únicos dien- 
tes que le quedaban en su dentadura postiza, a 
la que había sacado las muelas para producir el 
efecto de las mejillas hundidas. 


cretario, tan bien estaba transfigurado. Pe- 
ro Wing reconoció a su amo. En la sorpresa 
quedó sin poder articular palabra. Se incorporó 
y al fin exclamó: «Señolo B. B. —en un grito ju- 


A UN así, Hárris no había reconocido a su se- 


¿B. B.?— prorrampió Hárris. 

Una inteligencia iluminó su cara. El había oído 
el ruido metálico del maletín, al caer al suelo, Dió 
un paso. 

— ¡Sujetarlo fuerte, rápidamente! — dijo a Peter. 

Levantó el maletín y lo colocó sobre la mesa, al 
lado de la bandeja. Deshaciendo las correas lo abrió, 
retirando la familiar cajita de hierro, Deliberad: 
mente, en medio de un. silencio opresivo, sacó 
de su bolsillo un manojo de llaves y de entre ellas 
una pequeña, con la que abrió la caja, 

— ¡Santos cielos! — exclamó Peter, en su impo- 
tente asombro, al ver el fulgor de los brillantes, 
el suave lustre de las perlas y los radiantes zafiros 
y esmeraldas. 

— ¡Es a la pesca de esto lo que el granujá ha es- 
tado hacendo! 

Márris no replicó en seguida. Miró a la cama: 

¡Espasmos! — exclamó. — ¡Trabajo de secre- 


tario 

Luego miró a donde estaba Chin Wing, con su 
cara desencajada, agonizante, contemplando a su 
amo como a un angel caído, 

Con un gesto expresivo, Hárris exclamó: 

— ¡Una perfecta coartada por medio de Wing. 

¡Maldito sea! — prorrumpió B. B, con los la- 
bios lívidos, contrahechos. 

La cara de Hárris se dulcíficó, cruzó hacia donde 
estaba el muchacho, todo tembloroso, y posó una 
mano protectora sobre su hombro, y dirigiéndose 
a B. B le dij 

— Tomará miles de años hasta que tus maldi- 
ciones le lleguen. 

Luego al muchacho: 

—Vístete, Wing, y vente conmigo 4 mi 
casa. 

B. B. se hospedará en otro lugar a 
buen recaudo. 


L:E E 


/ 
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Gentiles frases 
de admiración 


motiva su hermosura - 
Es que lo terso y sua- 
ve de su cutis, dan a 
su fisonomía una exp 
sión tan delicada y; 
yente que encanta 
gestiona. y 


es una de las con- 
s ncias del uso in- 
variable de los 


PRODUTOS 


OUPREME 


POLVO GRASOSO 
Otorga al cutis encanto sin 
igual: La CAJA $ 1.70 
AGUA COLONIA 


Deliciosamente perfumada, ín- 
sustituíble: EL rrasco $ 2.65 


Se venden en todas partes. 


Soc, Gral. DE PERFUMES PRODUCTOS 


P. BURS y Cía. - Bolívar, 1725 - Ba. As, 

G R A T 1 s 

remitimos muestra del polvo Grasoso 
SUPREMA 


EN CÓRDOBA: 
RUGGIERI Hnos. - Santa Rosa, 35 


Ps e 


> 


S Ne 
ES mono. li AS 
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EL NÚMERO 7 


¡T es un número fatal! 

Son siete las notas musicales; siete 
los vicios capitales, siete las mara- 
villas del mundo, siete los días de la 
semana, siete las zonas imaginables 
en los cielos de los astrónomos, siete 
las estrellas de la Osa Mayor; siete 
fueron los dolores de María Virgen, 
sieto son los Sacramentos de la Ile: 
sia, siete las horas canónicas, siete 
las provincias 
Las fases de Ja luna se suceden cada 
siete días; sieto son los meses que 
tienen 31 días, 

Siete fueron los primeros reyes de 
Roma; siete los sabios de Grecia; 
siete los hermanos mártires maca- 
beos que fueron echados a hervir 
por, el feroz Antíoco Epifano: sieto 
las trompetas sonadas por los levitas 
de Josué, que tuvieron el prodigio 
de derribar las murallas de Jericó 
sitiada siete veces; siete los años que 
se tardaron para construir el esplén- 
dido templo a Dios, de orden de 
Salomón; siete los altares erigidos 
a Dios y que servían para ofrecerle 
en holocausto siete ovejas y siete 
earneros ordenados por Balan, falso 
profeta; siete los primeros di 
consagrados por los apóstoles 
las tentaciones de San Antonio; siete 
los Estados de que se componía el 
actual Reino de Italia antes de su 
independencia; siete las cabezas 
de la hidra hernea matada por Hér- 
cules. 

Faraón tuvo el sueño de las siete 
vacas gordas y la misma cantidad 
de flacas, de las siete espigas llenas 


Señora: Desde la 

la salud de su hijo 

tanto del ejercicio como de 
la alimentación. 


Si Vd. tiene interés en conseguir un 
vehículo práctico para su hijo dirigase a: 


FEENEY € Co. - CANGALLO 461 


¡ue forman a Sicilia. y, 


y otras secas y que José profetizó que 
serían siete años de abundancia y 
siete de carestía. Moisés ordenó que 
sus leyes fueran leídas a su pueblo 
cada siete años. 

El candelero del Tabernáculo te- 
nía siete brazos y, por tanto, siete 
lámparas con siete lamas. 'Jesu- 
eristo con siete panes quitó el ham- 
bre a más de 4.000 personas, y de los 
que sobraron llenó siete cestos. El 

lios de los indios, Vismú, se dice que 
encarnó siete veces. En el siglo XVI 
los Paises Bajos conquistaron su 
libertad e instituyeron la repú- 
blica de las siete provincias unidas, 
Entre Austria y Prusia hubo la 
guerra de los siete años. Cola de 
Rienzo fué dictador de Roma siete 
meses; Virgilio, para componer las 
Geórgicas, empleó siete años 

Bajo Servio Tulio, Roma fué eri- 
gida en Ciudad de las Siete Colinas, 
Siete fueron los días de la Universal 
Creación. El Nilo tiene siete deltas, 
Se asegura que la Estigia daba siote 
vueltas alrededor del infierno. El 
arco iris tiene siete colores. 


G. ZaMPONL 


LA CIVILIZACIÓN 
AFRICANA 


En la isla de Papua, más bien 
conocida con el nombre de Nueva 
Guinea, no está permitido a los na- 
tivos usar vestidos de la cintu 
ra arriba, Cualquier ins 
prenda de vestir sobre las espaldas 
o el pecho es considerada como pe- 
i hasta indecente. 


L. MAYENCE y Cía. 


¡TODAS! 
GRATI 


Kemery, 
(Sin chap: 


con 
infancia EN 
depende 


Casilla de Correo 675, 


Señor Desiderio Saltzmann. 


CARAS Y CARETAS en París. 
Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 

en París, dirigirse a 
9, rue Tronchet, 9 


Necrología. 


Doctor Abel Scanavino. — Capital. 


— Capital, 


SEÑORAS Y 
SEÑORITAS 


pueden consultar personalmente o por 
:ndo de dolores, hemorr: 


periodo, 
Jcahuano, 144, 
Teléf: Libez 


los 
mado REMEDIO DE 
PRENCH para epilepsi 

ataques y enfermedades ner- 


epilepsi: 


viosas, 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Tacional de Higiene. 
A. G. HUMPHREYS 


Buouos_Airez. 


randes y 


So 
Ops 


PERU esq. VICTORIA - BUENOS AIRES | |" 


picos el “BOLETIN DE LA JUVEN- 
ID” que le será remitido GRATIS. 
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Máquina de Multiplicar “F. Luca 
> Suma, Multiplica, 


Do metal 175 x 165 %, con expli 
cación, De mucha utifidad y ayuda 
a Comerciantes, Fábricas, Colegin= 
les, Escritorios y a todos, 

Como propaganda, $ 1.—"%: para 
encomienda pesos 0.50 más. 
Pedidos y venta; Prol. E. LUCA, 


Kosta y Divido 
jueñas cantidades. 


Precios: 


Cutex Liquid Polish está en venta 
en todas las farmacias, perfume- 
rías y tiendas al precio de $ 1.90 
moneda nacional. Si en su lo- 
calidad no lo encuentra, envíe al 
concesionario en Buenos Aires 
el imporle en giro postal o efec» 
tivo en carta certificada, y a vuel+ 
la de correo recibirá su pedido. 


SS DO SDRESASDA 
El cepillito contiene 
líquido suficiente 
para pulir una uña 


Los líquidos para pulir requerían hasta hace poco un experto 
para su aplicación, pues al ser usados por una persona sin ex- 
periencia en ello, quedaban demasiado espesos y parecían arti- 
ficiales. Pero con el maravilloso Cutex Liquid Polish todos 
estos inconvenientes han desaparecido. 


El cepillito que viene con cada frasco contiene líquido sufi- 
ciente para una uña. De esta manera se obtiene la cantidad ne- 
cesaria para extender en forma pareja sobre la uña. 


Todos los detalles de este líquido han sido cuidadosamente 
estudiados para dar a las uñas ese brillo hermoso y duradero 

ue toda: mujer ansía. Cutex Liquid Polish no se rasga ni se 
perl Se seca instantáneamente. El agua no afecta su her- 
moso brillo. 


NORTHAM WARREN CORPORATION 
New York, E, U. A. 


Unico Concesionario: E. HERZFELD - Maipú, 533-Bs. As, 


UTEX 


LIQUID POLISH 


Empiece el día dando a sus miños una buena alimentación. 


Desayúnelos con CHOCOLATE GODET que además de ser 
exquisito es de un valor nutritivo insuperable. 


GODET 


EXTRA (papel bronce) 
EL BOMBON DE LOS CHOCOLATES 


GODET FINO (papel amarillo) - GODET ESPECIAL (papel verde) 


B. Mitre, 2538-54 - DANIEL BASSI 8: Cía. - Buenos Airos. 
O 1 0 OS OS 8 O O O E E 


- 
- 
J 


"OTROS GUSTOS: 
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LIGAS 


PARIS 


No Hay Contacto de Metal con la Piel. 


Las Ligas PARIS aportan 
comodidad a la pierna y co- 
modidad en general. 
calidad es siempre más alta 
que su precio. Al comprar- 
las pida claramente la mar- 
ca PARIS 


ELÁSTICO DE 
1)4 PULGADAS 
DE ANCHO 


A.STEIN 3 COMPANY 


Chicago, U.S.A. - New York, U.S.A. 


HERNIAS — OBESIDAD — VÁRICES 


Casa la más importante y untieua en Sud América: 34 años € existencia. Confección 

de TAZAS yan VIRICER CAIDO, HIPDOARERIUAR con nesraiicos Designs pena 

Plosio, Hernias y Agenáicitiz operadas. Aparatos modernos elásticos vara Jas HEBNÍAS, 

MEDIAS y VENDAS elásticas para Várices. Guantes de goma. Orinales de goma para 
incontinencia de orina. Muletas, Suspensorios. 


JUAN REMONDINO — Carlos Pellegrini, 119. Buenos Aires. 
UNION TELEFONICA 5164, RIVADAVIA 


¡ii ENDERECESE !! 

Esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERCULEX”, pues le obligaría a cohar los 
hombros para atrás y sacar bien el pecho, Su precio es de $ m/n. 2.80, Para envío 
por encomienda postal, agregar $ m/n. 0.20, (para la Capital Federal $ m/n. 0.45). 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 


HERNIA HERCULEX'< 


La Hernia Herculex CURA la hernia por medio de su corriente Electro-Galvánico. 
'También se puede aplicar la electricidad a su mismo braguero. Pida datos hoy a la 


Cía. SANDEN-Sección S.- Carlos Pellegrini, 105-Bs. Aires. 
CONSULTAS GRATIS 


GRATI po as época br año los valiosos folletos de las especialidados 
a Y ray POL CORRESPONDENCIA 


No tarde en mandarnos 
este cupón. 


ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 


Carlos Pellegrini, 1136 — Buenos Aires, 
GERENTE UN Jete Talleres Mecánicos. | Técnico Agrimensor. | Nombre. 
Tenedor de libros. JEFE | PERITO MAQUINISTA. | CONSTRUCTOR. Técnico 
CONTADOR. Toneduria y | Técnico mecánico maqu-. | Constracior Civil. DIBU- 5 
contabilidad, PERITO | nista, DIBUJANTE MD | JANTE Constructor Civil. | Dirección» ooroonononnoronannonononcnnanos 
MERCANTIL, Seertario | CANICO. Perito instalas | Radioteefonía,, CHAUE- 
comercial. JE FE CO-|electricista. TECNICO | FEUR, DIBUJO ARTIS- 
ERESPONDENCIA. Ark | ELSOTRICIOTA. Técnico | TICO. Hoeinion AGRICO: | Localidad y F.C... 


mélic:-Matematicas. mecánico electricista. | LA.PERITO AVICULTOR, 
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macizo, color verde, formato de última 
moda; con un bonito cintillo de obse- 
uio, iniciales grabadas, colocado todo 
en un lindo estuche, a pe- 

mos. s 25 


Los . 
látooy Yi gratos de poso, a $ SÓ» 
Los mismos, de oro 18 ki- 45 

lates, 18 gramos de peso, a $ o 


oa lados 
con piedras de E AROS 
legíti- CRIOLLOS, deónix necia, legítima, 
masjartisticosdi- punzo y mgro. en artísticos dibujos 
bujos 7 naturales. Pares de 


plata 900, con 
hograma en 
malte, a 


PULSERA-RELOJ, enchapada en 
oro 18 kilates, máquina 
garantida, a. z 


PAR DI con piedra de 


Pata, a 5 
MO 


Foriwato de 


LA ARGENTINA 


GRAN JOYERIA 
«M.CASAL” 


440.Bdo de ltigoven 454 


AL Psturales. Engar- 
'— co de plata 900. 


Un haz de luz con 150 
metros de alcance. 


El Nuevo Proyector 


Enfocable eVEREADY 


EX famoso proyector enfocable 
EVEREADY penetra las más 
densas tinieblas a cualquier distan- 
cia hasta 150 metros y de aquí que 
sea la lámpara portátil ideal para su 
empleo en las calles y en el campo. 
Ni el viento ni la lluvia afectan su 
fuerza lumínica. Con sólo oprimir 
el interruptor se obtiene luz instan- 
táneamente, Es una lámpara segura 
y cómoda de llevar. 


Las lámparas de bolsillo 
EVEREADY se hacen de varios 
estilos y tamaños para satisfacer 
todas las demandas. Las pilas 
“Unit Cell” EVEREADY propor- 
cionan luz más intensa y duran más 
que ningunas otras. 


Insístase siempre en obtener lám- 
aras y pilas “Unit Cell” 
VEREADY. 


Vila y Marzoni 
Rivadavia, 1147-51 
Buenos Aires, Argentine 


Lámparas de Bolsillo 


—son de mayor duración 


[IE Á  o—nn_uuo_ 
AAA 
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De Tucumán 


Socios del Club Ibero Americano de Pelota, que tomaron ms 7  tusival realizado festejando la inauguración de la supurnia 
epcrtiva. 


HUEVOS. 


Es casi increíble, hasta.que uno lo haya probado, cómo solo 

uña o dos gotas de Salsa Lea e Perrins efectúa una mejora 

notable en un huevo pasado por agua. Esta mejora se nota 

igualmente en huevos preparados de cualquiera manera, ya sean Íritos, al 

plato; en tortillas, hervidos, en souflé. Pero, úsese la salsa con Rele 
si se desea obtener los mejores resultados. 


SALSA 


LEA € PERRINS 


OCASION "cinrioan 

AS Sulky ““Aeroplano?” 

cdo Buenos Aires $ 165”), 

No anotamos pedido si no viene acompañado 
lol importo. 


ol 


umi... Pídalo directamente a 
casa DICHIO 24:14025 


Este SULKY “Aeroplano”” es el mismo de 
2 nuestro catálogo, con la ventaja que lo 
hemos rebajado extraordinariamente. 


(LA AMERICANA REGIO DORMITORIO, robin | 
Í cito, 3 cuerpos, entrante GB de 
de RUJENSK Y Hnos. o salen! 
REGIO DORMITORI ol 
1366 - CORRIENTES - 1356 e 
pos, 3 lunas, . 


El mis 1 
El ¿nino Jo 01 1960,- 
¿185.- 


El mismo, 


Solicite calálogo H, con la nueva 
rebaja de precios. 
Exmbalajo y acarreo gratis. 


SULFURO be CALCIO 


Excelente Antisárnico y Exterminador 
y de las plagas delas plantas 
RICARDO MÚLLER £ C% Avenida Saenz 24. Buenos Aves. 


/ 
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M estras entregas rápidas 


,, mediante nuestro servicio de AUTOCAMIONES, 
fección y solidez de las 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


que fabricamos, y el argumento decisivo de que son más bara- 
tas que las de madera inferior, significan pa interesado 


Al VENTAJAS INAPRECIABLES 


'mnemos existencia permanente do ]-2-3-4-13-14-15- 8-19. . 
los siguientes múmeros de nuestro 
27-35-36-47-48-51-52. 


catálogo: 
Acordamos | Estos precios comprenden las aberturas nes rea 
5 % con marco y herrajes colocados. 


la per- 


Puerta N,* 1 
De 3.00x1.10 $ 4.— 

110 + 02. SOLICITE 
.GOXL-10 » 89,— CATALOGO 


+ 2,00x0.80 » 68.— 
de descuento. 1 p Ñ a 


TARTASA Hno; 


— Buenos Aires 


Escritorio: Charcas 2947: 


REDUCCION 
INMEDIATA 


mediante nuestros 
aparatos especiales 
para cada caso, Re- 
Comendamos nues- 
tros aparatos modernos o. higlónicos com 
almohazillas y cubiertos de goma, lavable. i 


“Casa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 
Bustamante, 
LA FLORA ARGENTINA, 
ISMO ARGENTINO DE LA JARGA: VIDA. 
SÍZON DIE HISTORIA (nales del norte) 
LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - U.T. 6491, Juncal - Buenos Aires. 


laos cocuón, dende $ E, Pin peedos: 
Calle Piedras, 341, — — Buenos Aires. 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS “MITRE” a alcohol común desnaturalizado, de 100 bujías de luz, las más 
sencillas por su manejo, y las más económicas, funcionan igualmente en local cerrado 
que al viento y la lluvia. Completa valen $ 25.00 cada una. 


LINTERNAS ELECTRICAS de mano y bolsillo, CRISTALERIA, MATERIALES ELEC- 


TRICOS y ARTEFACTOS ELECTRICOS y SANITARIOS, CALENTADORES PRIMUS 
y REPUESTOS. 


Pidan lista de precio a la Casa Importadora: Venta por Mayor y Menor. 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


PLACAS Y Y “CORONAS 


La CASA H. CATTOI 


de bronce para recuerdo y homenajes ofreco como reclamo CANGALLO 1169 


e? un violín Stradivarivs Buenos Al 
A a a 
ran y si 
DE SELLOS DE GOMA, $ 2 30. De orques! 
ET TA Queres e hiero esmaltado, U. 0512, Rir 'muy fino $ 35. 
. RETRATOS DE BRONCE Y ESMAL! ¡APROVECHEN! 
153, Sáenz Peña, 153, - PEDRO BARREIRO ms.aires. | | Soticien catálogo, 
A 
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Nuestros pequeños visitantes 


Isolina Junquera, — Fedora Riborini, María A. Pellegrini, — María M. Suárez, Laura Gaudart, Enrique L. de Luca, 
guinda, esclava. Aritmética. Billiken. holandesa. boxeador, 


” ad 
Lorenzo Suárez Ramón Lescano, las + es: as ra Nélida A. Fer- Carmen Luso, Olga M. Porro, 
Abal, pelotari. jockey. nández, billiken. pierrot. mariposa. 


Dolores T. Saperas, 


Iguacio 3, Bermejo, — Uelia Pereyra, 
bailarina. dama antigua. 


nOVAarrense, 


Alberto M, Fernández, Maria A. Aparicio, Alberto Abeigón, 
serpentina. canasto florido. torero, 


Freidereg, — Oscar O. y Héctor R, 
ailarina. Fragcia, pelotari y fant. 


Vicenta Iosalo, — Raná rela, “Elisa Obertalo Albe 1. Bousous, Andes 


Héctor Gaito, — Elsa E. Camostro, 
plerrot. pájaro. fantasía, Aripgsa. mariposa. “Firpo”. 


esclava, 


Catalna Carmen Ar- Vicente A, ¿nlasioo, Matilde Rivas Mienes, Landeliza Milos, Olga Cristina Calsas- Nélida Mamone, 
menderis, pierrot. curido. Asturi coli, batacián. persa. 
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== DECIR GIBSON ES DECIR FARMACIA. == 


Dele su confianza a GIBSON 


que GIBSON siempre hará para merecerla. 
Su atención, la inmejorable calidad de sus 
productos, el hecho de que siempre las 
recetas que prepara responden exactamente 
a la intención del facultativo y que no 
cobre nunca más de lo que realmente vale 
lo que entrega, conquistaron para su nom- 
bre la preferencia de los médicos escrupu- 
losos y la del público que sabe dar a un ser- 
vicio farmacéutico la importancia que tiene. 


Para mejor GIBSON acepta pedidos por carta o teléfono 
hechos de cualquier parte de la Repúblida y presta a ellos 
una atención inigualable. 


192, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal : 
FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica, del 5921 al 5925, Avenida, 


———= Y EN FARMACIA, LO MEJOR =————— 
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De Tucumán 


ECOS Di LAS ELMOCIONES, — ¿ Un elector cumpliendo con $us 
Frente al Comité que sostuvo la deberes cívicos. 
candidatura del doctor Campero. 


El doctor Campero, candidato a go- El Interventor Nacional, doctor Gondra acompañado — El candidato a gobernador por el 
bernador, votando. por sus secretarios y por el Jete de Policía, quo sl-— Partido Liberal, señor Taboada, de- 
Fuíeron desde la Casa de Gobierno, la marcha de positando su voto, 
las elecciones. 


SU CURA Si semuinaron esu 


PEROMNIA», descubierto por 
el R. P. Rey de la R. O. T. H. D, CALATRAVA; analiza- 
da su composición vegetal y único en el mundo experimen- 

tado en los congresos Dermatológicos de Bruselas y « Royal College of Medical Science de 

Londres, de 1923, con los resultados más positivos en la cura de la CALVICIE y desapari- 

ción radical de las CANAS sin TINTURAS. 
Soliciten certificados, informes y folletos N.? 1 < sus exclusivos concesionarios para Sud América: 

LOSADA 8: UTON - ESTADOS UNIDOS, 437. - Unión Telefónica 4729 (Buen Orden). 


Venta y remisión únicamente en nuestras oficinas al precio de 10.— $ m/n. frasco y libreto. Enviamos al interlo 
contra giro postal o bancario agregando 1.— $ más para embalaj- y franqueo. 


Se msreumentos musicaces = ANTONIO. MESCHIERI e hijos 
SARMIENTO, 1093 . Rosario de Santa Fe 


VIOLINES de muy ACORDEONES tipo 
buena clase, fabrica- BO Stradella, con 19 tor 
ción extranjera, con clas y 8 bajos, de vo- 
estuche, arco y 29 ces muy fuertes, con 
pez, por sólo $ £u. p AA] método muy fácil para 
— — aprender sín maestro, 
Surtido de Grafófonos regalamos por 8 _ 
y Discos a precios de sólo .. 5 1 
reclame. El mismo Acordeón, 
__=———_—— con 21 teclas y 99 
Pídase el NUEVO |] | 22 bajos... $.£v* 
CATALOGO con gran- Con voces de acero, 
des rebajas de precios. aumento de... $ 5.— 
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UN GIGANTE 
QUE TRABAJA PARA UD. 


Hay un gigante que trabaja incansable- 
mente para que las industrias puedan 
ser más productivas y para que el 
transporte sea más sencillo y eficaz. 


Este gigante está representado por las 
colosales fábricas que convierten la ma- 
seria prima de las fuentes naturales en 
automóviles, camiones y tractores Ford. 


Proporcionalmente al 'crecimiento de 
este gigante han ido bajando los precios 
de los productos Ford y mejorándose 
su calidad, dándoles un mayor valor 
real, desde el punto de vista de la 
buena inversión del dinero, 


Para todos los que utilizan los produc- 
tos Ford esto representa incalculables 
beneficios, pues este gigante no siente 
fatigas en la tarea que se ha impuesto. 


FORA 


AUTOS + CAMIOMES - TRACTORES 


Los altos hornos 

do fundición de la fábrica 

de la Ford Motor Company 

en River Rouge, EE. UU, 

tíonen una capacidad de 
1200 toneladas 
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LA SALUD DE LOS NIÑOS 


El alimento que 


contribuye a 
formar genera- 
ciones fuertes y 
hermosas. 


De venta en farmacias y casas de alimentación. 


Las excursiones 
sen bicicleta... 


proporcionan inolvidables satisfac- 
! ciones, si se realizan en una bicicleta 


1 NAUMAN N 


RELOJ-PULSERA, enchapado en 
oro 18 kilates, cinta molré, máqui- 
na garañtida, .- $ 9.50 
El imismo, más £ 
En oro 18 kilates, garantido, con 
15 rubíes, a. sit 


DE FAMA MUNDIAL 


Su marcha es tan liviana que no 
exige desgaste alguno de energías. 
Es sólida, silencio- 
sa, durable y su 
precio es módico. 


AROSdo 
plata pla- 
tinada,con 

de 


AROSdo 


Unicos Introductores: 
KIRSCHBAUM y Cía. 
401-INDEPENDENCIA-437 

Buenos Aires. 
U. T, 0293, Avenida. 


asa Central 


corrientes - 928 


En casos de 


SOBREPRODUCCION 
de ACIDO URICO 


con eliminación defectuosa la 


es preferible a otros re- 
medios, porque no causa 
ninguna irritación o males- 
tar, ni debilita el organis- 
mo, aun con administración 
continuada. 
De venta en todas las Farmacias. 
Dep: ILLA € Co. Maipú, 73. Buenos Airos 


LINTERNA 
<KELITE> 
PATENTADA 


S. A. Vicente Peluffo y Cía. 
Sec, Luz Kilsan,R'vadavia, 2149-Bs. 


El momento supremo 


aquel en que se fija la entrada en un nuevo destino 
y en una mueva misión, merece perpetuarse en el 
recuerdo, fijándolo para siempre en un retrato digno 
de su signiticado, 

BIXIO Y CASTIOLIONI, son especialistas en retra= 
tos de novios. por teléfono al 41 Plaza 0056, 
y enviarán a buscar su trajede novia, teniéndolo 
listo para cuando llegue y poniendo a su dis- 
posición una experta peinadora. 


Bixio. Casfislioni 
ellegrini 70 


Entrz CórnoñBA Y VIAMONTE 


Impermeables “El Diluvio” 


y niños. Ponchos y Capas, 

meables sobre inedía y 
Los Impermeables “EL 
DILUVIO” son los únicos garantidos y llevan 
| todos caperuza y guardabarros, 


| 2 solicito Catálogo ilustrado gratis con muéstras y precios 


” PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 


para-hombres, se 
Especialidad 'en 
| composturas del 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- 75m 

de $ 1.500 hast: 375”), 

- INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328- Bs. Aires, 


PIDA CATALOGO 
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PERSONAS DESCONOCIDAS 


A RT 


Al acabar de 
decir esto, Doy- 
le se encaró con 
Ruth y le pre- 
guntó sonriendo: 

— ¿Qué más desea 
usted saber, señora Re- 
verly? 

— ¿Por'qué procedió tor- 
cidamente John Gerlach?— 
inquirió ésta con visible y melancólica curiosidad. 

— Es muy de suponer que el ex-Shérif se hallaba, 
desde hace años, en relaciones con Overholt. Este 
detalle no tardaremos en ponerlo en claro. Incues- 
tionablemente, ha sido este último quien planeó 
asesinar a Lesceur que les estorbaba, para echar 
la culpa de su muerte encima de Mr. Bent. Ger- 
lach fué el instrumento y fué lo bastante perverso 
para secundar, valiéndose de su influencia en el ve- 
cindario, los planes de su cómplice y jefe. 

— Por cierto que usted nunca me dijo una pa- 
labra acerca del examen de la herida de Lesoeur 

de las huellas que descubrió, pertenecientes a 
John Gerlach — comentó, con tono de reproche, 
la señora Reverly dirigiéndose al detective. 

— Resultábame, sin embargo, bastante dificul- 
toso guardar silencio acerca de algunos detalles 
importantes, sabiéndola tan ansiosa de enterarse 
de todo; pero, por principio, siempre me reservo 
hasta el final la mayor parte de mis descubrimien- 
tos — explicó Doyle. 

— Pero, ¿por qué asesinaron a Lesoeúr? — in- 
terrogó ella. . 

— Porque había sorprendido documentos com- 
prometedores de Jim Armstrong; esto lo averigua- 
rios de cierto, y hay presunciones para creer que 
haya obrado lo mismo con Overholt, o, en todo caso, 
quizá este último, sospechando de él cuando visitó 
esta casa, juzgó conveniente eliminarlo del medio, 
adoptando una resolución radical. 

Los ojos de Ruth demostraron singular sorpresa. 

— Mr. Doyle — dijo: — usted viene mencionando 
el nombre de Armstrong con mucha frecuencia. 
¿Qué significa ello? 

— Tal cuestión la dejaré a su marido. El le ex- 
plicará lo que le parezca — contestó el detective 
de buen humor. — Fuera de eso, ¿se le ocurre pre- 
guntar alguna otra cosa? 

— ¡Oh! Estoy segura que durante algunos años 
se me ocurrirán preguntas relacionadas con todos 
estos desagradables líos a Dios gracias desenreda- 
dos por usted — exclamó Ruth. — Pero ahora no 
deseo molestarle más. 

Doyle se levantó del asiento y se acercó a ella, 

— Muy bien; entonces permítame expresarle mi 
reconocimiento por su ayuda, señora Reverly. Si 
usted no se hubiera determinado a acompañarme en 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


Por 


SOMERS ROCHE 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 
PARA “CARAS Y CARETAS"' 


(CONCLUSIÓN) 


H UR 


Ja visita al pre- 
cipicio, y luego, 

al prestarse al 
incómodo exa- 
men, no hubiera 
descubierto el espi- 
gÓn de fierro que sobre- 

salía como a treinta metros 
de profundidad, yo no habría 
A o adelantado tanto, a pesar de su 
posterior relación con respecto al ingeniero Ste- 
vens y su especialidad en la fabricación de túneles. 

—¡Oh, Mr. Doyle; — exclamó ella halagada y 
agradecida al considerar tan preciada su colabo- 
ración. 

_— Por supuesto — se apresuró a decir el detec- 

tive con aquel inconfundible acento de vanidad q 
era su gran característica: — por supuesto que yo 
hubiera resuelto el caso de todas maneras, pero 
usted facilitó mi tarea. Le doy las gracias. 

— Y nosotros se las damos a usted — habló 
Mr. Bent con vehemencia cordial, — y nosotros le 
debemos a usted... 

— Nada. La señora Reverly ya me ha pagado — 
interrampió Doyle. 

Bent, al oir esto, miró a su esposa, cuyas mejillas 
se encendieron de vivo carmín, y entonces, son- 
riendo, dijole; 

— Puedes sobrepagarle, si gustas; comprendo y 
apruebo. 

Y antes de que el original detective se percatara 
de ello, los labios de la adorable criatura rozaron 
su frente. 

Fué Doyle el que esta vez enrojeció a lo vivo, 
retrocediendo bruscamente con notoria confusión. 

— Y esto no es todo— casi gritó Ruth sincera- 
mente entusiasmada. — Yo conozco a la más en- 
cantadora muchacha. 

— ¡Jamás me casarél — medio vociferó el de- 
tective — hasta que no encuentre una mujer como 
usted, y eso va a ser muy difícil, señora Reverly — 
agregó con cierta melancolía que era a la vez un 
fino cumplimiento, 

Y dirigiéndose al primo de Rutb, le propuso: 

— Vámonos, Dick. Todavía he de preparar ciento 
y más cosas para que se inicien las diligencias del 
proceso criminal contra Gerlach y Sánderson, cu- 
yas primeras pruebas he ofrecido para mañana. 

Se despidieron y se fueron, 

Ya solos marido y mujer por primera vez después 
de las excitaciones pasadas, se miraron con afec- 
tuosa intensidad, con los corazones henchidos de 
mutuos sentimientos y sin acertar con las primeras 
frases. 

Habló por fin Ruth, exteriorizando verbalmente 
la dulce ingenuidad de su alma. 

— Antes de que me beses y yo te corresponda, 
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querido mío, quiero que me digas lo que Doyle nos 
indicó. Estoy segura de tu caballerosidad; sé y 
siento que eres de irreprochable bondad; pero, por 
eso mismo y también porque él lo ha sugerido, me 
vas a decir todo lo que se relacione con Jim Arms- 
trong. 

— ¿Y asimismo de los gemelos de camisa? — pre- 
guntó el marido esbozando una sonrisa, 

Afirmó Ruth con un gesto. 

—Sí—dijo;—he desconfiado de ti, aunque por muy 
breves instantes. Merezco ser castigada. Cuéntame. 

Bent, mostrándose propicio, comenzó diciendo: 

— Muy bien; te lo explicaré, aunque nunca tuve 
tal propósito; pero ahora... bueno: ya has oído a 
Doyle mencionar la falsificación de bonos. Yo fuí 
a vera Jim Armstrong la misma noche en que apa- 
reció muerto. 

Lo encontré cerca de su «cottage» y le propuse 
que diéramos un paseo, pues tenía que hablarle 
particularmente, Aceptó y nos fuimos hacia la cima 
del precipicio. Apenas iniciada la conversación, le 
acusé de ser un falsificador. Se abalanzó sobre mí 
y luchamos, logrando yo sujetarle y castigarle. 
Viéndole vencido, regresé a casa para cambiarme el 
cuello, que se había rasgado en la pelea, y al despo- 
jarme de la camisa advertí que uno de mis gemelos 
de los puños estaba roto, faltándole la mitad. Al 
poco tiempo me presentaba en el Club y allí supe 
que tú habías aceptado las pretensiones matrimo- 
niales de Armstrong. ¿Cómo, en aquellos momen- 
tos, podía decirte yo que Armstrong era un ladrón 
y que no tardaría en ser encarcelado? 

Aquella misma noche fué encontrado su cadáver, 
y yO supuse que el hombre, en un momento de sana 
reacción, se había suicidado al darse cuenta de que 
yo conocía su secreto. A pesar de ser un deshonrado, 
te amó de una manera decente, por el buen camino. 
Al abrirse su testamento su fortuna pasaba a tus 
manos. 

¿Era delicado que yo te revelara la reprobable 
conducta que practirara en vida tu prometido? 
Cuando, pasado el tiempo y siendo tú mi esposa, 
la casualidad puso en tus manos el trozo de uno de 
mis gemelos, detalle que tan poco me favorecía 
en las complicadas circunstancias del proceso, por 
haber sido encontrado en la base del precipicio 
donde se levantara el cadáver de Armstrong, con- 
sideré prudente seguir callando. Bajo tal impulso 
resolví esconder los gemelos y engañarte. ¿Me lo 
perdonarás todo? 

Ruth, radiante de satisfacción, contemplaba a 
su marido con sincero embeleso. 

Luego, tornándose grave, preguntóle: 

— ¿Te das cuenta, querido mío, de que todavía 
no sabemos exactamente por qué Jim Armstrong 
fué asesinado? 

— Solamente Doyle conseguirá poner en claro 
todos los detalles — contestó él. — Pero una cosa 
aparece cierta: que cuando los criminales se ven 
acosados de cerca, el derramamiento de sangre es 
inevitable. 

Los párpados de Ruth abanicaron sus ojos. 

—Me parece contemplar la criminal escena. 
Es muy probable que Jim Armstrog le contara a 
Overholt el incidente sostenido contigo o que el 
primero intentara acaparar todo el negocio de las 
falsificaciones prescindiendo de su cómplice, y en- 
tonces éste lo mató. 

Y con un acento de femenina conmiseración que 
entrañaba humana y natural gratitud, agregó, pen- 
sando en voz alta: Ñ Ñ 

— Deseo creer que Jim Armstrong se arrepintió 

en sus postreros momentos. 

— Asi lo debemos de suponer— 
declaró con exquisita delicadeza 
su esposo. — Nadie puede des- 


FIN 


aprobar nuestros sentimientos y menos ahora que 
Overholt no existe. Nosotros hemos de creer todo 
lo que sea favorable para el indeliz Armstrong. Es 
muy difícil penetrar en todas las intenciones del 
prójimo aunque muchos actos se contradigan entre 
sí. Sólo Dios las conoce y las juzga. 

—No hay sobre la tierra hombre de mejor cora- 
zón que tú, Bent— exclamó efusivamente Ruth. 

— Y tú la única mujer en el mundo que me sa- 
tisface por completo, amor mío, — correspondió 
él en el mismo tono. 

—¡Ah!— sonrió ella con seductora gracia; — 
no hemos sido muy originales en nuestros sentidos 
cumplimientos. 

— Dejemos la originalidad para los genios como 
Doyle — bromeó Bent. 

ÁL decir esto, advirtió en el suelo, rozando sus 
pies, alguna cosa. 

Desprendiéndose de los brazos de ella, se inclinó 
con un rápido movimiento y cogió un sobre que es- 
taba cerrado y dirigido a su mujer. 

— ¿Qué es esto? — le preguntó entregándoselo. 

Rub después de mirar el sobre, rió de buena 
gana, nerviosa y curiosa a la vez. 

—¡Ah, síl ¡Siempre dramático nuestro amigo 
Patrick H. Doyle! — gritó. 

Rasgó uno de sus bordes y extrajo una simple 
cuartilla en la que, de puño y letra del detective, 
se leía: «Samuel Overholt». 

— ¿Qué significa esto? — interrogó Bent. 

— Doyle quiso probarme que conocía al asesino 
— explicó ella muy complacida, — Se había negado 
a comunicármelo por no creerlo entonces oportuno, 
pero, sin embargo, para satisfacer a medias mi justa 
curiosidad, recurrió a este ingenioso procedimiento. 
Yo firmé al reverso el sobre cerrado y él se lo guardó 
muy tranquilo. Y hace poco, con una modestia que 
le honra y que no es ciertamente su característica, 
lo tiró con disimulo en el suelo antes de despedirse. 
Te aseguro, querido Bent, que Doyle es el más des- 
concertante personaje que existe. Me es verdadera- 
mente simpático. 

— Y a mí también, y no estoy celoso, Ruth — 
sonrió su marido. 

Ella hizo un gesto adorable. 

Ahora el sobre rasgado yacía por el suelo mien- 
tras que Ruth y Bent, enlazados en plácida y mutua 
contemplación, sentían que sus corazones acorda- 
ban nuevamente su ritmo para reanudar, en la no- 
ble exaltación de sus palpitaciones, el himno con- 
yugal interrumpido; y sus labios, libres de todo 
pecado y de toda malicia, juntábanse en un pro» 
longado beso... un beso en que ambos resumían, 
en un presente que escapaba a la medida del tiempo, 
las primeras felicidades, las angustias idas y las 
dulzuras venideras. 

Lejos de ellos, y de nuevo con el arco cerebral en 
tensión, un hombre de excepcional agudeza in- 
quisitiva se entretenía en preparar los detalles del 
ruidoso proceso. 

Y, por primera vez en sus actividades, sintió 
que en las ondas emanadas por su penetrante pensa- 
miento, que excluía toda intromisión, se filtraban 
«sentimientos» perturbadores, tan en desacuerdo 
con su naturaleza privilegiada, inflexible y refrac- 
taria a las «debilidades» del corazón. 

Con su mano derecha, de dedos como tenazas, 
se golpeó por dos veces el pecho — hacia el lado iz- 
quierdo— y alzando el rostro y dilatando la mi- 
rada en tanto sonreía, su férrea voluntad, seme- 
jante al bisturí de un cirujano, paralizó de un solo 
golpe— de un solo pensamiento — las cordiales 
inclinaciones que pretendían perturbar el fun- 
cionamiento de su mente rectilínea. 

Este hombre singular se llamaba 
Patrick H. Doyle. 
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De Santiago del Estero 


F 


Personal dosente y alumnos de la Escuela Elemental “Francisco Solano”, reunidos el día en que se celobró la inauguración de las clases. 


MOMIAS EGIPCIAS mero 

Los egipcios fueron de los primeros que cultivaron A lo que particularmente se dedicaban era a con- 
con acierto el arte de embalsamamiento. mes, y se ve, que aunque lo 

Sus mómias y las de los Guanches, a quienes se su erpo de las momias, reducido a un estado 

one descendientes de los atlantes, según algunos his- co, no debe la conservación de sus for- 
ote son las únicas que han desafiado a una lumen más que a las diferentes fajas que lo 
di , el rostro conservaba su fisonomía casi na- 
rasgos perceptibles. 

Favorecía la conservación de las momias, la tempe- 
ratura elevada y uniforme (de 22 a 25 grados) que rei 
bida que para las personas ricas usaban — naba en el interior de las bóvedas sepulerales, ina 
mirra, áloe, canela, cassia y lignea y para l sibles por otra parte a la humedad, Esto lo acredita 
dria, betún de Judea y examen de las momias. que muchas momias, admirablemente conservadas en 

Antes de proceder al embalsamiento, extraían los las catacumbas, se alteraban al ser trasladadas de ellas 
egipcios los intestinos del cadáver, ya abriendo el a otras regiones. 


CAJA POPULAR DE AHORROS 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


PROXIMOS SORTEOS: 
Mayo 65 50.000 Entero, $ 10.- Quinto, $ 2.- 
Mayo 13 $ 100.000 Entero, $ 20.- Quinto, $ 4.= 
GIROS Y ORDENES A 


SERVENTE HERMANOS 
CALLE 7 N.> 733 — LA PLATA 


o inyectando en el bajo vientre algún licor 


siglos, 


.e- 


Or A A cada pedido agregar $ 1 para gastos d 
Dolores - Granos - Forúnculos A AS: 


y otras molestias son el fatal 
cortejo que acompaña a toda ES sa 


persona cuando su estómago e . 
El Precio no hace la calidad 


intestinos se hallan sucios, Es 

menester restablecer la norma- 
Somos importadores a 
Caja Roble Alemán 42 $ E 


lidad de las funciones digestivas, 
Xx 424 x 81 ctuns. do alto 


mediante las 


Pildoras Laxantes 


del Abate y 


En las Farmacias 
Unicos Agentes: 
F. SCHWEIZER £ Cía. -25 de Mayo, 11- Bs.As. 


U. T. Avonida 4225 


Aceptamos cartoncitos “'48' por su valor de DOS conavos. 

PEDIDOS A “CASA CHICA” de A, Wa 
EALTA, 674-676 BUEÑOS AIRES 

Catálogo cratis de discos, tonógratos o máquinas sncltas. 
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Tome UROTROPINA sin pérdida de tiem- 
po. Este gran antiséptico limpia y desinfecta 
la Vejiga, los Riñones y las Vías Urinarias, 
eliminando también el exceso de Acido Urico. 


UroTROPINA 


es el viejo e infalible medicamento 
que recetan los mejores médicos 


del mundo, para prevenir la Gota 
y el Reumatismo Gotoso. 


Consulte a su médico. 


NOTA IMPORTANTE. - Exija siempre Pas- 
tillas UROTROPINA en frascos originales 
“Schering ” que contienen 50 comprimidos 
de 1/2 gramo. 


temESCHERING) 
BERLIN 


¿QUIERE USTED 

CRECER 8 CENTIMETROS ? 
Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo, Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representnte en Sud Amé- 
rica: F. Más, Entre Ros, 130. Buenos Aires. 


Gesell A 


Casa TEE Avenida de Mayo, 1431, 


Sucursal: Esmeralda, 87. 


La faja del día o la taja Gesell 
es el mejor sostén para el abdomen. Su uso 
para señoras, caballeros, personas sanas O 
entermas, es también aconsejable para las per- 
sonas que se dedican a cualquier ejercicio de- 
Portivo, no entorpeciendo la flexibilidad del 
cuerpo. Precios desde $ 12 a $ 18. 
Pídasenos Catálogo especial C. €. 


MALUGANI Hnos. 


fal] ESPECIALISTAS 
Y en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. 
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Nuestros amiguitos de provincias 


Blanca del Busto. Angálica Pozzi.— Alicia y Alcira Pagani, — Blanca Martosi y O. Ló- Hugo Comicini, Nialta de Declo.— 
Santa Rosa, Rosario. San Martín. pez. — San Martín, — Rosaric San Martín, 


Alicia Lapádula, — Maya y Mercedos Busamia. Hilda P. Piñeyro Guillermo A. Alvarez Sierra. — Lois María Campiel.— 


San Martín. San Martín. López. — Casilda. Roque Pérez. San Martín, 


Amelia Pascual. — Carlos A, Mayo.— Horacia Ricardone y E. Nélida e Inés Balbotini. Niños de Garneo Ro- Mabel y Ethel $. Col- 
San Andrés. San Martin. — Camscho.—San Martín, —San Martín.  driguez.—Del Garril tinari. — E. Pérez, 


REGALAMOS un mate con ; 
GRAMOFONO «SPORT” virela de plata y escudo y ss 


argentino Fombilas de plata, co. 
co pera a tornillo, higiénica 
y boquilla de oro, 7(), 
que ofrecemos por, $ di 
o 500 cartoncitos 43 


Pedidos a 
MATUCCI y Cía 
Ay. de Mayo, 1062-Bs. Aires. 


Loa Nacional 
ao. $ 150.000. 


ENTERO: $ 31.50. DECIMO: $ 3.15, 


A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envío y 
remisión de extractos, Giros y Órdenes a: 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


Se remite con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 074-676 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


MAQUINAS DE ESCRIBIR 


Nuevas y semi-nuevas de OCASION 


stas últimas, nuevos modelos, exactamente como nuevas e igualmente garantizadas por,3 años, pero a precios de OPORTU- 
NIDAD. Solicite catálogo 23 ilustrado, con descripción de máquinas, Monarcb, Underwood, Remington, Continental y L, €, Smith. 


Aa NIEGA CASA ITURRAT - Casas y Giambiagi. | raniee mecanico 
ANTAS, o ; LAVALLE, 1199, - U. T. Mayo 081: 
“APELÉS para MAQUINA A a PARA COMPOSTURAS 
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Para OTOÑO e INVIERNO 


4 BUENOS FIGURINES 
A “SUZANNE” 


lujosa revista de modas fran- 
mes para trajes de 
:. Blusas, 


C LA MODA BEMENINA” 


Album semest: 


Magnífico álbum 1 
trajes, tapados, blus: 
con dis 


Publicada 
para tra] 
Consideré 


LOS LIBROS DEL HOGAR 


Imprescindibles para toda dama hacendosa. — De utilidad indiscutible en todos log hogares, 
1 Cómo bordar su ropa rochet 
E» 
2 $ Blersos poleras o Jorsoys 
5 +  » + sombre iodo Ponlo as, Cour 
CO su ropa int 13» » en blanco 
7» preparar el 14 + + » colores 


escritos en francés y muy bien ilustrados. Lo enviamos por $ 2. por Correo Certiicado: 


A. MANZANERA 


Estos libros 


AS 


REGALO 
Cada padido de estos 


figurines o libros se- == 
*Á acompañado de INDEPENDENCIA, 856 Buenos Aires. 
oa o Acompaño $.. + para que me envíe el figurín marcado con la lelrd........ 


(o el libro núme 


das, originales de 
cs Gueda 0 d . 
E A 0 A AN 


Dr. PANÉ Cirujano- Dentista 


Y DIENTES ARTIFICIALES 


CALLAO, 384 U. T. 0479 (Libertad) o 


ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


BUENOS AIRES 


SEÑORITAS: 


Aprovechen ls oportunidad que 
les ofrece 


LA 'POUPÉE 


CERRITO, 122 - Buenos Aires. 
A cn 
FAJITAS PARA SPORTS 
Todo elástico (sin ligas) 

Alto 25 cent 

» 30». . 
En tricot elástico, según 

alto desde....... 


y buevospara empollar del «Criadero Excel cría 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue 
den hacer fortuna hombres, mujeres y Libros il 


mii 
trados explicativos “Manual de 'Avioaltura ? a $ 1,20 y 
“Cría, Enfermedades y Album en colores de las aves”, a$1.20 
los remilela E X POSICION DE AYICULAO 

Calle BELGRANO, 499. — Buenos Airos. 


CR 
REMITIMOS AL INTERIOR 
: SOLICITE FOLLETOS ; 


) Biblí 


2a Nacional de España 


De Corrientes 


progreso, 
cual ha pasado a 


Nuevo edificio de la Suenrsal del Banco de la Nación Argentina. — Hermoso aspecto que Hresenta la Plaza 25 de Mayo, 


circunda una moderna edificación. 


NO BASTA SOLAMENTE USAR BRAGUERO. 
ES INDISPENSABLE CREER EN SU EFICACIA. 
El Reductor DORAT—+n sus muovos modelos patentados —se coniec- 
ciona expresamente sobre medida y para cada caso de hernia, porque 
Todas las hernias no son de igual volumen, ni de la misma clase; ni 
todos los herniados ejercen la misma profesión u oficio. 

Aplicación exacta de acuerdo al volumen, forma y antigledad do 
la hernia; contención perfecta de las hernias sin molestia alguna y 
sín abandono de las ocupaciones habituales del herniado; eficacia, 
economía y satisfacción, son los beneficios y ventajas que usted siem" 
pre hallará en el empleo del Reductor DORAT, 

Si alguna duda tiene, consúltenos o solicite folleto clase O que 
remitimos gratis. Servicio especial para Ja campaña, No confunda 
usted el Reductor DORAT con un braguero cualquiera. Unicas 

to so adquiere en esta dirección. Buenos Aires. 


ia, A ALCOHOL 
ES CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1923—SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — 5052 vis —tampora 


a És de mesa, de bronco pu: 
DEFENSA, 429. — Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo. 722 — Yan pompleta, «12,30 
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La nueva escopeta de repetición 
CALIBRE 20 Remington, MODELO 17 


reune todos los últimos perfeccionamientos. 


ionalmente suave y sencillo se debe al balance cuida- 
disposición de su meca . Su desarme, de 
fácil, permite cambiar a voluntad un ón por otro. Su rec e) A, 
s cápsulas vacias por la parte inferior, evitando así posibles accidentes, 
ica escopeta de repel pide los cartuchos vactos por la parte 
es enteriza y sólida, quedando así el mecanismo a cu- 
y del agua. 
1 equilibrada y tan atractiva como el calibre 12 de fama mundial, aventaja 
a éste por su peso liviano que la hace ideal para las largas recorridas. Es la 
última palabra en armas de caza. 


En venta en todas las casas del ramo. 
Exija siempre la marca Remington. 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC 
25, Broadway. New York, E. U. A 


Representantes: DONNELL $: PALMER - Moreno, 562.-Bs. Aires. 


UNA INDICACION 
PARA TODOS 


Cuando vea usted, con espanto, que sus cabellos se quiebran como 
si fueran hilos de vidrio, o que su color propio deasparece bajo 
la acción destructora de substancias E ii o que, según sea 
la cantidad que se ponga, aumenta o disminuye la intensidad del 


color del cabello, todavía, en esos casos el 


Perfumante PELIKANOL 


PERFUMANTE hará lo que desde hace años viene haciendo'en todo el mun- 
2H do: le devolverá su color propio, idéntico, hayan sido ellos, 
PELIKANOL : rubios, castaños o negros. Apareja el color de los cabellos con 
Loción pneoresiva pana tanta exactitud, que resulta imposible conocer cuáles eran 
o los cabellos canosos. 
No ha fallado hasta ahora un solo caso; y ello se comprueba 
con el aumento creciente-en las ventas. 
Se vende en dos tamaños: estuche granle $ 12, — chico $ 8, — (el 
grande es tres veces mayor). Por sus cualidades y condiciones resulta 
este producto más económico que los de menor precio y sus resultados 
incomparables, sin excepción. 
Agente en el Uruguay: J. D. BARILARI, Victoria, 1037. Depósito y 
venta: FARMACIA FRANCO INGLESA, Uruguay y Florida, Mon- 
tevideo. —Se vende en todas las farmacias y perfumerías. 


Unico Depositario: Luis Cuvillas 
DEPOSITO Y OFICINAS: BARTOLOME MITRE, 2010. 
Solicite interesante prospecto GRATIS. 

Nota: Com 1/24 garantía de la bondad del producto, el concesionario 
devncivo el importe de todos los frascos que se adquieran en $us 
depósitos, si el Perfumante Pelikanol no da resultados satisfactorios 

para el que lo use. 
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En mi anterior artículo he prome- 
tido comentarios pertinentes a todos 
mis Icctores acerca de mi prometida 
visita a los Mataderos del mercado 
de Liniers, y después de verificada, 
escribir mis personales experiencias. 

Tomando, pues, el asunto desde el 
principio, diremos que fué en sep- 
tiembre del año próximo pasado 
cuando una ley fué decretada orde- 
nando que toda la hacienda vacuna 
deberia ser vendida al peso vivo y 


Animales vacunos en los momentos de 
entrar en las pequeñas básenlas instaladas 
al lado de la calle principal del mercado. 
El peso es registrado en la casilla adyacente. 


concediendo 180 días para la instala: 
ción de las básculas en todos los fri- 
goríficos, mataderos, mercados y fe- 
rias del país. 

La nueva ley citada obtuvo una 
fuerte oposición, apenas lanzada, por 
parte de genuinos criadores e inver- 
nadores, consignatarios y rematado- 
res en general; pero los principales 
compradores de haciendas, o sea los 
frigoríficos, no se demostraron alar- 
mados, sino que, por el contrario, 
desde Juego se mostraron deseosos 
por cumplir con la Jey en todas sus 

lisposiciones, 

Cuando todos los preparativos de 
la instalación de las básculas fueron 
llovados a cabo en el mercado de 
Liniers, prontamente se advirtió que 
la mayoría de los aparatos, ya dis- 
puestos, no daban completa satisfac- 
ción; y después de una cuidadosa re- 
visión de todos los que funcionaban, 
que eran 15, yo me veo obligado a 
admitir que, en la mayor parte de 
ellos, su modo de funcionar resultaba 
muy insatisfactorio. 

En primer lugar, las más peque- 
ñas básculas que se hallan instaladas 
en diversos puntos de la calle princi- 

al, a los lados del mercado, tienen 
Bastantes importantes defectos que 
afectan lo mismo a compradores que 
a reproductores de vacunos que las 
han utilizado, 

El acceso a las básculas resulta es- 
trecho y corto, y la entrada y salida 
de las mismas, en vez de sor a todo lo 
ancho de las plataformas, solamente 
tienen tranqueras por entre las cuales 
los animales se agolpan y tropiezan 
de mal modo para abrirse camino, 
Esto, en mi opinión, es un grave 
defecto. 

En segundo lugar, en los casos en 
que son pesados 6 ó 7 animales, és- 
tos tienden a agruparse en una es- 
quina de la plataforma de la báscula 
y la natural consecuencia es que 0cu- 
tren considerables y frecuentes vibra- 
ciones constantes en su estructura, y 
mucha gente deduce, muy razona- 
blemente, que cuando el peso es regis- 
trado durante tales vibraciones, no 


GANADERIA 


puede ser registrado correctamente. 

Para comprobar tales supuestas 
incorrecciones en media docena de 
básculas, el que suscribe, acompaña- 
do del capataz de una importante 
firma de consignatarios, penetró en 
las plataformas montado en su ca- 
ballo, parándose en el centro. 

- Los resultados obtenidos fueron los 
siguientes; - 

Báscula número 10, 605 kilos. Nú- 
mero 12, 541 kilos, Número 11 
kilos. Número 9. 600 kilos. Número 

610 kilos; y en la báscula vieja 
tuada a la entrada del mercado y 
cuyo aparato es el más utilizado por 
los compradores como correcto, el 
peso registrado fué exactamente de 
£00 kilos, Ahora bien; el lector podrá 
calcular lo que semejante diferencia 
significa en un grupo grande de 
animales. 

Naturalmente, el primer día hubo 
incesantes y vivas discusiones y se 
expusieron toda clase de argumentos 
en pro y en contra, siendo muchos 
los descontentos en todos los sectores 
delmercado. 

El Intendente Municipal, doctor 
Voel, y su secretario el señor Moores, 
acompañado por el ingeniero Pagés, 
presidente de la Sociedad Rural Ar- 
gentina, y miembros de la Comisión 
que visitaron detenidamente el mer- 
cado, así como el director general de 
Obras Públicas, ingeniero Revuelto, 
y el administrador de los Mataderos, 
señor Romanelli, fueron con frecuen: 
cia interrogados así por consignata- 
rios como por visitantes acerca de sus 
impresiones, 

El doctor Noel explicó a los con- 
signatarios que estaba dispuesto a 
permitirles la instalación de básculas 
privadas en sus corrales, advirtién- 
doles que dichos aparatos serían 
revisados por un empleado municipal 
al que se retribuirá con un sueldo no 
menor de pesos 200 mensuales. 

Personalmente, el que esto escribe 
presenció el peso de muchos grandes 
y pequeños grupos de animales y 
pudo escuchar diversos argumentos 
y comentarios relacionados con tales 
operaciones, 

Vendedores, compradores y visi- 
tantes, incluyéndome yo entre estos 
últimos, todos, en general, considera- 
ron que faltaban todavía por hacer 
muchos detalles antes de que la ley 
11.228 resultara ampliamente satis- 
factoria. No hay razón para que las 
haciendas no puedan ser vendidas al 
peso vivo; pero, en cambio, hay_mu- 
chas razones para esperar que dicha 
ley no deberá ser puesta en vigor en 
tan importante mercado como es el 
de Mataderos, hasta tanto no se ha- 


El Intendente Municipal conversando con 

el señor Fortunato B. Arzeno y varios con- 

signatarios y visitantes acerca de los resul- 

tados prácticos que reportan las balanzas 
al peso vivo. 


LA APLICACION DE LA LEY DE VENTA AL 
PESO VIVO. — ALGUNAS BASCULAS TIENEN 
DEFECTOS, PERO LAS PRIMERAS DIFI- 
CULTADES DESAPARECERAN PRONTO. 


san las adecuadas experiencias para 
a comprobación de que el peso exac- 
to se establezca sin Ingar a duda y 
sin riesgos para la vida y las natú- 
rales condiciones del ganado. 

“Tanto los carniceros como los fri- 
goríficos se lamentan acerca del ero- 
ciente número de reses golpeadas y 
dañadas que han pasado por sus ma- 
nos desde la aplicación de la ley 
número 11.228, ne 

Como resultado de una conversa- 


Otro aspecto de una de las pequeñas bás- 
culas llena de animales, 


ción con el gerente general del más 
grande frigorífico del país, yo estoy 
en condiciones de producir una de- 
claración que seguramente desperta- 
rá considerable interés entre criado: 
res e invernadores. 

El citado gerente me dijo así: (Us- 
ted puede asegurar a sus numerosos 
lectores que, no obstante los fuertes 
gastos hechos por mi compañía para 
cumplir como es debido con lo dis 
puesto en la ley 11.228, nun centavo 

le todas esas extras será cargado so- 
bre los bolsillos de los estancieros. 
Nosotros hemos procurado cargar di- 
chos desembolsos a gastos generales, 
y, además, pagaremos precios qué 
serán, para los vendedores, iguales 
sino mayores de los por ellos obte- 
nidos con su ganado antes de la apli- 
cación de la tantas veces citada Jey. 
Los dueños de vacunos que vendan 
sus animales a mi compañía bajo las 
bases del peso vivo durante las dos 
primeras semanas de abril, pueden 
estar realmente seguros que recibi- 
rán tanta suma de dinero por cabeza 
como si nos hubieran vendido por el 
ordinario y viejo sistema. 

'n la actualidad, el que suscribe ha 
poco apreciar, que otros frigoríficos 
han decidido proceder del mismo mo- 
do, así es que no existe razón alguna 
para temer pánico alguno o ¿bloques 
como el determinado por la ridícula e 
impracticable ley del precio mínimo. 
De hecho, un cuidadoso examen de 
los precios alcanzados durante los 
pasados 12 días, demuestra una ten- 
dencia al alza de aproximadamente 2 
centavos por libra para algunas cla- 
ses de carne. 

En los momentos de escribir este 
artículo, los novillos tipo continental 
están en buena demanda y logran 
los mejores precios. 

Las fotografías que ilustran esta 
reseña darán a fon lecibros una idea 
general de las básculas instaladas en 
el mercado Mataderos de Liniers. 
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Si Vd Tiene 


HERNIAS 


LEA ESTE LIBRO 


Le indicará el nuevo proceder por el cual CIEN MIL (100.000) 
herniados han conseguido la contención y reducción total de 
sus hernias (QUEBRADURAS). 
Encierra más de 80 fotograbados e informes que indudable- 
mente le interesará a usted particularmente. 
Por conveniencia de su salud y de su dinero, no compre nada 
y no haga nada sin antes haber previamente visto este intere- 
sante libro que le será remitido GRATIS bajo sobre, por correo 
o entregado a usted personalmente. 
Dirigirse a Compresor Doctor « HEISER » 
AVENIDA DE MAYO, 1172 — Buenos Aires. 
Escriba hoy mismo y lo recibirá gratuitamente y directamente por reforno de Correos. 


VAS E N (a) a 


Reemplaza con ventajas indiscutibles a todos los talcos 
boratados. Suaviza la misma piel espolvoreada y posee 
notabilísimas propiedades curativas, preventivas, 

emolientes y refrescantes. ======== 


Fajas sobre medida | | | NUESTRA FABRICACION de GUITARRAS 


SON MUY DISTINTAS A LAS DEMAS POR LOS MODE- 


h Hombres y Señoras Los Y CALIDAD DEL MATERIAL QUE EMPLEAMOS 


9. — GUITARRA de Concierto modelo gran- 
Disponemos de un extenso sur- MA “ja de nogal, tapa armónica abovedada, cla- 
tido de modelos tanto para vijas finas. y dibujo de mosaico en la boca, so 
embellecer el cuerpo como para remite conimétodo figurado para. apren- 9), )() 
cualquier defecto del mismo. ASA der a tocar sin maestro, a. 
Se aplican en las fajas, placas " N.* 15, — Nuestro gran ea hermosa 
pneumáticas para los casos de ri- . GUITARRA de voz potente y armoniosa, 
ñón móvil, dilatación del estóma- pi con lindo ornamento de mosaico y mar: 
o, lane, etc., con receta médica. filina chinesca en la boca y enel puente, 
Medias y vendas elásticas, bra- diapasón  perfoctísimo con trastes de 
gueros, eto. metal yelavijas finas y bien oncordada, 
A $Se remite con método figurado con 
NEVA PEUDEDS las posiciones ilustradas para aprer 
CASA PORTA ' dera tocar slo que nadie 95 (Y) 
Calle Piedras, 341 - Bs. Aires 3 A Cualquiera do estas GUITARRAS 
puedo lovar el clavijero mecánico 
aumentando su precio 
nacion 9 3200 
LAS CUERDAS maron SOPRA- 
1] 4 AÑ NO son ¡as más SONORAS 
y de mucha DURACION. 
N.9 49. —Encordado de tripa 
Romana, con bordonas de 


a 
a .+:2:40 


| N.? 52.— Encordado de tripa 
| Romana, trasparente con bor- 
| donse de hilo de seda "3.20 


ANILLOS CHINOS DE LA SUERTE 
legítimos de plata fina maciza con 
el correspondiente librito instructivo 

¡os con porte pago a los sÍ- 


¿elicve 
para 


Con esmalte negro o: $6 
PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS 


relieve o con esmalte, a 


Ns 69, — Encordado de tripa extra Romana, colors azal o 
HOMBRES FALTOS DE VIGOR granada, con bordonas de hilo de seda amarilla canario, 
besos 3:80. Foros tres encordados — juntos los Y 4() 

| | remito"con flete pago, por. RR 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior Gran surtido de Acordeones de todas clases, Bandoneones, 


se pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un prác- 


Gobierno de la Nación con el N.* 21460, Precio del aparato Violines, etc. Catálogo ilustrado remito gratis al interior. 
con caja-$ 15.— "%, Los pedidos se remiten por certificado p 
(gratis). Se remite inforesante folleto con fotografías e instrue- Casa SOPRANO, de José Carratelli 
ciones para el uso mandando $ 0.50 "%, en estampillas o billete. BRASIL, 1190. — BUENOS AIRES, 


AMADEO FONFREDA Lavalle 1328, Bs. Aires. (A una cuadra de la estación Constitución). 
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De Territorios 


Concurrentes al picnic organizado por la C. D. del Club Atlético 
Pacífico, celebrando la inauguración de la temporada deportiva, 


CUÁNTOS GLOBULOS ROJOS TIENE 
LA SANGRE 


¿Quién no se ha puesto a pensar en sus ratos de 
ocio cuántas estrellas habrá en el cielo, o cuántos pelos 
tendrá en la cabeza? Y, sin embargo, pocas, muy po- 
cas personas serán las que saben aproximadamente 
cuántos glóbulos rojos tienen en su sangre. ¡Conven- 
gamos, lector, que es para usted mucho más impor- 
tante o interesante también saber si está usted en 
ico, o si tiene probabilidad de 


d 
doudas, un individuo bien constituido, 
de, talla corriente (1,70 metros) y que pese entre 65 
a 70 kilos «debe tener» 5.000.000 (cinco millones) de 
glóbulos rojos por milímetro cúbico de sangre, lo que 
Viene a resultar, considerando cinco o seis litros, o 


sean cinco a seis millones de milimetros cúbicos en cir- 
culación, un total de 25.000.000.000.000 (veinticinco 
trillones), según el sistema de enumeración actual, 
que es el francés y americano; según el inglés serían 
billones) a. ... 30 trillones. En cuanto a glóbulos blan- 
cos, dada su proporción con relación a los rojos, sólo 
aumontarían las cifras anteriores en unos 40.000.000000 
(cuarenta billones). Si seguimos haciendo números, 
veremos con asombro que esos glóbulos, a pesar de su 
pequeñez, puesto que son necesarios 143 para cubrir 
un milímetro en largo, si los imaginamos colocados a 
continuación uno del otro, los que contiene un solo 
dividuo eubrirían una extensitión de 200.000 kilóme- 
tros, longitud suficiente para dar cinco vueltas al mu 
do, que sólo tiene 40.000. Estas enormes cifras están 
en relación directa de la salud y en tan estrecha armo- 
nía, que el estado del individuo hace bajar a veces 
hasta la décima parte estos números. 


A. ASTRALD 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — 


_ SARMIENTO, 1042 
BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color robl 
norteamericano, con 
nos espejos y aplicacio- 
nes de bronce cincola- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda-toiletto con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj de plata 800. 


5 195.- 


SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. | 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA cimotinn encanto rv 


' Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS 


— 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires. 
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en el período, metritis, hemorragia, 
flujos, etc., se quitan tomando 


“Específico Scheid's' 


Frasco: $ 4,— 


En el atraso, escasez o falta del periodo, tome 


“AMENORROL” 


o e o: $ 4— 
Comprobado inof: y recotado por los médicos, 
Venta en Drogue . 
Depósito general: C. i, . 


Pidan folletos en sobre cerrado, gratis, con copias de 
il ñ «0. Pollegrinl 044:8e: As. 


El jabón de afeitar 
“WILLIAMS” no exige 


ninguna preparación; Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobner 
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rá instantáneamente 
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Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Afec= 
ciones del Estómago, Intestinos, etc., 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
ben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr. Berndt, a pilas secas. Tiene exacto Regulador para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación. 
No produce EE Precio al alcance de todos. 


De venta en todas partes. 


En la capital.... $ 1.60. 
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Una ola revolucio- 
naria arroja a Da- 
río a las playas 
Guatemaltecas. — 
Con el seudónimo 
de «Tácito» escribe 
una impecable pá- 
gina de historia. 
— Historia negra. 


Una ola revo- 
Iucionaria, de aquellas tan 
frecuentes antaño en la 
América Central, y que fe- 
lizmente se van aplacando, 
arrojó a Darío a las cos- 
tas guatemaltecas. De 
Chile, donde cortó las pri- 
meras hojas del gran lau- 
rel, quiso volver a su pa- 
tria por un sentimiento 
muy natural y muy huma- 
no. Salió aplastado por 
los grandes y mordido por 
los pequeños. Regresar 
con el escudo abrillantado por el 
triunfo era para él la derrota de 
la envidia yel triunfo del mérito. 

Eligió, entre las cinco repúbli- 
cas interístmicas, la de El Sal- 
vador para su residencia, sin duda 
porque en ésta obtuvo una victoria 
iteraria que, traducida en metáli- 


co, le permitió hacer su viaje al R 


Sur, y también por encontrarse allí 
su amigo, el general don Juan J. 


REVELACIONES 
ÍNTIMAS + DE 


RUBIN 
DARIO 


Comenzó a ele- 
var a los que le 
habían ayudado 
en su noble em- 
presa y a todos 
aquellos que juz- 
gaba dignos de 
su consideración. 
Vió la caja del 
Erario vacía y 
comenzó a llenar 
la caja del Erario, dando 
impulso al trabajo y siendo 
custodia de los caudales 
públicos que veía como 
cosa sagrada. 

La hermosa Casa Blanca 
nunca vió tanta modestia 
en su recinto, nunca guar- 
dó entre sus paredes tanta 
honradez severa ni tanta 
virtud hidalga. Porque el 
Presidente Menéndez no 
quería el lujo en su mesa, 
ni ostentación en el gobier- 
no pobre, antes bien estaba pen- 
sando cómo conseguir empréstitos 
útiles y hacer ferrocarriles y dar 
sangre vida y movimiento al cuer- 
po de la Patria que había recibi- 
do anémica. 

El viejo agricultor de Aguacha- 
pán cada día estaba más satisfecho 
de su obra de progreso. 

Y así como las vías de comunica- 
ción y el cuidado de la Hacienda 


Cañas, persona que decidió de Su EE Pública, le preocupaban dos obje- 
ida a Chile. Con la protección oficial tivos más: la escuela que ilustra 
fundó un diario, «La Unión», e al pueblo ya ejército que salva 
murió poco antes de dejar el país. onra de la nación. 

Par e tempo Eaton ia 09 111 65 Para formar buenos soldados 


ciones de noviazgo con Rafaela 
Contreras y casó con ella civil- 
mente el 21 de junio de 1890, razón por la 
cual no pudo llevarla consigo a Guatemala, 
pues la madre de aquélla no consideraba el 
matrimonio válido sin la ceremonia religiosa. 
Al día siguiente de la boda sobrevino un su- 
ceso que determinó su salida de El Salvador, 
+ y que se halla admirablemente relatado en el 
siguiente artículo que apareció en el «Diario 
de Centro América» y firmado con el seudó- 
nimo de «Tácito». 


HISTORIA NEGRA 


«Todos saben cómo el general Menéndez ocu-= 
pó la presidencia del El Salvador después del 
triunfo de una revolución gloriosa. 

Aquel hombre surgió probo y valiente, fué 
recibido con coronas de flores, con músicas 
Y con palmas en la capital de la vecina repú- 

lica cuando llegaba vencedor, anunciando una 
era de libertad y de progreso en el mes de mayo 
de 1883. . 

Fundó su gobierno bajo un régimen liberal. 
El era liberal sin tacha, liberal en el pensamiento 
ya la obra. Nunca marchó su partido con fa- 

les inconsecuencias. Y luego que ocupó la 
Casa Blanca, empezó su tarea de regeneración, 
porque amaba a su país de veras aquel sol- 
dado sencillo y firme. Invulnerable era su ca- 
rácter catonian , como una coraza de bronce. 


fundó escuelas militares y enalte- . 

ció en El Salvador la carrera de 
las armas y colocó a la cabeza del ejército 
hombres a quienes estimaba y favorecía. Uno 
de estos era el general Carlos Ézeta, hoy gober- 
nante de El Salvador por obra de un golpe de 
cuartel, dado por una conjuración de ingratos, 
la noche del 22 de junio anterior. 

El general Ezeta es joven, ambicioso, simpá- 
tico de trato, de muy medianas luces, tiene 
cuerpo de Hércules y manos de tigre. Entre 
sus amigos se hace notar con la charla del buen 
muchacho y la rudeza cruda del militar áspero 
e inculto. de le juzgaba un hombre honrado. 
Hoy ya nadie tiene duda de que es un infame. 
Puede llamarse a Ezeta parricida. Menéndez 
le quería como un padre; le ofreció su alma y 
su dinero, sus regalos y sus consejos, la mon- 
tura y la gualdrapa bordadas de oro y las in- 
dicaciones de un jefe cariñoso. Todavía le debe 
Ezeta a su protector cierta cantidad de dinero 
que, como le decia Menéndez en la carta de re- 
misión, era de «sus ahorros personales» y no 
a cuenta de los sueldos del ex-comandante de 
Santa Ana que hoy duerme en la cama presi- 
dencial que ocupó cinco años el leal y noble 
jefe de la revolución de Mayo. 

Menéndez estaba orgulloso de su general, 
de su bizarro general que, cuando llegaba de 
Santa Ana, era aguardado a la hora de comer 
5 las sopas que se enfriaban en la mesa de 

a Blanca; porque si don Carlos no estaba, 
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había que ir a buscar a don Carlos que hacía 
falta en la comida de familia. 

Allá en Santa Ana vivía Ezeta como un pre- 
sidente. Tenía guardia de honor, banda muy 
buena que le organizó el maestro Aberle, ca- 
ballos hermosos en que gallardearse, casa con 
magníficos muebles —¿quién le dió esos mue- 
bles? — y sueldos y consideraciones bien al- 
dam Oenbanzarnico diga. ¿En dónde se alo- 
jaban siempre, en dónde estaban los soldados 
santanecos de calzones rojos el día de las in- 
famias? En el cuartel de artillería. Ezeta es 
casado. La esposa es un ángel. ¿Con qué fundó 
su hogar el general Ezeta ? Un relámpago de 
ambición escondido y aumentado cada día 
más por malos consejeros que le rodeaban, ha 
dado por resultado esa sangrienta obscuridad 
de la deshonra. 

El general Menéndez acostumbraba cele- 
brar todos los años el 22 de Junio, el aniver- 
sario de su triunfo. Disponía que hubiera ban- 
quetes y bailes, pero sobre todo quería asom- 
brar a su pueblo y entusiasmarle con simula- 
cros militares que diesen a conocer lo que él 
llevaba a cabo por la defensa del país, por sus 
soldados. 

El 21 del próximo pasado junio no hubo, 
como el año anterior, ejercicios del ejército en 
Santa Tecla, pero sí en la plaza de Armas de 
San Salvador. 

El general Ezeta había llegado de Santa Ana 
con todas sus fuerzas y su jefe de más con- 
fianza, un español llamado Pastor Ruiz, que 
según se sabe es el que le atizaba en la cabeza 
el fuego de sus ambiciones y le predisponía 
al mal ya la traición. Como ocho dias antes 
Menéndez se encontraba en Santa Ana y había 
llegado un alto empleado para decirle: «Gene- 
ral, Ezeta lo traiciona; tenga usted cuidado; 
quítelo de aquí. El general Ezeta tiene listo 
un golpe formidable; vigilelo; no le es fiel ni 
leal.» Y lo que hizo el general Menéndez, con 
su imprudencia de hombre moral, que raya 
en la temeridad, fué reprender al que le llevaba 
aquellos avisos, creyéndolos una invención da- 
fina y mandar que le diera explicaciones a 
quien después le causaría la muerte. Esto puede 
verse en un número de «El Diablo» de San Sal- 
vador que se publicó pocos días antes del crí- 
men del 22. En esa hoja inmunda burlan a quien 
dió el aviso a Menéndez, que fué Samuel Ma- 
yorga. El golpe criminal se dió así: los santa- 
necos ocupaban la artillería, el mejor de los 
cuarteles de la capital. En la Casa Blanca se 
daba el baile anual, la fecha conmemorativa 
de la revolución. Comandante del número 1.2 
había sido nombrado poco tiempo antes don 
Angel Prieto Alvarez, español; pero todavía 
no había tomado posesión, Comandante de 
la guardia de honor de-la Casa Blanca era el 
coronel Ramírez, hombre honrado y militar 
valiente. El general Malecio Marcial hacía tres 
días que había llegado de Honduras de com- 

rar ganado, Cuando estuvo aquí, en Guatema- 
la, dijo que venía al mismo negocio. La Casa 
Blanca nunca había tenido mayor concurren- 
cia. El ministro interino había invitado para 
una reunión de confianza; pero la reunión de 
confianza se había convertido en un gran baile, 
donde lucían todas las más lindas y distingui- 
das mujeres de la ciudad de San Salvador. 


Se había bailado ya buena parte del pro- 
grama de la noche, cuando apareció el general 
Malecio Marcial en una de las puertas de los 
salones de baile. 

Hay que advertir que la banda santaneca 
había” llegado a tocar cerca de la casa Blanca 
pocos momentos antes. Tocaba la célebre y 
conocida marcha de Boulanger. Alguien pre- 
guntó al general Marcial qué era eso: «Es una 
serenata — dijo — que venimos a dar al señor 
presidente.» 

El señor presidente que había estado todo 
el día indispuesto, se hallaba en su alcoba, se- 
gundo piso del palacio. 

Desde ese momento comenzó la tragedia 
de esa noche. El general Menéndez había oído 
el ruido inusitado y comprendió algo de lo que 
acontecía. Tomó su revólver y salió a uno de 
los balcones. Dicen algunos — porque no lo 
saben con certeza ninguno de los que estuvie- 
ron esa noche en Casa Blanca — que entonces 
fué que él hi a Marcial en la mejilla, El caso 
es que Marcial con la mejilla derecha atrave- 
sada, entró en el salón de baile y gritó llamando 
al ministro de la Guerra. Llegó don José Lau- 
cinaga, que ya había salido a hablar con el 
general Menéndez y quedó preso. Presos que- 
daron también el ministro interino y ei redac- 
tor del «Diario Oficial», don Francisco Casta- 
ñeda. A las puertas de los salones había sol- 
dados con los rifles listos para disparar. Las 
mujeres gritaban, lloraban, gemían y padecían 
desmayos. Era una gran confusión. Los caba- 
lleros, desarmados y en traje de baile, no se 
movían. «Garantías hay para las señoras», gri- 
taba el general Marcial. «No tenga miedo, se- 
ñorita» le dijo a una de las señoritas Urrutia 
y al decirle esto le manchó el abrigo blanco 
con la sangre de la herida que tenía abierta, 
El general Menéndez, entretanto, después de 
haber agotado su revólver arriba, bajaba con 
su espada por la escalera. Al pie le recibió la 
familia, su esposa, sus hijos, hasta los más 
chicos, llorando todos. Y la confusión aumen- 
taba por todos lados, porque ya la guardia de 
honor se estaba batiendo, ¡noble cuerpo, el 
Único! y haciendo retroceder hasta la esquina 
próxima a una parte del ejército rebe- 
lado. 

Por las calles se oían descargas y gritos de ¡Vi- 
va el presidente Ezcta! ¡Viva el general Ezetal 

Menéndez luchaba con la pena y el desen- 
gaño ante la infamia y la desesperación de su 
pobre familia: «¿Qué quieren— dijo — que 
mañana digan que yo he sido un cobarde?» 
Y luego a su señora: «Vaya usted a rezar, que 
yo voy a cumplir con mi deber.» Y salió a la 
Puertá en un arranque conmovedor y pode- 
roso en su ira noble y honrada. 

Pero hubo un episodio antes. Teresa, su hija 
mayor, la hija que más quería, esposa del doc- 
tor Gregorio Meléndez, ministro de los apri- 
sionados por Marcial, gritaba en los momentos 
más terribles: ¿Que llamen a Carlos Ezeta, 
que venga Carlos, y él lo aplacará todo.» «Se- 
fora — le dijo alguien — es el general Ezcta 
el hombre que hoy traiciona a su padre. 

Meléndez llegó hasta el de de la guardia, 
casi hasta la propia calle. Allí siguió hablando: 
«¡Cobardes! — dijo. — ¡Miserables! Si el general 
Ezeta quiere el poder, que me lo venga a dis- 
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jutar de hombre a hombre, pero no derramen 
la sangre de esos pobres: soldados. ¡Infames, 
con las armas que les he dado me traicionan 
ahora!» Hablaba con vibración trágica aquel 
hombre que era casi inculto, transfigurado, 
casi sublime ante la ingratitud. Sonó: «Viva 
Menéndez!» Eran Jos soldados de la guardia 
de honor. Se dice que hasta por parte de los 
insurrectos que le oyeron, [gritaron también: 
«¡Viva Menéndez!» 

21 dió unos pasos atrás y cayó, cayó muerto, 
con la espada en la mano, 

El doctor Prowe y don Juan Orozco esta- 
ban cerca de él. Fué levantado y conduc: 
a la secretaria privada que ocupaba su sobri- 
no el doctor Juan B. Magaña. Prowe dijo que 
todavía tenía una esperanza de vida; pero po- 
cos segundos después se convenció de que ya 
era un cadáver, Entonces sucedió una escena 
digna de un grupo en bronce o del pincel de 
un pintor heroico. Menéndez acababa de ex- 
pirar y unos cuantos soldados de Santa Ana, 
de los soldados ebrios de aguardiente en su 
traición victoriosa, con las dagas asestadas, 
apuñalaban al muerto, se acercaban a la cama 
en que estaba tendido, Hermann Prowe, Juan 
B. Magaña y Juan Orosco, armados, no per- 
mitieron, exponiendo sus vidas, que la solda- 
_desca brutal insultara los restos de la victima 
de los traidores. 

La muerte del general Menéndez redondea 
y completa la figura moral de ese personaje 
venerable. En el primer editorial que publicó 
el «Diario Oficial», obra según unos de Pas- 
tor Valle, y según otros del doctor Delgado, 
se habló de los méritos y virtudes del gran 
revolucionario de Mayo, se le elevó a las nu- 
bes y se lamentó su pérdida. ¡A torrentes de- 
rramaron lágrimas los cocodrilos! En ese ar- 
tículo se consuelan de que el general Menéndez 
haya muerto de muerte natural y no por manos 
de los cenjurados. En el pueblo circulaba el 
rumor de que había muerto de envenenamiento. 
Parece que Ezeta habló de autopsia para evi- 
talsc responsabilidades. No se llevó a efecto 
esa idea, El general Menéndez murió de muerte 
natural, Pero, ¡qué muerte natural es ésta! 
¿Queréis veneno? Ahí está el más corrosivo, 

más ahogador, el más quemante, el veneno 
de la ingratitud. ¿Queréis estoque? ¡Qué más 
estocada que ver traidor al jefe de mayor 
confianza, al más querido! Aun se habló de un 
suicidio. Sí, así fué; el general fué un Catón 
que no tuvo necesidad de puñal; se dió la muerte 
con la voluntad aquel recto varón desengañado. 
¿Cómo murió Marcial? Unos aseguraban al 
siguiente día que después de tomar la Casa 
Blanca, había ido a la artillería a ver a Ezeta 
y que tras tomar unas copas, volvió. Es el 
caso que en el recinto de la guardia de honor 
se encontró con tl comandante Ramírez y le 
intimidó a que se rindiera. «Está bien —le dijo 
Ramírez — estoy rendido.» ¡Un abrazo! — ex- 
clamó Marcial, y abrazó al comandante. Allí 
estaba su muerte, porque en el momento de 
estrechar a Ramírez, éste sacó el revólver y 
le dió un balazo en un costado. Murió. Al día 
siguiente estaba su cadáver en casa de su fa- 
milia que lo lloraba desconsolada. De Ramirez 
se dice que fué llevado preso, que después se 
le ofreció un buen puesto y rehusó servir a los 


desleales. De los detenidos, Lansiriaga pidió per- 
miso para ira acompañar a su familia a su casa, 
Pero tuvo el juicio de no volver y de ocultarse, 

nteriano y Castañeda fueron conducidos a la Ar- 
tillería. De los postres de un almuerzo del 23 
salió la orden de libertad de los dos, junto con 
la de Prieto Alvarez, que también resultó preso. 

La noche del crimen hasta el amanecer, 
toda la ciudad estuvo en continua y tremenda 
alarma. Se oían por todos lados balazos y 
vivas a Ezeta, El transeunte que no gritaba: 
«¡Viva Ezeta!», le hacían fuego. Un señor Men- 
doza, padre de una señorita estudiante de me- 
dic iba por una calle, no oyó el «¿quién 
vive?» y le hirieron de un tiro. Al siguiente día 
expiraba. 

A familia del general Menéndez estaba con 
el cadáver en Casa Blanca. Hasta el 23, como 
a las once, lo llevaron a casa del doctor Me- 
léndez. El cadáver estaba muy amoratado y 
con los ojos apretadamente cerrados. Se le vis- 
tió con traje negro, de levita, y se le pusieron 
guantes de luto, de hilo. El español, señor Call, 
sacó la mascarilla de un parecido perfecto. 

El 23 ya hervía la indignación en todas par- 
tes, sorda y contenida. Aquí y allá vagaban 
soldados y oficiales altaneros, La ciudad es- 
taba asombrada y aterrorizada, Sólo entre 
grupos de «ciertas gentes» adictas a Ezeta 
se oían palabras de aprobación para el hecho 
horrible, El nuevo presidente se paseaba por 
las calles con mucho séquito de a caballo. A las 
doce del día se sabía que ya estaba el minis- 
terio formado. Ahora bien, ¿quiénes eran los 
que habían aceptado la mengua de su vergien- 
za, presentando la espalda al látigo de la His- 
toria? Manuel Delgado y Francisco Arriola, 
son los que sobre todos hacen resaltar su per- 
fil en ese cuadro ignominioso. Pocos días hacía 
que Delgado pusiera su renuncia de Ministro 
de Relaciones Exteriores en el gobierno de 
Menéndez y Arriola la suya de encargado del 
Ministerio de Guerra. Ellos salieron por causa 
de ser Menéndez amigo del doctor Interiano y 
partidario de su candidatura. Y éste también 
el motivo que señala Ezeta para justificar su 
procedimiento incalificable. 

Menéndez estaba próximo a dejar el poder 
y quería poner su patriá en buenas manos. Que- 
Tía que el hombre que le sucediera en la obra 
que le había costado tantos sacrificios y peleas, 
y deseaba así mismo descender de la silla pre- 
sidencial con garantías, ir a sus cultivos rurales 
de Ahuachapán sin temor de que se le persi- 
guiera y se le ultrajara en pago de los bienes 
que hizo a El Salvador. 

Interiano le agradaba para sucesor suyo. 
Pero ésta era una opinión personal. Desde mu- 
cho tiempo atrás, Delgado tenía terreno listo 
ES que el árbol de su candidatura brotase 
lozano y robusto, regado y cuidado por muchos 
amigos suyos empleados del general Menéndez. 

El presidente lo sabía y éstas eran sus pala- 
bras a este respecto: «Delgado me gusta, pero 
tiene un círculo funesto que le pierde y le hace 
inútil. Si él gobernara con esa gente, habría 
necesidad de crear un empleado que estuviera 
con un garrote.a la puerta de la tesorería para 
no dejar robar a más de un ladrón.» Y señala- 
ba los nombres de ellos. 

Naturalmente, todo ese círculo le fué creando 


== == p< 


== as A 


O Biblioteca Nacional de España 


sE ES == 


== zo as 


un oculto aborrecimiento que a la hora de la 
traición ayudó con su silencio o con su activa 
complicidad. 

De Delgado tenía Menéndez altisima idea, 
y con harta justicia; porque antes de los úl- 
timos sucesos, ese hombre liberal, bondadoso 
e ilustrado, se atraía los buenos juicios y el 
aprecio de cuantos le conocían. Arriola” era 
también juzgado por Menéndez como persona 
de grandes méritos y amigo sincero suyo. 
Contaba con él y le defendía cuando ha- 
blaban de los odios profundos que contra él 
fermentaban en todo El Salvador, por su as- 
pereza de carácter muy principalmente, 

Pero aquellos que 1 sbian favores y 
cariño fueron los más ing y 

De Ezeta no se puede sino dar un salto a 
Pastor Valle. La familia Menéndez veía al doc- 
tor Valle como miembro suyo. Valle acompañó 
a Menéndez desde la revolución y siempre tu- 
vo de él afecto y pingiics beneficios, Fué su 
secretario privado, por lo cual se daba el doc- 
tor aires soberanos. Le honró Menéndez con 
su confianza en varias misiones importante: 
una de ellas a Nicaragua; le dió mil y mil pru 
bas de amistad y de cariño. Ganaba Valle suel 
do de coronel cómo agregado al Estado Mayor; 
ganaba con «Los Debates», periódico que se- 
gún decía era el periódico del presidente. 
Ganaba sueldo por la secretaría privada. El 
general le encargaba los documentos más va- 
liosos e importantes. Valle escribió el último 
mensaje de Menéndez. Pues bien, el doctor 
Valle, al día siguiente del crimen, estaba con 
Ezeta en Casa Blanca. Puso telegramas, es- 
cribió cartas, fué hombre de la situación. Eso 
sí, no se atrevió a ir a visitar el cadáver del 
general Menéndez, como lo hicieron otros. Y 
después partió de enviado a Nicaragua. En Za- 
ragoza le aconteció un ¡percance. Le habian 
dado un oficial en San Salvador para que le 
acompañara al puerto, pero el oficial no sabía 
que el señor Valle iba con misión alguna y más 
bien lo juzgó hombre político que marchaba 
para el destierro. Como se tardara en el hotel 
7Zaragorano el doctor, exigióle el militar que 
siguiera presto su camino; pero él, alzando la 
voz, le dijo de esta manera: «Es preciso que 
usted sepa que voy a Nicaragua como repre- 
sentante de los salvadoreños.» Y así fué, en 
efecto, de representante de ese pueblo donde 
ha sembrado tantos insultos y ha cosechado 
tantos aborrecimientos y rencores. 

Cuatro días estuvo el cadáver del general 
en casa de Meléndez, y la familia vacilaba 
entre si se lo llevarían a Ahuachapán o le ente- 
rraban en San Salvador. El cuerpo había sido 
embalsamado por los doctores Prowe, Machón 
y Magaña. El nuevo gobierno habló de hono- 
res fúnebres... La familia rechazó indignada 
toda manifestación oficial. Pero los indios de 
Nahuizalco no sabían ésto y sólo sabían que 
el cadáver del buen presidente Menéndez de- 
bía pasar por Sonsonate y fueron en número 
de trescientos a aguardarle para hacerle escolta 
a aquella ciudad, con lazos de cintas negras 
en las mangas de sus cotones de manta. ¡Y 
aquí otra vez el empleo de los miserables! Di- 
jeron los ezetistas que los indios se habian 
reunido para aguardar el cadáver y profa- 


narlo, y mandó, según datos, a ofrecer a Ezeta 
una guardia para acompañar al glorioso muerto 
y «darle protección. 

La familia ya había resuelto enterrar al ge- 
neral en San Salvador. Los cadetes de la Es- 
cuela Politécnica, desde el segundo día, pi- 
dieron a su jefe, el distinguido capitán espa- 
ñol, señor Francés, ir a hacer la guardia al ca» 
dáver. Fué lo único que se aceptó, porque 
a los bravos caballeros cadetes les salía aquello 
del corazór 

Delgado visitó la casa mortuoria como al 
tercer día. Entonces hubo una escena terri- 
blemente conmovedora. Era tan intimo de la 
casa de Menéndez el exministro, que no poco 
contribuyó con su influencia al matrimonio 
del doctor Meléndez con la hija mayor del fi- 
nado presidente que se oponía al eníace. Si no 
estuviera este delicado asunto relacionado con 
familia tan respetable, se leerían aquí algunas 
explicaciones a aquel respecto. Vamos a que 
era amigo muy de la intimidad del doctor Mo- 
léndez y de su señora, a la cual encontró en 
la casa mortuoria, cuando llegó a su visita im- 
prudente, La señora, al verle, dió un grito 
desgarrador. El no pudo sino saludarla con una 
inclinación de cabeza, y luego se fué porque 
toda la gente que le estaba viendo sabía 
amargos reproches que en el llanto de la seño- 
ra se contenían. Cuando llegó Arriola, fué la 
escena distinta. Al verlo entrar en la sala fú- 
nebre, se levantó el viejo general Magaña, 
pariente muy cercano de Menéndez, y, con 
voz que le temblaba de cólera, le echó en cara 
su deslealtad. «No me extraña la traición, 
tanto como la desvergiienza y el atrevimiento.» 
—le dijo. — Masculló Arriola un elogio del 
jefe difunto y se marchó amohinado. 

A cada momento había nuevos motivos de 
llanto que enconaban las heridas de la familia, 

Llegó un ayudante a pedir las llaves del es- 
critorio del general Menéndez de orden del 
general presidente Ezeta. ¿Por qué no rom- 
pieron el escritorio, en vez de ir a desgarrar 
con tal cruel impertinencia el corazón de las 
que estaban llorando a su esposo y a su padre? 

De cuando en cuando sonaban los clarines 
de los cuarteles con el toque de ordenanza 
en honor del presidente, y aquellos toques 
llegaban al alma de aquella familia atribu- 
lada. Entre los miembros de ella, se habló de 
comprar la cama presidencial para guardarla 
como un recuerdo; pero es propiedad del Es- 
tado y en ella duerme el general Ezeta. No se 
sabe si el espectro de Banquo se le ha apare- 
cido a Macbeth. 

Para formar su ministerio necesitaba Ezeta 
de hombres de valía y procuró atraerse a los 
que juzgó fáciles de ganar. Delgado ocupó la 
secretaría de Relaciones Exteriores, Arriola, 
la de Fomento y el general Molina Guirola, 
la de Guerra. Se llamó al general Figueroa, 
que se hallaba en San Vicente y llegó a San Sale 
vador. Pero el general Figueroa dijo que él 
no aceptaba ningún puesto junto con los dos 
que habían sido principales ministros del go- 
bierno anterior, los cuales tenían ya, ante el 
pueblo salvadoreño, hartas responsabilidades. 
Agregó que a su modo de pensar, el general 
Ezeta debía rodearse de hombres nuevos, sin 
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compromisos; y que, en lin, él agradecía el 
Mamamiento y no aceptaba el puesto. ¡Plan- 
sible y honrada persona! 

Ante esto, se vieron los otros comprometi- 
dos a renunciar, Así dejaron sus carteras 
Arriola y Delgado, Ezeta nombró entonces su 
ministro general a Molina Guirola, el cual 
amó para que le sirviese de subsecretario 
al señor Fernando Mejía. 

El comandante de Santa Tecla, general Sal- 
vador Avila, quiso el 2 hacer resistencia en la 
ciudad y se parapetó y estuvo listo. Después 
se entregó y Ezeta nombró en su lugar al co- 
rone] Federico Batres. 

Ezeta tiene de secretario a un joven Ur» 
quilla, redactor de «El Diablo.» 

Quiso atraerse al primer designado a la pre- 
sidencia señor Ayala, y le envió un recado 
halagador, por medio de un distinguido sujeto. 
Ayala le mandó decir que él representaba la 
legalidad en su país. Que por lo demás quería 
estarse quieto er su casa. Y, en !in, que no po- 
día figurar en su circulo de ningún modo. 

Se decía que tesorero general había sido 
nombrado don Carlos D. D'Buisson, por re- 
mnuncia de don Calixto Velado. Uno y otro son 
hombres dignos. 

Lo que sí daba lástima era ver la muche- 
dumbre de soldados cargados de plata que iban 
de la Tesorería a la Artillería. Lo que sí es la- 
mentable y triste, es considerar cómo se está 
gastando el dinero que el intachable Menéndez 
tenía guardado con intachable avaricia, para 
el ferrocarril; el dinero del empréstito, cuya 
consecución fué un triunfo económico para 
El Salvador, que llegó a adquirir crédito y 
buen nombre en los mercados europeos. 

El comandante de San Miguel, Funes, tan 
luego como supo el resultado del cuartelazo, 
se negó a adherirse al nuevo gobierno y resis- 
ti con la fuerza de que pudo disponer, 

EJ general don Ignacio Marcial, comandante 
de Aluachapán, a pesar de ser hermano del 
general Melecio del mismo apellido, que murió 
en fa toma de la Casa Blanca, y despreciando 
las ofertas que le ha hecho Ezeta, dejó encar- 
gada a otra persona la comandancia; como hom- 
bre honrado no quiso servir al traidor y se ha 
venido para Guatemala. 

El telegrama que Marcial recibió poco antes 
de venirse es el siguiente: «Por telégrafo de Ca- 
sa Blanca, junio 23. Recibido en Ahuachapán 
a las $ h, 11 minutos p. m. Al general Ignacio 
Marcial: Deseo saber si usted está de lleno 
conmigo. Yo le aprecio a usted altamente, y 
para probárselo, saldrá mañana su nombra- 
miento como inspector general del ejército, 
Conteste. C. Ezeta.» Como se ve, no puede ser 
más lisonjero y halagador; pero Marcial es 
hombre de corazón y de carácter y rechazó 
la oferta, 

Ningún hombre serio y probo de El Salva- 
dor quiso prestar su apoyo, o juntarse al go- 
bierno actual. Por todas partes se oían profe- 
cías funestas, recriminaciones y calificativos 


bres del gobierno a estampar la mentira de 
que el pueblo y el ejército se habían levantado 
contra Menéndez. El pueblo no tomó parte, 
porque quería al general que mataron los in- 
flames, y le consideraba como el mejor de 
cuantos presidentes ha tenido. Ejército, pala- 
bra es que abarca mucho. Los únicos que sir- 
vieron para dar el golpe fueron los soldados 
de Santa Ana. 

El cadáver del general Menéndez fué en- 
terrado en San Salvador, con inmensa concu- 
rrencia del pueblo, después de haberle dicho 
una misa, en una de las ielesias de los barrios, 
porque para que fuese en la catedral era _ne- 
cesario pedir permiso al ministro Molina Gui- 
rola, y la familia no quiso hacerlo. 

Para concluir, los salvadoreños no quieren 
soportar el actual orden de cosas, porque les 
repugna ese gobierno manchado por un cri- 
men y establecido sobre bases de traición. 
Exzeta no tardará en caer, y aquel pueblo no 
verá ya en la Casa llanca cntronizadas la 
deslealtad y la deshonra.» 

Zoilo, el eterno, ha querido imputar al poeta 
la triste condición de vanal. Quien lea estas 
líneas y se fije en su norma de conducta, com- 
prenderá, de una vez para siempre, que tal 
acusación es tan perversa como injustificada. 
Su matrimonio, capullo en flor, la pérdida 
reciente de su empresa, sus escasas Vincula- 
ciones políticas, las perspectivas de un go- 
bierno que necesitaba de su pluma y que con- 
taba con elementos para pagarla, todo pudo 
influír en el espíritu de Dario, débil como era, 
para permitirle el quitarse las armas del Quí- 
Jote y pensar en lo positivo y agradable. Rubén 

, antes que en él, en el viejo presidente 
traicionado y herido, muerto por arma invi- 
sible, caído en los cimientos que creyera de 
piedra y eran de fango. Se oprimió el corazón 
valerosamente, puso tregua a su amor y sus 
sueños, sacrificó su dicha del momento y casi 
ahogó un porvenir, por lealtad yo honor. 

Como el más alto testimonio de la sinceri- 
dad con que obraba Darío al escribir estas 
páginas, está un soneto, malo, por cierto, que 
dedicó al presidente Menéndez, y que con» 
densa su Opinión y su sentir: 


MENENDEZ 


Los que vieron la patria bandera 
empapada en la sangre de junio, 
los que oyeron vibrar los clarines 
en la diana del lívido triunto; * 


Los que al vivo relámpago trágico 
que recorre la. historia del mundo, 
vieron lleno de horror a Espartaco 
y de duelo el espectro de Bruto; 


. Los que miran tu límpido nombre 
como enseña de honor y de orgullo, | 
hoy presentan las armas al paso 


del arcángel vestido de luto, 


duros y justos. que es guardián del laurel de tu gloria 
En el «Diario Oficial» se atrevieron los hom- en la tierra en que está tu sepulcro. 
A M. soTo H A L L 
(CONTINUARA) 
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realización en 


(San Luis 


antes. 


— MXuestros amiguitos de provincias, 
Número 1336.— Fiesta campestre. — Clul: Depurtivo € 


tral Argentino, 


La celebración 
de gula en el Club Españ 
Exposición 


Gran 
'an Isidro 


catedrático de la Universidad de Madrid. 
Agustin Milares y Carló. — En honor del « 

del “Correo de Galicia", — Banquete de cama 

ría. — En la residencia del ministro del Japón. — 


Fiesta nacional de Pol 
triótica 
Córdoba, — € 


s. — En la Aso 
tomovilistis 


imemoración de la festa ohrera 


pañola, — La prueba 


Mitin de la Unión Sindical Argentina. — Campeo 
nato de la Asociación Amateurs. — Crónica policial 
— Notas gráticas de Rosario, — Not de 


Montevideo. 


Ultimas novedades de 
Campeonato. de entre 
nos por el troleo Mac Hardy. — Blanc 
— Nuestros amiguitos del inte 
«queños visitantes. 

Número 1337. — Demostración. — En la escuela * 
neral Las Heras". — La Embajada Italiana. — Una 
misión de confraternidad y de progreso a bordo de 
la mave “Italia”. — Banquete ofrecido por el di 
rector de “El Orden", de Tucumán. — Doctor Bal: 
tasar C. Branca, nuevo inspector 
del Departamento Nacional de 
naje al 


tennis Uruguayos y Arge 
Podestá. 


or. — Nuestros pes 


de Odontologia 
Higiene. — 
ingeniero Jorge Duclo. — Recepción of 
l al nuevo ministro del Perú. — El Dia del Libro. 
—En la Sociedad Rural Argentina. — En el Ter 
mis Club. — Señor A, t 


Home- 


Castiñeir: 


vo el ses 


Literario 


premio en el Concurso Municip 
Mitin patronal contra la ley de Jubilaciones. — 
oria de la señora Melena Larroque de Rofío, 
Incidentes originados por la huelga general — Cró-0 
sica policial. — La ivansmisión del mando en San-b 
sa Fe. — Ultimos modelos de la moda. — Les tresy; 
vuelos alrededor del mundo. — Roberto Casaux, —» 
Arturo Capdevila, corresponsal Mterario de “Caras 1 
y Caretas” Xotas gráficas de Es 


en Europa. — 


pañ 
Número 1338, — Tiplomática, — Festival flantrópi 
«o. — Escuela Superior Comercial de Mujeres. — 

Demostración al señor Germán Bautista Martin. — 1 

10. — Si volviesen muestros abuelos.% 4 

'gentina. — El clavicordio y el se->,| 

— Con el director del Museo Mistórico Na-4, 

cional, doctor Antonio Dellepiane, — La caricatw- 1 
de antaño. — Nuevos uniformes del Ejército. 1 

— Episodios nacionales en el 1eatro. . 
Número 1339. — Banquete en honor del señor Lujs F. 


€ 


vh “Canomieri Tra! 


señoris 


inos de la nave “Italia! 
la nave “Ha: 
reuuión clásica en el Hipódromo Inde-> 
andatario de Santa 1 
César Ratti. — Dicen los". 
— La ñes- 
Vesile 


.. en honor del nuevo 


les de la moda, 
conmemoración, — militar. 
En el Club Belgrano. — 
n el Circulo Militar, — Centro pedicionarios nl 
Desierto. — En el Club Colegiales. — Congreso - 
lista de Trabajadores. — En honor del mi- 
dificio adquirido por el “Dia: 
Cincuen:enario ll — La . 
contiene sierra del Carso. — 
nave “Ja En obsequio de 
jonal 
arecimiento del audaz asul 


a los empleados de la Casa rilla, — Doble 


—En Campo de Mayo. 


" 


Nacio: 


ericano. — Asociación 


y alevoso crimen. — Suceso sangriento entre pe 
nados. Drama pasional. Primera Exposición 
de Vialidad. — Fiesta aeronátuica en Castelar. 


nuevo edificio de 
honor del profe- 


Número 1340. — 
la casa Baratti. — 


Inauguración del 
Banquete ea 


sor señor Pablo A. Pizzurno. — Banquete ofrecido 
al doctor F. Larrosa. — Fiesta escolar. — Te a 
beneficio del Patronato de la Infancia. — Demos 


tración al señor Luis Fazio, — Homenaje escolar 


embajador Giurati. — Importante carrera auto-| 
ovilistica: tercer circuito de La Plata. — Inaugu 
ración del asilo Manel Rocca. — Fiesta criolla 


en la Exposición de Vialidad. — En honor de los 
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3 obsequio de Jos 


mmarinós” urunsjor —— Demostración al pintor llas 
líano Sartorio. — Festivales” danzantes de beneñ- 
cencia. — Despedida de la mave “Hala”. — En 
militares y marinos italianos, 
Un record argentino de radiotelefonía, — Banque 
te en honor del señor Francisco Figueroa nchez, 
diplomático chileno. — Notas gráficas de Rosario: 
Séptimo Sal de Otoño. — La página de la moda. 


— Testro "Nacional: Muiño-AMppi 
, Número 1941, — Demostr al doctor Luis Ma. 
+ Campos. — Demostración oír al inspector téc 


nico del O, N, de E. 
la “Cornel vedra' 
al señor G. F. 
Central 


sures de la escue 
Mo ofreci 


por los prol 

— Almuer 
por el 
Argentino. — Homenaje al 
director de 
dra", — Los soberanos de Jtal 
Distribución de premios en la Fa 
mía y Veterinaria, — 
ción “Ayuda Social Pro Hospitales”, 


apson 
señor Waldino 


Jimenez. ex 


esco 


Te a leneñcio dde 


say Guillermo 7 
ficencia. — Liga de 
ty a henencia de 
trio per eli Ine 
co suicidio. de 
por uu deme Los 
subo de ulbajas, — Mister 
El gran debate politica en 
de Jencins produci 


— Ultimas 
hombres, 


diplomas de Córdoba, 
moda, 
la Escuela Normal de 
les de Rosaric: Recepciones en el Jockey Ciab y en 
el Club Español 


— Como los 


iesores. — socias 


— Teatro Po: 


cional de grandes revistas. — 
Chile, — Página humorística. 

Número 1542, — Panquete «que en 
hestas patria oiteció la comisión 
rige el Circulo de Damas Siro Argentinas 
quitectos egresados de la Universidad de Buenos Al 
res, — Temostración al señor Marcelo Bidart. Ci 


cación de la 
de la Faem 


nuevo: edifico 


piedra 'amental del 


de Y 


almirante Manuel Domecq García. — 
presidente de Francia. — Ivauguración del nuevo 
edificio de la Casa Provincial y Colegio de las Her- 

anas Siervas. — Banquete anual de la Cámara 
Norteamericana, — Inauguración de 
— En el Salón 


la Exposición Nacional de Tejidos 


'acional de Rellas Artes, — Acto inuugural de la 

asinta sala cuna del Taironato de la Infancia, — 

enaje realizado en memoria del primer minis: 

de Nurieamérica en awestio paós, con motivo 

del centenario de su fallecimiento. — Festival dun« 
me a heneñcio de la Asociación de Nuestra 


— Fiesta en el Automóvil Club con 


vigésimo aniversario, — 


l nuevo ge 


Loteria Nacional, — El muevo subge 
eria Nacional. — Intensa tragedia 
ática resolución ale un mante, 


wen. — La púgina de la 


— Te : Compañia de piezas 


Lois Arata 


esde ia uzorca del Omoi> 


Número 1343. — Homenaje al doctor Casares GiL — 


62 perio ivo. — Exposi 
Iuchardo, — La escultura areentina, 

de Bellas — E de 

— Exposición de caricaturas, — 

> iriorificas en el Nes 

del premio “Doctor Esuardo 

doctor Jorge Diersch. — Triluesa en la 

Mo 1 del Conscio 14. — Homenaje a la 

sis del doctor J. Zabala, — 15% aniversario 
b. — Demostración al doctor Juan José 

Fiesta en la Escula Normal de Pro: 

sores con motivo de incuentenario. — En 
Y del senador. doctor Zabala. — Soleme 


Corpus Christi, — Colocación de 


Luis Maria Saave: 


PROVINCIAS 


BUENOS AIRES. — Avellaneda: Festival 
y danzante organizado por la sociedad "Lib 
lana”, 1335, — Regatas en el Dock Sur. 1936, — 
Ecos del 1.4 de Mayo: Fiesta en el Circulo Ita 
no, 1897, — El presidente del Ce 


ro Comere 


hor Garcia. dirigiendo la plabra 

de la comisión. — Público «ue asisti 

Vea del Centro Comercial, 1338. 

voluntarios luchando contra el fue -! 
tejos patrios. 1940. — Comisión directiva del Club 
Arlético Independiente. 1341. — Miembros de 
colectividad española e italiana, 1842. — Aspecto 
del teatro Roma durante un festival. 1348, — Azul: 


Fiesta campestre, 1337. — Reunión de alemnos de 
las escuelas números 18, 19, 21 y 28, a quienes 
distribuyeron delantales. — Manifestación obrera. 
1439. — Tedeum conmemorando el pa: 
trio. 1342. — Arenaza: Banda de munici 
pal. 1337. — Alberdi: Jefe y personal dle la oficina 
de Correos y Telégrafos. 1338, — Bahía Blanca: 
Xantar dado por la Casa de Galicia. Trocesión de 
Viernes Santo. 1337. — Kermesse de las Romer 
Españalas. Tennis. Banquete dado por los miemb 
de las sociedades e ss conmemorando el 2 de 


aniversa 


Mall “Flemouth Argo 
— Mitin de protesta por el asesinato del dí 
iañano Mateomi, — Notas gráficas de Ri 
. — Horrible ca jerroviaria, — Dramás 

Violento choque de un tranvía con 

de la moda. 
o. 1308, — Piertas Mayas. 1341. — El emba: 
Ginriari y amoridades municipales, Fiesta en 


el Club Argentino en honor del embajador Giuriati. 


1242 — Bampete de coníruermdad italoespañola. 
Banfield; Fiesta duda por los esposos Stem 

ergo con motivo del enlace de su hija, 1330, 
Fiestus parias. 1141. — Bernal; Fi en el Com 
Don Museo. Mampuete con qu 


las meskrentes, 104H, — Ciudas 


Bampúuete en honor de la Comisión pro Cor 
su. 1805. — Miembros de lu comisión de fiestas de 
Carnaval. 1887. — Chivilcoy: Banquete ofrecido 

r los médicos de lo Sociedad de S. M, La Cos 
lito. 1326, — Fiesta escolar. 1342. — Carlos 
Casares: Fiesta campestre. 1337, — Miembros del 


“Florencio Sánchez”, 1341. 
quipos de los clubs Alem 


dro dramático luca 
— Coronel Pringles: 


de la Dirección General de Escuelas de la Pro 
vine — Coronel Brandzen;: Carreras de 
sortija — Carmen de Las Flores: Despedida 
al preslitero Guido de Andreis. 1342 — Darra- 
gueira: Fiestas mayas 1743, — Espartillar: Fics 
ta campestre, 1342 — French: Festival literario 
y music: — General Sarmiento: Hanguttó 
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Ea RS 
putada nacional Juan Carlos Vás" 


Fe quez. General Viamonte: Banquete en 


honor del' señor F. Lettiere. 1842. — Haedo: 
Fiesta en la escuela local, 1341. — Ingeniero Wil- 
de: Fiesta campestre. 1336. — Junín: Torneo de 
box. 1337. — Lanús: Festival 1335. — Comisión 
auxiliar de damas de la Sociedad General San Mar- 
tn. Fiesta en el Centro Social Español. 1838, — 
Comisión directiva del C 
la Sociedad Unión Tala 


ub Huracán. Fiesta en 
1339. — Las Marianas: 


Banquete en honor del señor Pedro Nóvile. 1336. 
—Visita del intendente de Navarro. 1888. — Lo- 
mas de Zamora: La mueva directora y personal do- 
ceme de la Escuela N El doctor Sagarna y 


1337, — Miembros del cuerpo de Bomberos 
Voluntario: — Alumnos de las escuelas pú- 
blicas can el Himno Nacional. Fiestas ma- 
1940. — Te denzame. Sej y jóvenes que 


otros. 


horit 


ron el pericón nacional, 1941, — Re 
1943. — La Plata; Fiesta en la Casa 
cía. 1338. — Artistas de ia compañia Mansilla. 


Baje realizado en el Circulo Oficiales de Mar, 1341 
— Luján; El doctor Enrique Udaondo pronuncia 
> patriótico. 1942, — Lavallol: e 
ción otrecida por el señor Zacarías Bi 
4 y grmpo de amigos, 1842 Lincoln: Pienic 
el señor Adami. 1843, — Mar del Pla- 
sa: Bendición de la piedra fundamental de la Es- 
cuela de mujeres. 1337, — Festival en el Club Ge- 
yrredón con motivo de las fiestas patrias. 
Moll: Socios del Club Recreativo y Socie» 
Mollense, 1348. — Mercedes: te en 
mor del sargento señor Bermibé Reinoso, 1839, 
Alumnas de la Escuela Normal que tomaron par- 
1340. — Martínez: Señoritas y jó- 
rival. 1340. — Fes- 


vido pa 


Ju en un des 
venes que tomaron parte en wn fi 
tival en el Centro Recretativo 1341. — 
Moreno: La directora de la escuela Italia Unida. 
1341. — Necochea: Banquete en honor del diputa- 


do nacional Bard. 1937, — Navarro: Fiesta esco- 
lar. 1542. — Nueve de Julio: Demostración al se- 
ñor A. Ramos. 1335, — Visita del vicario general 
de La Plata. En el Asilo Nuestra Señora de Lu" 
jón. 1838. — Olivos; Final del torneo de tel 


1335. — Orense: Romerias 

Olava: El señor Ma 

un múcleo de amigos, 1341. — Piñeyro ete e 
hunur del señor Luis Ferraresi. 1336, — Pellegrini 


1336.—Pergamino: Fiesta 
rdo Baro, 1339, 


anda municipa 
«ida por el doctor E 


tre 


señor Miguel Dávila con un múcieo de as 
— Pereyra; Accidente automovilistico. 1243. — 
Quilmes: Banquete en honor del señor Isidoro 


Iriarte. 13 
por el personal de la policia de la provin: 
Ramos Mejía: Banquete ofrecido al señor Nicolás 
Bronci Chatade. 
Nicolás Mroncini con un grupo de amigos 


— Banquete de coniraternida: 


Visita del obispo Mika 


Concurso de tiro a la palom 
go: Jura de la bandera por los as 
— Rivera: El 
tor escolar y: personal docente en la escuela local. 
1543.— San Isidro: Ecos de la Semana Santa. 1335. 
— Demostración en honor de la directora de la Es- 


de la Escuela 


cuela N,% 1. Festival. 1336. — Jóvenes que toma- 
ron parte en la fiesta organizada por la Sociedad 
Española de S. M. 1337. — El oficial de policía 


señor Castro, rodeado de un múcieo de vecinos. La 
tradicional procesión del Santo Patrón. 1938. — 
Baile dado por el Club Náutico Social. 1339. — 
Fiestas. patrias. 1340. — Carreras de automóviles. 
1341. — San Fernando: Subcomité de la U. C. Ra- 
dical. 1337. — Baile. 1338. — El intendente muni 
sipal y miembros de la comisión organizadora de 


los festejos patrios, 1339. — Señoritas y jóvenes 


CS que tomaron parte én un festival e 
val en el Centro Artesanos del. Dique. 13413 
Festival en la Casa Municipal. 1342. — Saldungad 
Comisión directiva de la Sociedad Gabriel | 
D'Annunzio. 1336. El gobernador" 
de la provincia descubriendo el monumento al doc!,¿ 
x Mariano Moreno, El doctor Cantilo presidiendo;,. 
wn banquete, El gobernador y altas autoridades lo-"1 
cales. 1340, — Saladillo: Fiestas patrias. 1341, — 
Banquete en honor del señor Armro T, Torres, 


— San Vicente: 


39. — Sarandí: Monseñor Francisco Alberti ben: 
diciendo la piedra fundamental de la iglesia de 
Muestra Señora de Luján. 1339. — San Justo: 
Personal docente y alumnos de la Escuela No 12, 
1342. — Tandil: Alumnos de la Escuela Normal” 
Mixta al del monumento del general Martin” 

driguez. Comisión organizadora 


1935. — Tigr 
lo por los Bomberos Voluntarios de Las. 
— Bomberos voluntarios de Las: 
— Fiesta en la sociedad italiana el 
Benevolenza, 1340. — Trenque Lauquen: 
Nonquete en honor de don Pedroo 
a Victoria; Comisión direcra 
Club Veccar. Festival de box. 1335.a, 
Fiesta dada por el Circulo El Penen, 
señor Albertori 
ada por el Clubs. 


organi 


s ensamiento. 1%42, — Villa Domínico:5, 
Fiestas mayas. 3340. — El doctor Augusto Labie-7, 
val pronunciando un discurso. 1343. — Vedia; Inausa 
guración de la Sala de primeros auxilios. 1348, —a: 


director y personal docente dea. 
1343. — Villa Urquiza: Cruz Roji» 


Villa Luzuriaga 
escuela Joc 


Argentina. 18342. — Zárate: Jura de la bandera, 
1941. 
SANTA FE. — Capital: Transmisión del mando. Ho- 


Pio Gandolío. 1337. — El muevo» 
province jesta en cle 
den con motivo de la transmisión deb, 
— Visita del embajador Giuriati. Eh 
dor y su séquito. 1340. — El gobernador de:l 
incia, doctor Ricardo Aldao, el doctor Di 
y Otros. 1342. — Carlos Pellegrini 
$. 1342 — Ceres: El jele y personal 
Correos y Telégrafos, 1385, — Co- 
— Del Campillo: 
señoritas a cuyo cargo es 
a organización de los festejos patrios. El pre. 
e de la Sociedad Italiana Giuseppe Garibaldi. 


— Hercilia: Banquete en honor del señor San- 
Aicardi. 1341. — Humberto 1.0: Inaugura: 

ción de un aula en la escuela local, 1843, — Rosa- 
rio: Visita del ministro de Obras Públicas de la 
ón. 1835. — Semana Santa. Nuevos servicios 
Mitin organizado por el partidc 

Regatas imterprovinciales, 1836, — El 


profesor Pablo A. Pizzurno rodeado de vn grupo de 
misión organizadora del beneficio pro 
Insuguración del gimnasio de la 
3 F. Segui”. Aspectos de la ciudad 
el paro general. Carrera motociclista Las 
jo-Las Rosas. 1337.—Banquete en honor 
de los señores Angel Saggese y Mario Perazzi. Ban- 
quete organizado por los miembros del partido Ra: 
dical. El ministro de Francia, señor Loiscleur de 
Longchamps, rodeado de algunos miembros del go: | 
bierno de la provincia en su visita a la ciudad. El”> 
ministro de Francia en la Ailiznce Francaise. 1398. 
p a y 
—El directorio del Banco Español del Rio de la 
Plata visitando la Bolsa de Comercio. Inauguración | 
del Jardin de Niños en el barrio Sáenz Peña. Toma 
posesión del cargo de jefe político el señor Natalio | 
$ 
3 
1 
5 


Ricardone en presencia del pobernador y demás 
Autoridades de la provincia. El nuevo cónsul de 
Jralia. señor Tuczzi, acompañado de los miembros 
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“1339. — 
Primera Exposición de Productos dé Granja. 
, Visita del embajador Giuriati. 1340. — Recepciones 

del Jockey Club y Club Español. Carrera de las VI 


“Anita Garibaldi 
¿ños 


Séptimo Salón de: O10- 


horas en- la pista del Club Provincial. Campeonato 

de primera división. Ecos de las festas 

1341. — Jueces y magistrados después de 

la cárcel. Demostración ofrecida al diputado nacio- 

mal señor. Raúl ]. Rodríguez, Banquete celebrado 
en el Jockey Club. 1342. — El cónsulo de Italia, 
señor Tuozzi, visitando el hospital Benevolenza. Ban- 
quete de confraternidad hispanoitaliana, El señor 

Pablo Pizzurno con un grupo de proiesores. El 

doctor González con un núcleo de amigos. 1343, — 

Rufino: El R. P, José Metri rodeado de sus alum: 

nos. 1335. — San Agustin: alumnos de 

la escuela local, 1343, — Tortugas: Fiesta escolar. 

1342, 

¿NTRE RIOS. — Concordia: Inauguración de la ca 
pilla de la Tablada Nueva. El gerente y personal de 
la sucursal del Banco de la Nación. 1%41. — Villa 

honor del Alejandro 


mayas. 


Personal y 


Crespo: Banquete en 
Mohor. 1343, 
ZORRIENTES. — 
1336. 


señor 


Bella 
— Capital: Fiesta 


Vista: V 
la Escuela Normi 


del puerto. 

1 Pro: 

1336. — Aspirantes a oficiales de reserva 

del 5 regimiento de infantería. 1337. — Fiesta es 

1943. — Esquina: Vistas del puerto. 1335.— 
Equipo del Club Belgrano, 1340 

CORDOBA. — Arias: Visita del obispo monseñor Dá- 
vila, 1937. — Comisión de jóvenes que 
organizaron ): — Balnearia 


fesional. 


colar. 


señoritas 


hestas patri 


Cuadro filodramático Max. 1342 — Capital: Equ 
po del Club Belgrano, de C a. — Team del 
Ciub Colón, de Santa Fe. 1343, — Deán Funes: 
Banquete en honor del ¿ele señor San 


tiago Lamueara: 3342, Visita del 
obispo monseñor Dávila. 1: 
quete en honor del médico 
14 de infanteria, doctor Mar 
Villa Dolores: Banquete er 
Judo 1341 
ciclista. 1 
SANTIAGO DEL ESTERO. 
en honor del interventor 
A 1348, — Inspección del 
Cuionia Dora por el intervent 
Personal docente y a] 
Solano. 1435, — 


nacional de 


puente 
2, — Capital: 
os de la es neisco 
doctor Araya, y 
Otros. 1836, dores que se traslada» 
ron en vuelo a Tucumán para asistir a la ceremon 

de la transmisión del mando, 1358. — Banquete en 
honor del contraalmirante Tiburcio. Aldao. 


intervent 


— Grupo de a 


señor 


cano de Pelota. Ecos de las pu “1885. — 
El interventor nacional, doctor Gondra, monseñor 
Echenique y otros, en el acto de la inapguración 
de una nueva sucursal de Correos, Los nuevos cons- 
criptos incorporados. 1336. — Ecos de la visita del 
doctor Loza. Ingenieros civiles y agrónomos que se 
reunieron con el propósito de fundar un Centro de 
Ingenieros. Jira de los estudiantes de ingenieria 
«le la Universidad de Buenos Aires, Concurso en 
el Tiro Federal. 1397. — El señor Benito Morales 
con un grupo de amigos, Festival de La Fraterni- 
dad Ferroviaria. Jóvenes avtomovilistas que efec 
rúan el “raid” Chivilcoy-Salta. Visita de Mr, Todd. 
presidente del directorio en Londres del F. C, C. A. 
Visita del ministro de Obras Públicas de la Nu 
n, doctor Loza, al ingenio Bella Vista. 1838, — 
El doctor Campero, nuevo gobernador de la provin- 
El doctor M, Taboada, muevo interventor mu- 
nicipal, Fiesta de aviación en honor del mayor 
“Torres. 1340, — Ecos de las festas patrias. 1941. 
—El poeta Luis Fernán Cisneros. rodeado de un 
václeo de alumnas enfermeras de la Escuela Profe- 
sional Sarmiento. Visita del ministro de Instruc- 
Pública de la Xación, doctor Sagarna, 134%. 
— Demostración ofrecida al doctor Bascari. En la 
Universidad Nacional, 1343, — Cruz Alta: el di- 
putado nacional, doctor S. Peña, rodeado por un 
urupo de correligionarios. 1340. 
SALTA. — Rosario de la Fronteri 1a del puente 
en construcción del ferrocarril a Huaitiquina. 1941. 


JUJUY.*— Capital: Inauguración del ferrocarril de 
La Quiaca a Topiza. 1342. 
SAN LUIS. — Río Volcán: Grupo de veraneantes. 


— Capital: Fiestas patrias. 1842 


4] — Villa 
Mercedes: Baile en el Club Social. 


1330. — Notas 
1339. 
CATAMARCA. — Andalgalá: Miembros del Centro 
Sucial Demócrata. 1842. 

La RIOJA. — Chilecito: Demostración a los espo- 
Robin-Sánchez. La señorita Rosa Rojo rodea: 
de un grupo de amigas, 1938, — Templo de 
o Domingo: vista interior del templo. 1841. 

SAN JUAN. — Capital: El ministro de Gobierno, in- 

genicro Porto. con la escuela El 
n Agricola lo Echagúe 
la de un er 6. — Banquete 
realizado por los miembros de la colectividad esp 
ÁR motocielistico San Juan-Buenos Al 
resSan Juan, 1388. — El gobernador, doctor Can- 
teni, leyendo su mensaje. Inouguración de un nues 
vo pabellón en el hospital Rawson, — Mani 
lestación patriótica, Ganadores de la carrera de 100 
metros, realizada con motivo de las fiestas pa: 
trias. 1941. — D. de Albardón: Inauguración de 


1342. — Miembros de la Corte de la sucursal del Banco Provincial. 1941. 
Justicia solicitudes «que con ma MENDOZA. — Capital: Fiesta en la Casa de España. 
tivo de la visita al el les pasaron al Ranquete en honor del intendente municipal, señor 
presos. Comisión dle ras que organizó la an frecco. 1842, — Cacheuta; Grupo de vera: 
bución de ropus a los miños pobres con motivo 340. — Guaymallén; Recepción oirecida al 
fiestue puerias. 134%. — Frias: Visita del intere vobernador de la provincia, dociór Lencinas, en la 
mor macional a la Es on residencia de los esposos Casale, 1342. — San Rar 
Visita del interventor nacional. 1238, fael: Fiestas patrias. 1340, — Tupungato: Vista 

Fiesta campestre. 1 ¡le la mina de cobre Salamansa. 1838. 

TERRITORIOS 

PAMPA. — Aguas Buenas: Fiestas mayas, 1340. — 1140. — General Acha: Fiesta campestre. 1335, — 
Barón: Festival, 1341, — Colonia Nacio- General Pico. — Miembros de la U. C. Radical fes- 
nal de Opendoor: Fiesta escolar. 1343. — Inge- iejando su triunfo en las elecciones, 1338. — Equipo 
niero Lviggi: Comisión de señoritas que organizó de primera división del Argentino Football Club. 
el hazarrifa de las romerias 1338, — Team del Racing Sportivo. 1334, — Equipo del Pico 


Comisión alirectiva del Club Matienzo, 


Fuorball Club. Visita del doctor David Carreño. 1343. 
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cómpañando” a un 
sitaron la“ciudad. 1342. — Roque Sáenz Peña: Ex- 
cursión de empleados de los FF. CC. del Estado. 
1897. 
RIO NEGRO. — Fuerte General Roca 
en honor del señor Guillermo J. Mir 


Demostració: 
Inauguración 


FORMOSA. — Laishi: “La “obra de “Jos. Pránciacani 
1338. ió es 

CHUBUT. — Trelew: Vi 

NEUQUEN. — Capital: 
1343. 


del doctor Sagarna. 1342: 
Ecos de las fiestas patrias. 


NOTAS EXTRANJERAS 


BRASIL. — Río de Janeiro: Llegada del crucero “Ita 
lia”. Fiesta ofrecida por el ministro de Marina en € 
Corcovado. Recepción en la embajada de Italia. 13 

CHILE. — Valparaíso: Recepción oficial dada en la ln 
tendencia con motivo del aniversario de la batalla 
naval de Iquique, Autoridades de la provincia diri 
giéndose al monumento de Prat. Fiesta en honor del 
vizconde Lord Pirrie. 1341. 

ESPAÑA, — Madrid; Banquete ofrecido ul gobernad 
de Tripolitania. La señora de Bermúdez de C: 
entregando la bandera del regimiento Intendencia 
El general Weyler tomando posesión de la presiden 


cia del Consejo Supremo de Guerra y Marina. Re 
unión de profesores de la Universidad Central. 1335. 
—El presidente del Directorio Militar. rodeado de 


sus miembros, se dirige a todos los españoles por 
radiotelefonía. Jura de la bandera de los nuevos re- 
clutas ante el rey. La reina Victoria Eugenía 
senciando la ceremonia. 1337 
por el crimen cometido en el coche correo de As 
dalucia. El general Primo de Rivera y otros. Vis 
de los reyes al salón donde se expone el 


culpido por Blay. El marqués de Estella, Mr. Moore 
y otros, en el estudio de Benlliure. 1330, 
FRANCIA. — París: Visita de los soberanos de Ruma: 


vía. 1340, 
Rugby, 


Juegos 
Equipos norteameri 


Olimpicos: Campeonato 


francés. 1341. — 


ido final por el campeonato de Rugh 
anceses y norteamericanos, siendo éstos vence: 
1342. — Equipos que tomaron parte en el 
Campeonato Olimpico de Football 1343, 
ITALIA. — Roma: Mussolini aclamado por el pueblo 
después de haber sido nombrado ciudadano honora- 
1 teniente Vax Pokromovik, de la nobleza rusa. 
oso escultor Zelmamakin, viven en Roma den 


y jugado en- 


dores. 


6 de la mayor estrechez, Loe prelados norteameri 
Hayes y Mildelein, saliendo del Vaticano des: 
de haher recibido el capelo cardenalicio. 1335. 


arando su viaje aéreo al Polo, 133 


ile de 9.000 estandartes fascistas. Una mesa 
ciectoral, Campesinos votando en las mesas regiona- 
staladas en Roma. El señor Mussolini acompa: 


del señor Pucci 

. 1340, 

— Capital: Pintoresco desfile de la compa- 

sone-Pomar en la Plaza de Toros. 1385. 

URUGUAY. — Montevideo: Fiesta e1 honor del pre- 
sidente de la República, Una señorita en el acto de 


redactor del “Corriere de Tta- 


en las elecciones de la Caja de Jubilaciones. 

imer magistrado visitando la exposición de pin: 

del doctor Figari. 1335. — El señor Raiael 
Vehils rindiendo wn homenaje floral ante la tumba 
¿e Rodó. Toma de posesión del cargo del muevo di 
rector de Enseñanza. 1336. 


DIBUJOS 


EN COLOR 


ALVAREZ, Eduardo. — 
món criollo. 1835. 
—Los últimos pre 


El Tutankha- 
8 estribos, 1337. 
— Dibujos pre 


históricos. 1341 Preparándose para la dis 

1342, — La nueva estatua de Jano. 1542 

RAS DE ACTUALIDAD: Doctor Eduardo Dier de 
Medina. 1937. — Don Luis Aldrovandi Marescotr 
1389. — Doctor José M, Caballero. 1340. — ILLS 
TRACIONES: Más versos a la hija de la taberner. 
1941. — Las tres respuestas. 1343. 


ALONSO, Juan C. — FIGURAS DE ACTUALIDAD: 


Doctor Leopoldo Diaz. 1942. — Doctor José Ca 
sares Gil. 1848. 

BONOMI, — ILUSTRACIONES: La enamorada. 13 
— Soledad. 1336. — Vidriera mistica. 1338. — De 
la vida inguieta, 1342. 

BESARES. — ILUSTRACION DE: Sinfonia en nieve 
mayor, 1835. 

BIGATTL — ILUSTRACION DE: Capilla del Mi 
te, 1941. 


CANASI, D. S. — COMPOSICION: Los gitanos del 
“Monte de la Cruz" (óleo) 

DUNN, Charles. — NOTAS COMICAS; Momentos 
€ z0s0s. 3542 y 134% 

GIL. José. — COMPOSICIÓN: del general 
San Martin (óleo). 

LARCO, Jorge. — ILUSTRACIONES DE: La túnica 
de Neso. 1337. — Mi conquista de la esquina. 1338, 


Simple balada. 1842. 
MARTINEZ CUBELLS. — COMPOSICION 
de anta 1339. 
MACAYA. — ILUSTRACIONES DE: El retorno de 
la indiana. Nota politica: Circo parlamentario. 1335, 
7. — Lakaraba, 
1335. — Un conflicto 
1341, — FIGURAS DE ACTUALIDAD: 
Doctor Manuel Freyre Santander, 1336. — Doctor 
1541. — CARATULA: Pa- 


Cochero 


'o (óleo). 


Un odio Una vez 


burg 
soñó Fray Blas 


Nocturnos. 


celestial, 


Juan José Bustos (hijo). 


ra las Olimpiadas. 1341 
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DE: Tin:tin. 1340, 


MARTI. — ILUSTRACIO: 
MATTHIS, “Leonie. — COMPOSICIONES: La casa 
de don Liborio (óleo). Paisaje de la quebrada (óleo). 


1342. 
NAVARRO. José. — COMPOSICIÓN 
ca (óleo). 1336. 


En la barra: 


PALACIO, — ILUSTRACIONES DE: E 
pentina, 1335, — Las patitos hai 
El último bohemio, 1888, — Se aca 
1334, — Historia de un qm 1 


gatita negra, Don Inu. 1241. 

PARPAGNOLI. — ILUSTRACIÓN DE: La rosa de 
la humildad. 1841. 
PELLEGRINI, Carlos € 
ra Agustina Kosas de 

Lacio Y. Mansilla Lia 


— COMPOSICIÓN 


S-ñ0- 
.neral 


REDONDO. — NOTAS COMICAS: Nuevo servicio 
de autobuses rascacielos, 1341, — Un llamado ur. 
gente a los bomberos. 1343. 

SIRIO, Alejandro. — FIGUR. 


DE ACTUALIDAD: 


Doctor Mario Guido. 1335. — CARATULA; Pun- 
tus de vista, 1336, — ILUSTRACIONES DE: Don 
Ledesma, El zarpazo. 1436. — Buenos Aires. 1887, 


ME Española Y 
SANCHA. — NOTA COMICA: Principio y fin, o todo 
es lo mismo. 1335. 
SWINNERTON. — NOTAS COMICAS: Lo que sue- 
despierto Vucholo. 134%, — Una caceria herol: 
1343. 


EN NEGRO 


BESARES. — 11. 


STRACIONES 


danda por la carretera. 1 - El amor 
tretoe". 1437, — Mariquita Sánchez. Manco 
mis Herencia. Anestesia. 1860, — Apuntes de un 
hombre sencillo, 138%, — E prodigioso. 
1340. — Una misa anónima, 3341. 

€ BONOML — ILUSTRACIÓN DE: Tierra nuestra, 
1538 

LARCO. — ILUSTRACIONES DE 

La dicha del propio amor. 1 


1888. 
MACAYA. — 11 


El cuscarrabias, La melena 
¡revisor. Dicho y hecho. 

tura. ¡Agua! 1338, — Tara 

1 mor de madre, 1530, — 


USANDIVARAS. — ILUSTRACION DE: Sequía, 
12. 
juvenecido. Desacuerdo ilosóñica, Dicho y hecho. 
41, — Dicho y hecho. Silva ministerial. 1842. 


Dicho y hecho, Algo echan 
PALACIO. — ILUSTRACIO 


de menos. 1343, 
VE: El coche de ale 


«jiler, 1838. 
PARPAGNOLI. — ILUSTRACIÓN DE: Cosas de lo- 
cos 1338, 
REDONDO. — ILUSTRACIONES DE: Comentarios. 
5. — Comentarios, Satrasqueta y su muevo Cu 


1836, — Comentarios, 1327, — Co: 
eta y la cultura fisica, 1439, — 
rrasquera Júpiter. 1340. — Comenta- 

Han tocado las sirenas!! 1841, — Comens 


1342 y 1343, 


i RETRATOS FOTOGRAFICOS 


ALVAREZ DE SCHMIDT, CAR: BOSCO. 
" MEN, 1535. 
Alhornoz, Angela. 1% 
Anselmo Bravo, 
Rerón 
Eugemo. 
3 Muere 
Ama hor 1536, 
Cisco Brandi 
Armand, Mari 1 Bart, 
u Adalid, Felis. 1988. arrangow. Eulalia, 


naya, Justo $, 1 Bungiovanni, Luci 
| Nidao, Dr. Ricardo, 1328 Bufaleno. 1337. 
¿E Amille, Dr. Diógenes. 1388, Rrane: 


Y Araya, Dr. Agustin. 1338. Bernabé. 
Alvarez, Leonor. 1320 Hlaneo. 
Alip . 1340: 
Alfonso XIII. 1341. 
Armand, Horten: 


Dr. Baltasar O. 1337. 


Acosta, Mariano. 13 

Albors, Ricardo, 1942, 

Andreis. Guido de, Resse. Lucia. 1841. 
Agueda Cavallo, Jlominga. 1343, Bryant, J. 1341 


REQUENA ESCALADA. ILUSTRACION DE; 
1337, — Idilio lejano. 1942, 

Hercaita, Juan Amonio, 1842, 
Bertinant, Elvira Juana, 1343. 
uno, José Alícnto, 1943, 
Bueri, Manvel. 1343 
CELESIA. Dr. ERNESTO Ro 1 
Casenza. Andrés, 1096, 
Caria, 1 


Imio, 1 
Cuinelli, Maria. 1436, 
Celestino. Aida, 1936. 
Crespo, Julia, 1486. 
Castelló Adelaida, 1856. 
Criscuolo, M. Luisa. 1336, 
Castiñeiras, A. 1337, 
Casaux, Koberto. 13 
Coronado, Martín. 1338. 
Castellanos. Julio. 1 
Cepeda, Juan, 133 
Cordero. Celia. 1389 

Canuto Lavalle, Carlos, 1339 
Citadello. Raimundo. 134% 
Chaves, KR. 1339, 

Culechía, Dr, Alejandro. 133% 


1336. 
1336. 
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Pe e 
% Caffaro, 39. 
Y Cornaro,- Ada. 1340. 
Campero, Dr. 1340. 
Culaciatti, Dr. Miguel J. 1341, 
Camiña, Alfredo. 1341. 

Corbani, Victoria, 1341, 

Cruz, Horacio. 1342, 

Casares, Emesto, 1342. 

Corsini, Victoria, 1842, 
Córdoba, Rufino. 1342, 

Corsini, Ignacio, 1342. 


DELLEPIANE, Dr. 
Diaz, Manuel. 19 
Puse. Eleonora, 1335. 

Diana, Jacinta. 1335. 

Dickmann, Dr. Enrique: 1996. 
De Leone, Graciano, 1336. 
Duarte, Carmen, 12936, 

Diaz, Ramiro. 1539, 

De Tomaso. Dr, Antonio, 1341. 
De la Torre, Dr. Lisundro. 1341, 
Tielmás, Ida, 1341 


Diaz, Cris 
Dormal, M 
Al 


erto. 1342 
as Macedonio. 


1343, 


FORTES, ANTONIO, 1335. 
Fuentes, Adolfo H. 1335, 
Frugoni, Dr. Emilio, 1336. 
Fiaschi, César. 1336, 

Fanot Rocha, M. 1926. 
Fotheringham, Ignacio H. 1838. 
Fontán, Natalia. 1339, 

Fregeiro, Dr. Clemente L. 1341. 
Fitaliani, María. 1341. 

Farias, Bianca. 1941, 
Fernández, Encarnación, 1341. 
Frojo, Salvador. 1342, 
Fernández. Juan. 1342 

Font, Rosa René. 1343. 
Fernández de 


GOMEZ. RICARDO 
Greco, Vicente, 13 
Giussani, Juan. 1936. 
Ghio, Alcira. 1336, 


Guigues, Maria Elvira, 1336. 
García, Jesusa, 1330, 

Giuriati, Giovanni. 1837. 
Grener, Carlos. 1397, 

Guerrico, Martín. 1388. 
Garmendia, José Ignacio. 1388. 
Growésne, TMaúl, 1338, 

ada, Nicolás 
Garcia: Velloso, En 
Guadalupe. Justo. 1339. 
Jiménez, Carmen, 1340, 
González. Zimmermann, 
Gómez, Celia, 1341, 
Gilardone, Rodolfo $. 1342, 
Gaspar F. 1342. 

Gatto, Héctor. 1942. 
Ganglof. Berta. 1342. 
Galván, Celia. 1342, 

Gioía, Maria. 1843. 


1341. 


HORTA, ALFREDO, 1942, 
Horteloup, Alberto. 1342. 


INVERNIZZL 1337. 
Tturrat, Sara, 1340. 


LUIS F. 1935, 


Longueira, E. 1343, 


JUSTO. Dr. JUAN B; 1396. 
Janni, Vincenzo. 1337. 


KLU: HAROLD. 1335. 
Koch, Enrique ], 1342. 


LORENZO, FILOMEN 
López, Juan. 1039, 
Leiva, Carlos. 133 
Luro, Luis, 
León, Laurence. 1339. 
Leguizamón, Dr, Honorio, 1341. 
Las Heras, Armanda. 1341. 
Mecha. 


A. 1836, 


Lanzalor 


Longueira, Fernando. 1343, 


Longueira 
Longueira. 

MIHURA, Dr, ILIO, 1385, 
Moreno, Ing. Mar 1435, 


Mazzotelli, Diegs 
Martinez. José. 
Maggio. 
Mas 


Muñoz 
ez. Em 
Mantel, Ricardo 
Muiño, Enrique. 1350, 
Montenegro, Elena de. 
m. Luisa. 1841, 

Mejer. Alejandro. 1341. 
Murias, Acacio, 1841, 
Molinari, Dr. Diego 

Moreno, Dr. R 1341. 

Montes. Dr, Victoriano E. 1341. 


Joseta. 1337 
María. 1337. 
133 


1341. 


Martúnez. Maria, 1341, 
Macley, Tex. 1341. 
. Guillermo, 1342, 


1343. 


Moreno 
Méndez, Ci 
Muhor, Alejandro, 1343, 

Moro, María Carmen, 1343. 


Semham, Marian 
los. 1343, 


XOEL. Dr. CARLOS M. 1340. 


ORTEGA. PABLO. 


Margarita, 13 


dimos, 


PARRAVICINT 
Podestá, Celia. 1335. 
Polito, Pedro. 1336. 
Porretti. Angela. 1336. 
Vérez, Elena, 13 
Pérez, Amonio, 1 
Palomero, Esperanza. 1337. 
. Dr. David, 1338. 
Puértolas, Benita, 1339, 
Porta, Haydée Isabel. 1339. 
Persiano. Ernesto. 1340. 
Planez, Ezequiel. 1340. 
Poli, 1340. 
Padrón. 1340. 


Manuelita. 
Lita. 


LORENCIO. 1825 


Pernicola, Antonio. 1341. 
Peña, Dr. Manuel. 1341, 
Pizzurno, Pablo A. 1941. 
Piñero, Paulina. 1341. 
Vadin, María, 1342. 
Perazzo Gutiérrez, Catalina, 


UENTIN, FRANCISCO, 1387, 
Elvira, 1942, 


RASO, 
Koggero, Salvador, 1330. 


VIC: 


TE $; 1336, 


Ruiz, Victoria, 1936, 

Rey, Manuel. 1837. 
Roldán. Dr. Belisario. 1838. 
Rossi, Eduardo R. 1388, 


Kicardone, Natalio. 1338, 
Rosa. Isabel de la. 1339 
Ruggero, Marcelo. 1341, 
, José, 1841, 

Dr. 1341. 
, Auñlio Je 


Kami 


Manuel. 1442 
antana, Carlos. 1343, 

Kojo, Carmen, 1343, 

Ramirez, Esmeralda. 1343. 


SCHMIDT, MARGARITA, 1385. 
Scapuoio, Julia H, 1336. 
Scarabelli, Alcira. 1 
Soldatt,, Roberto. 1 
torio. Aristides, 13: 
. Milagro. 1337. 
Miguel. 1339. 
Lois, 1341. 


Serantes, Juan, 1842, 
Saguier. Maria. 1343, 
cio Juan 


TABOADA, 


Teica, 


ROBERTO, 
Carlos, 1 
Edmundo. 133 
. Francisco, 13 
1337. 

'ernando, 1341. 
Telequi, Helena de, 1941. 


1335 


Téramo. José, 


Telequí, 


VALERIO, NICOLAS. 1385. 
Vidal, Blanca, 1336. 
Venz, José. 


Vignery, Luis. 1059 
pit, José 1330. 
Victor Manel 111 
Victoria 
Van Gelderen, Adolío, 1841. 
Villalba, Alfredo C. 1341 
“a 1342 
Valentinuzzi, Catalina, 1343, 
Villanueva, Carmen. 1343, 
Villanueva, Trinidad. 1343, 
Vizioli, Maria. 1343. 


1841. 


Susani 


WILLIAMS, HOWARD. 
White Told. Joseph. 1336. 
1337. 


1336, 


Wehle, Abraham Jacobo. 


APATA, LILIA, 1835. 
ani, Pedro A. 1% 
Zárate, León M, 1341, 
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Y 


rita Frid y capitán Sacone y señora, — Señoritas V 
Nanueva y Olmos. — Señorita G. Benitez y señor R. 
Pell. — Sir Joseph White Todd, el ministro interino 
de Agricultura y otros. — M. Desiré Roustan y otros, 
— El doctor Carlos F. Gómez y otros. — El doctor 
Hámilton Cassinelli y otros. — El doctor Agustin 
Millares y otros. — El ministro argentino en Lon- 
dres y otros. — El vizconde de Pirrie y otros. — 
El doctor Manuel Carlés y otros. — El doctor J. R 


moldi y otros. — El ministro de Marina del Brasil. 
el embajador Giuriati y otros. — El señor Pablo 
Pizzurno y otros. — El mayor Francisco Torres, el 
sargento Dante Ferrari y otros. — El señor Ser 
rrato y otros. — Familia de Schmidt. — El chanfícur 
Pascual Ferrari y sus padres. — Los pobernadores 
de San Luis y San Juan y otros, — Autoridades de 


San Luis y un grupo de agricultores y colonos. — 
El general Primo de Rivera, el conde Volpi y otros. 
—El coronel del regimiento de Imendencia y la 
señora de Bermidez de Castro. — El capitán gene: 
ral don Valeriano Weyler y oros. — Profesores de 
la Universidad de Madrid y estudiantes hispano: 
americanos. — El Hon. Mussolini y otros. — Los 
prelados católicos norteamericanos monseñores Hayes 
y Mildelein. — El doctor Eufrasio Loza y otros. — 
El intendente municipal de Rosario, el doctor Ben- 
cia y otros. 

Número 1836, — El señor Oliveira Cézar y varias fami 
las. — El doctor Alvear y señora. Grupo de señori- 
1as y caballeros concurrentes al gran baile de gala 
en el Club Español. — El presidente de la Repúbli- 
ca. el ministro interino de Agricultura, el presiden- 


te de la Sociedad Rural y otros. — 

concurrentes al festival del Club San Isidre 

doctor Agustín Millares. su esposa y otros. 

señor José R. Lence y otros. — El señor Pedro Re- 

vol y otros — El representame del Japón y otros. — 
do de Negocios de Polonia. 
Tomás Duggan y Raúl Rica 

neo y Enrique Monti. — Grupo q 
la manifestación obrera del Lv de Mayo. 


mentes de los equipos “Tigre” y “River 

El doctor Arturo Montesano Delchi y otros. — 
doctor Emilio Cardarelli y otros. — Luie Angel Fir- 
po y otros. — El señor Rafael Vehiis y otros, — El 
ministro de Instrucción Publica uruguayo, el doc 
10r Acevedo y otros. — Señores ]. A. Dodds y F. 
Rojas, — Señores Morea y G. Hárriman. — Señores 
E. Stahnam y R. Cat. — Señores E, Pies, W. Muller 
y otros. — El interventor nacional de Tucumán, doc» 
tor Gondra, y otros. — Señoritas de Merrera, Ca- 


cace, Aguírreyo y otras, en el Rio Volcán. — El in- 
terventor nacional de Santiago del Estero, doctor Ro- 


gelio Araya, y otros. 

Número 1337. — Señor Roque lagna y otros. — Se 
ñora Antonio 6, de Barrau y otras. — El ministro de 
Instrucción Pública, doctor Sagarna, el presideme 


de la Universidad de La Plata, doctor B. Nazar An- 
chorena y otros, — La princesa Alliata y el emba: 
jador Giuriati. — El presidente de la República Orien- 


tal del Uruguay, el embajador Giuriati y otros. — El 
sseñor José R. Rosenvald y otros. — El ingeniero 
Jorge Duclout, el doctor Arce y otros. — Don Ma» 
nuel Freyre Samtander y otros. — El ministro de 
Instrucción Pública y otros. — Damas concurrentes 
a la “soirée" realizada en el Tennis Club. — El doc- 
tor Joaquín S. de Anchorena y otros. — El minis- 


tro del Interior y de Instrucción Pública y otros. 
Bl sargento 5 Lires y agentes Montenegro 
Y Araya. — El asesino José Montero 


muel L 


varios em- 


DENOMINADOS 


pleados de investigaciones. — El niño Luis Brios 

chi y sus hermanitas, — El doctor Ricardo Aldao y 

otros. — El doctor Mosca y otros. — El doctor 

Amundsen y otros, — El general Primo de Rivera 

y otros, — El rey Alfonso, el general Primo de 

Rivera y su Estado Mayor. — El obispo ortodoxo del 

Brasil, monseñor Mikael Chalade, y otros. — El 

profesor Pablo Pizzurno y otros. — La doctora Ida 

Bondoréfí de Kamon y otros. — El doctor Pio Gan- 

dolfo y otros. — El doctor Loza y otros, en su vi- 

sita al ingenio Bella Vista. — El doctor Loza, el 

¡mterventor nacional, doctor Gondra, y otros, — El 
obispo de Córdoba, monseñor Dávila, y otros. 

Número 1338. — El ministro de Jtalia, don Luis Aldro- 
vandi Marescotti, y otros. — Damas concurrentes 
al festival filantrópico pro Asociación Nuestra Se- 
hora de Luján. — La señora Zulema M. de Liddle 
y atras. — Los señores Angel Saggese, Mario Peraz- 

Otros, El ministro de Francia y otros. 
Mr. Todd y otros, — El ingeniero Julio J. Palmeyro, 
su esposa y otros, — El interventor nacional de San: 
tiago del Estero y otros. 

Número 1339, — El señor Luis F. Aspinall y otros, 
Señorita Carmen Silva Hondon y otras. — Monseñor 
Francisco Alberti y — El intendente muni- 
cipal de San Fernando y otros. — Señoritas de Ruiz 
de los Llanos. — Señoritas de Klingkilías. Chouciño 
y otras. — El doctor Alvear, el embajador Giuriati y 
otros. — Señoritas Cabrera y San Román. — Seño- 
ras de Carrasco, Recagno y otras. — Señora de Gar: 
cia González y señorita de Rodriguez. — Señoritas 
Vera Barro, Araya y Carreras. Señoras y señori 
tas de Rodriguez y de Ferrando. — Señoritas Jun- 
quet. Zinni y Lassaga, — 


sy 


otros. 


-horitas Maidagan. Ri- 
cardone y otras. — Señoritas Murray y otras. — El 
doctor Ricardo Aldao y otros. — El doctor Alvear, 
los miembros de su Gabinete y otros. — El general 


Martin Rodriguez y su Estado Mayo. — El mir 
10 de Marina. el presidente de la Cámara de Di- 
otro 1 doctor Manuel Carlés y otros. 
—El doctor Enrique G 


mzález Martinez y tros — 
Lodegario 
otros. — El embajador Giuriati y 
otros. — Los miembros del Poder Ejecutivo y otros. 
— El coronel John Dwbley-Long y — Monse» 
for Dionisio R. A — Justo Guadalupe 
y varios empleados de investigaciones, — Señora C: 
yetana Garone y su hija, — Comisario Federico Fop- 
piano y otros. — El presidente de la República, los 
ministros de Guerra y Obras Públicas, el intendente 
municipal y otros. — El doctor Cantilo y oros. — 
El gohernador de Sama Fe, doctor Aldao, y 
El vuevo cónsul de Tralía en Rosario y otros: 
Número 1340. — Los señores Baratti y otros. — Los 
y Pizzurno: Marcelo Boasso y tros. 
El doctor Facundo Larrosa y otros. — El señor Luis 
1 embajador Giuriati y otros. — 
El doctor Alvear, su esposa y otros. — El ministro 
del Uruguay, jefes y oñiciales del crucero “Monte 
dico" y otras. — Don Arístides Sartorio y otros. — 
Los ministros de Guerra y Marina, los militares ita- 
lanos y otros. — El señor Francisco Figueroa Sán- 
chez y =owros. Sánchez Molina y su abogado defen- 
— Los procesados Donday, Sánchez, Piqueras, 
y otros. — El señor José Castagnino y otros, — El 
doctor Carlos M. Xoel y otros. — El general Primo 
de Rivera, don Jacinto Benavente. don Fernando 
Diaz de Mendoza y otros. — Los reyes de España 
« el señor Blay. — El marqués de Estella, Mr. Moore, 
Benlliure y otros. — Los reyes de Run los 
esposos Millerand. — El señor Mussolini. monseñor 


Cérd 


y otros. — 


yor y 


eRros, 


pal y otros. 


otros, 


señozes Pa 
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d Giuriati,“el goberna- 

“'nador de'Santa Fe'y otros, — El ministro de Guerra. 

el' gobernador de Santa Fe y otros. — El embajador 

Giuriati, monseñor Mughetti y otros. — El do:tor 

Campero y otros. — El doctor Gondra y otros, 

- Número 1341, — El doctor Luis María Campos Ur- 
quiza y otros. — Señor G. F. Sampson y otros, — El 
señor Waldino Jiménez y otros. — El doctor Ramón 
J. Cárcano y otros, — El ministro de Instrucción 
Pública y otros. — El profesor doctor Joaquín In- 
chausti y otros. — El doctor Alvear, el ministro de 
Relaciones Exteriores, el ministro del Uruguay y 
otros. — Los doctores Alíredo L. Palacios y Alíredo 
Fernández Verano. — Señoras Diaz de Britos, Fi- 
danza y otras. — Señoras Semini de Seheso, Mo: 
tando de Argonz y otras. — Señoritas de Serrot, 
Encheverry, Castagnino y señores Pinasco, Márquez 
y otros. — Vizconde Lord Pirrie y otros. — El con- 
traalmirante Fleiss, capitán Arnau y otros. 

Número 1342, — El doctor Casares Gil y otros. — El 
jeíe de policia caminera de la provincia, señor Ma: 
nuel R. Muras, y otros. — El señor Miguel V. Dávila 
y otros. — El presidente de la República y otros. — 
El doctor Noel y otros. — El doctor Alvear y otros. 
—El doctor José Dietsch, el director de la Casa de 
Expósitos, la señora Guillermina Oliveira Cétar de 
Wilde y otros. El poeta Trilussa y otros. — El 
doctor Juan José Frugoni y otros. — El doctor Al- 
vear, el ministro de Instrucción Pública y otros. — 
El doctor Carlos Zabala y otros. — El Nuncio y 
otros prelados. — La señora Elisa Alvear de Bosch, 
el doctor Alvear, su esposa y otros. — El dostor 


_Bunge y otros. — El señor José Terán y otros. — 


FOTOGRAFIAS 


ARROYO. — El gran debate politico en la Cámara de 
Diputados. Aspecto de la Cámara durante el discurso 
del doctor Raúl Oyanarte. Palcos reservados y of: 
ciales ocupados por conocidos politicos y gran mú: 
mero de damas, 1341. 

ARROYO Y BELL. — En el Instituto de la Universi- 
dad de Paris en Buenos Aires. En el Ateneo Hispano- 
americano. Regreso del interventor de Jujuy. Ban- 
quete de camaradería. Demostraciones ofrecidas por 
The Brithis Society in the Argentine. En la Liga 
Patriótica Argentina. En obsequio del doctor J. Rai- 
mondi, 1835. — Manifestación del Partido Socialis- 
ta, Los oradores del Partido, Mitin de la Unión Sin- 
dical Argentina, Inauguración de la 2a. Exposición 
de Granja. Festival del San Isidro Social Club. De- 
mostración al doctor Agustin Millares. En honor del 
director del “Correo de Galicia”. En la residencia 
del ministro del Japón. Fiesta nacional de Polonia. 
En la Asociación Patriótica Española. Fiesta de ca- 
maradería. 1836, — Congreso Nacionalista de Tra» 
bajadores. En honor del ministro de Méjico. Edif- 

jo adquirido por el diario “La Razón”. Cincuente- 
jo comercial, La entrega de la urna que contiene 
jerra del Carso, Banquete en la nave “Italia”. En 
obsequio de un militar norteamericano. Asociación 

Nacional de Conferencias. Primera Exposición de 

Vialidad. Fiesta aeronáutica en Castelar. 1339. — 

Distribución de premios en la Facultad de Agrono- 

mía y Veterinaria. “Ayuda social Pro Hospitales”. 

En honor de fray Guillermo Butler. Exposición de 

Beneficencia. Liga de Profilaxis Social. Festival dan- 

zante, 1341. — Casa Provincial y Colegio de las 

Hermanas Siervas. Banquete anval de la Cámara de 

Cormercio Norteamericana. Exposición Nacional de 


EN profesor Pablo Pp 


dor de Tucumán y otros. — 

Número 1343. — El señor Marcelo Bidart y z 
El embajador” Giuriati, el intendente muñicipal de 
Bahia Blanca y otros. — El doctor Alvear, el mi: 
nistro de Justicia e Instrucción Pública, el:doctor 
Arce y otros. — El presidente de la República, los 
ministros de Guerra y Marina y otros. — El almi- 
rante Manuel Domecq García y otros. — Monseñor 
Beda Cardinale, la señora Dolores Anchorena de 
Elortondo y otros. — Mr. Wallace Riddle y otros. — 
El doctor Alvear, la presidenta de la comisión de 
señoras de la Liga Patriótica Argentina y otros. — 
El embajador' de Estados Unidos, el ministro de Re- 
laciones Exteriores y otros. — El jefe de Policía y 
otros. — Los doctores Alsina, Machado, Molina y 
otros. — Estela Larramendi y otra. — El doctor 
Ricardo Aldao, el ministro de Hacienda de Santa 
Fe y owos. — El señor Alfonso Ferrero y otros, — 
El doctor Baigorri, el director de la Cárcel de Rosa 
rio y otros. —El doctor Raúl J. Rodriguez y otros. 
— El doctor Manuel Meyer y otros. — El poeta Luis 
Fernán Cisneros y — Los doctores Sagarna, 
Terán y otros. — El contraalmirante Tiburcio Aldao 
y otros. — El gobernador de Mendoza, doctor Len- 
cinas, y otros. — El gobernador de San Luis, señor 
Guillet, y otros. — El presidente de Bolivia, doctor 
Saavedra, el gobernador de Jujuy y otros, — El 
doctor Sagarna. el gobernador del Chubut y otros 
—El doctor Sagarna, el rector del Colegio Nacio- 
nal de Trelew y otros. — Los doctores Centeno, 
Aráoz Alfaro, Pérez, Calderón y otros. 


otros. 


DENOMINADAS 


Tejidos. En el Salón Nacional de Bellas Artes. Acto 
inaugural de la quinta Sala Cuna del Patronato de 
la Infancia, En la catedral norteamericana, En el 
Automóvil Club, Festival danzante. 1342. — Apertu- 
ra del 63.* periodo legislativo, Cincuentenario de la 
Escuela Normal de Profesores. En honor del sena- 
dor doctor Carlos Zabala, Solemne procesión del 
Corpus Christi. Colocación de la piedra fundamental 
del Hogar Luis Maria Saavedra, 1343. 

ARROYO, BELL y VARGAS, — La festa patria: su 
conmemoración, El desíle militar. En Campo de 
Mayo. En el Club Belgrano, En el Circulo Militar. 
En el Centro de Expedicionarios al Desierto. En el 
Club Colegiales. 1339. — Inauguración del Asilo Ma- 
muel Rocca, Fiesta criolla en la Exposición de Vía. 
lidad. En honor de los marinos uruguayos. Demos- 
tración al pintor italiano Sartorio, Festivales danzan- 
tes de beneficencia. Despedida de la nave “Italia”. 
En obsequio de los militares y marinos 
Un record argentino de radiotelefonía. Banquete a 
un diplomático chileno. 1340. — Exposición Cavazzo 
Buchardo. La escultura argentina. En el Salón de 
Bellas Artes. Exposición de pintura española, Ex- 
posición de caricaturas. Inauguración de las cáma 
ras frigorificas en el Nuevo Puerto, Entrega del 

duardo Wilde”. Trilussa en la Escuela 
N.* 1 del Consejo 14. En homenaje a la memoria del 
doctor J. Zabala. 15.* ahiversario del Gun Club. De- 
mostración al doctor Juan José Frugoni. 1343. 

BELL. — Gran baile de gala en el Club Español. Cam- 
peonato de tennis entre uruguayos y argentinos por 

1336, la del presidente 

de la República a la nave “Italia”. 1339. — Impor 

tante carrera automovilistica: Tercer circuito de La 


¡anos. 
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— Colocación de qa piedra" fundamental 

y del: muevo edificio de'la Facultad de Filosofía y le- 
tras. 1342 

PALERMO. — Campeonato de la Asociación Amateurs: 
Tigres al vencer a River Plate, continúa invicto. 1336. 

VARGAS. — El hechizo de las piernas. 1835. — La 
Embajada Jraliana. Una misión de coniraternidad y 
* progreso a bordo de la nave “Italia”. 
diferentes secciones del navio-exposi 
Desde la azotea del ómnibus. 1842. 

BRASIL (Corresponsal de). — El crucero “Italia” en 
Rio. Festejos realizados en su honor. 1985. 


1835, 1337 y 1840. 
menes cometidos en el coche correo de 
1840. 


Andalúci: 


FRANCIA (Corresponsal de). — Notas de actualidad. ' 
1340. — Crónica gráfica de los Juegos Olimpicos. 
1341, 13. 1343. 

ITALIA (Corresponsal de). — Notas de actualidad. 
1336 y 1340, 

MEJICO (Corresponsal de). — Notas de actalidad. 
1335. 


LOS LIBROS 


Número 1335. — “Memorias de un practican 
José C, Belbey. — “Cuentos para los pobres" 
Mario Bravo, — “Antologia de poetisas americanas”. 
por Juan del “Alma 
Segundo Huarpe. — “Monseñor De Andrea 
Arzobispado de Buenos Aires", por Francisco P. 

extranjero”, por Luis Mar 


p 
por 


nuev: 


larra 


Riego. — + por 


Carta de un 
Jordán. — “Eurindia", por Ricardo Rojas. — 
ojos que sangran”, por Monteiro Lobato. 

Número 1336, fíricos”, por Eduardo 1. 


gasti.— 


— “Cármenes 


globos”. por Z. V. Arana. — 
auiza”, por Teófilo Barañas. 

Número 1339. — “ 
cional argentina", por Juan Jorge G 1d, — “La 


del poeta dmundo Peíxoto. — “El 

lema de las comunas”, por Fernando Bunge. — 

“onceptos de moral administrativa”, por Julio Díaz 

— "Biologia", por M. Rosés Lacoigne. — 
“La misión Muzzi”, por Francisco Dará. 

Número 1343. — “Almendro en flor", por Necha Coma 
Ruiz. — “La sandalia profana”, por Augusto Rodrí- 


Arengo. — “Los propósitos de Severo”, por Jorge guez Larreta. — “Rosas del alba", por Maria Enri 
Xelque. — “El desierto”, por Horacio Quiroga. — «ueta Betnaza. — “Dolor de espiritu”, por José M. 
“Una iragedia”, por Héctor Olivera Lavié, — “Obras Braña. — “Educación voluntarista”, por ]. Barcon 
selectas”, por Juan Batista Alberdi. — “Desinffando Olesa. 
VARIEDADES 
Número 1335, — Murió en la escena Maria Tereso "reclamu”. — ¿Se empleará el caucho en vez del 
Chapi, hija del compositor, — La belleza y las na siuho, en las carreteras? — Los peligros del box 
ranjas. — Clientela femenina. — El arte ruso y la como deporte. — Un cuadrito de Juan Berand. — 
emigración, Mendiga. — Una salida de Bernardo ¿Está habitada la luna? — La melenita o peinado a 
Shaw. — El secreto de la simpatia. — El ejercio lo “Ninón”, — Un pueblo en marcha. — A una 
moderado y la sangre. — Los yates de Caligula. — joven. — Cómo se apaga el fuego en wa casa de 
El oro y la plata en 1923, — El número 7. — 25 pisos. — ¿Cómo es? — Nuevos tipos de aviones. 
civilización africana. — Momias egipcias. — ¡Cuás — Limpieza del aluminio, — Traslado de edificios. 
1os glóbulos rojos tiene la sangre! — ¿Nos comunicaremos con el planeta Marte? — 


Número 1336, — El el. — Oro sobre acero. — Pro: 


cedimiento para disminuir el cansancio. — La cau 
de los sueños. — La ignorancia, — El verdadero 
nombre de Oliverio Crómwell. — Un nuevo amp! 
ficador de la voz. — Xueva Morgue, — Ayuda al. 
otros a lihertarse. — La primera maquinilla de e 
eribir, — Para los oradores, — Policia especial fe: 
menina. — El origen del bife, 

Número 1397. — ¿Le buscas? es que le tienes. — La 
sorpresa. — Es wna enorme simpleza... — Los enig 


mas. — El señor Aristides!!! — La dulce 


— Pide lo que quieras. — Escandalosos “affaire: 
periodísticos en Francia. — El orgullo de la impo- 
tencia. — La policia y los accidentes automovilis- 
tas, — No'es la verdad el fin del arte. — Yo no 
te 10... — Costumbres tipicas de China. — 
amas a Dios. — Un príncipe que vestía de “arriba”, 
Número 1338, — Cuando se dice... — Experimento 
dermatológico. — Estoy persuadido... — Conquis- 


tar, — Torres Quevedi un inventor de autómatas. 
+ —El trato social. — El puerto de Montreal en el 
Canadá. — La mentira del oro. — La eficacia del 


Origen del petróleo, 
Número 1339. — La América de origen español. — La 


supremacía latina, — El método Voronoif. — ¿Son 
más inteligentes las mujeres que los hombres? — 
Las perlas del coco, — La maldición y la calumnia 


— ¿Por qué abandonó Juan la hebida? — La regla 
de oro. — ¿Habrá terminado la lucha emtre el coc 
pital y el trabajo? — El Sahara jamás ha sido un 


— La fe en Dios, — Azucenas, — Su 


inmenso 
persticiones servias, — ¡Nobel! 

Número 1340. — La tristeza filosófica. — La iden. — 
Reflexione wn minuto... — Falsificación de frutas. 
—El progreso de la radiorelefonia. — Curiosidades 
de los presidentes de Norteamérica. — La bibliote- 
ca imperial de China. — Cuerdas de paja. — Aquí 
estoy. — Xuevos descubrimientos. — Un conflicto 
internacional y una herencia, — Record conyugal. 
— Las personas religiosas. 

Número 1341. — Por los caminos de un cementerio. 
— El clamor de las campanas. — El signo. — Don 
Quijote en la escena. — Advertí en algunos sabios 
—La pesca con bomba. — La colección del Britist 
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c Estadísticas curiosa: 

E hede chátores: '— Necttidad de tar tacos altos. 

Todo es nada “y lo mismo. — Los peligros de la 

+ caza del avestruz. 

Número 1342. — La historia de Shiva, — La herra- 
dura, — Clemencean escéptico. — Ni temer ni ser 
temido de los hombres. — Apólogo. — Un sismó 
grafo humano. — Cómo fué encontrado el ladrón. 
— Horror sagrado. — Una nueva enfermedad. Curio- 
sas investigaciones psicológicas. — El puente más 
largo del mundo, — Las complicaciones en fl Celes- 


“los buques: — Cómo se preparan 1oé ihsectos, 


Número 1343. — La primer mujer “'ministro”: —. 
costo de la artillería en un día. — Perjuicios de la 
envidia. — Un ilustre cocinero, — Supersticiones, — 
Contra el cáncer. — La verdadera casa donde nació 
Emilio Zola. — La isla de Tristán da Cunha, — Su- 
basta fabulosa, — El anuncio. — Los mandamien- 
tos de la mujer. — La vaca. — Las emociones de 


las mujeres según sus joyas. — De los juicios. — 
Melenitas. — Parásito 'de la rabia, — El hombre ser- 


te Imperio, — Interpretaciones. — Experiencias y piente. — Del hombre. — El centenario de Stéphen- 
efusiones, — No discuto si la muerte... — Terapéu- son. — Una maravillosa locomotora eléctrica. — La 
:a de odio. — El mayor “acueducto del mundo. — vuelta a Europa de Rodolío Valentino. El rey 
Los perros de San Bernando. — Historia sumaria Boris. — Una revolución en la “T, S. H 
ENLACES 
Número 1335. — Sara Las Artes con Lucero 1 Número 1340. — Margarita Magnaglio con Juán La- 
Maria C. Pasri con Carmelo Spatuzza, — borde. — Juana Simone con Antonio Capozzi. — 
Teresa Luggiard con Juan Manuel Bornet. — Mer- ide Gobeiti Manfredini con Carlos César Della 
cedes Loga con Miguel A. Terrera. — Antonia G, Croce. — Maria Donizetti con Roberto Bustos. — 
Vila con Luis Chatellienaz, — Angela Buscagtía con Masa ES Griirasi Zapiola con Amtonió TE. Cirabi: 
Rodolío Perona. —. Elena Woodgate con Rómulo E 
S. + Arzeno. — Elena Joseñna Sosa con el doctor creo Juni E Cato Eo PS 
René: Torrents ra Usanna con el doctor Luis Sansuste. — Nélida 
Número 1336. — Maria Martha Cabrera Castilla con Garavano con Luís Garavano: 
Alejandro R. Bollini. — Maria Esther Belaudo con Número 1341, — Lidia Roca Ganibotto con Arrigo P. 
Carlos Galup Lanús. — Luisa Matilde Bunader Za- Giachino. — Emilia Fossetta con Héctor Valetti.— 
pata con el doctor Heriberto Frigerio. Julia Fernández con Miguel Echeverria. — Cata- 
Número 1337. — Susana Escalada con el ingeniero Car- lina A. Cavallieri con Adolío Sebbrunz. — Borde- 
los Alberto Ochoa. — Mercedes Podestá con Héc- garay-Cestona. — Rosa Orlando Calcagno con Raúl 
tor Molina. — Adela del Castillo con Fortunato Ruiz Moreno. — Esther María Bruzone con Ra: 
Gómez Romero. — María F. Caino con José Gae- món Donades. — María Adela Jiménez Zapiola con 
tano. — Amanda Bollini com Juan Rinaldi. — José Amonio Capdevila. — Sara Emilia Nasso con 
Hofíman-Devoto. — Rosita Galegaris con Héctor el doctor Alejandro Dussawt Etchart, 
Campana. — Selva E. Garcia con Daimacio Ro: Número 1342. — María Prando con el doctor Juan P. 
driguez. Garrahan. — Agustina Marcó Roca con el marqués 
Número 1338. — Elisa Erdwig Sandoval con Luis Vieri Antinori. — Teresa Maria Greco con el doc 
Jorge Fourcade. — Angélica Pons Peña con el in- tor Antonio A. Fernández. — María Basso con San 
geniero José Angel Allaria, — Maria Azucena Sua: tiago Bell — Sarah Mármol con Raúl Aguirre, — 
ya con Florencio Mazzini. — América Anatilde Maria del Pilar Armaechea con Francisco A. Bene 
Menzutti con Antonio L, Mazucci, — Manuela Luen- deni. — Filippi-Pérez. — Farias-Ponce de León. 
ga con el doctor Salvador Rossi. — Ana Lafran- Número 1343. — Joseñna Benguria con Jorge Diaz 
coni con José Parquale. — Esther Noemi Fraguey- Arana, — Estela Egaña con Guillermo A. Bernar- 
ro Correa con el capitán Alíredo Arguero Fraguey- do. — Raquel Tassara Costa con el ingeniero Pe- 
ro. — Juana De Luca con Carmelo Mograbe. — dro Julián — Inés Guerriero con Martin 
Juana Dowmecg con José M, Irazusta. — María F, Larreta. — Margarita Albino Garino con Manuel 


Fassi con José Fassi, 
A. Degiovamni. — 


— Elena J. Gravier con Juan 
Caroba-Viscoitaliano. 


Digón. — Amalia Valle con José Luis Pratolongo. 
—De la Torre-Pérez. 


BODAS DE ORO Y DE PLATA 


Número 1336. — Esposos Albosini. — Exposos Yapur- 


Aballos. — Señor Pompeyo Bailaque y señora Mer- 
cedes Garcia. 
Número 1338, — Esposos Brocoso-Bertoletti. 


Número1341. — Señor Mariano Valentini y señora Ada 
Paris de Valentini. — Señor Estanislao Castagnino 
y señora. — Señor César Baldi y señora Alice Mar- 
guerite de Baldi. — Señor Pedro Actis y señora. 


PADRINAZGOS PRESIDENCIALES 


Número 1336. — Los esposos Rompani y su séptimo 


hijo varón —. posos Pinciro'; Marcelo 'úmero 1338. — 
jo varón—Los esposos Pineire os po de 5402 Nacional de 


Argentino. — Los esposos Lavine y su séptimo hijo. 


os esposos Laregina con su 7.* hijo. 


'spaña 


Núméro '1335, — Salvadora Abrines de Bosch. — Iso- 
lina Giusti de Querin. — Eugenia Nasurdi. — Jo- 
seía H. de Cortés. — Juán Guerra. — José Pérez. 
— Lorenzo Escayola, — Alejandro Helajo. — Doc- 
tor Abel Scanavino. — Desiderio Saltamann. 

Número 1336, — Susana Cambaceres de Luro. — Ca- 
talina Maturana Je Aráoz Alfaro, — Teresa F. de 


Montessi, — Catalina B. de Dematei. — Nicolás 
Checchia. — Juan M. Dagorret, — Petrona Elizal 
de de Moledo. — Delia M, Paolantonio. — Cayet 
no Maggiore. — Fernando Lemoni. 

Número 1897, — Eugenio Albani. 

Número 1339. — Doctor José M. Zapiola, — Pablo 
Haynes, — Amelia Yolanda Solari. — Estefania 
lgoa de Diaz. — Adela Grosso. — Ricoreda Lui- 

GALERIA 

Número 1335. — Paulina Emma y Juan Alberto. Da- 
Morso. — Rodolío Néstor Corti Borra. — Corita 
Noemí Aldano. 

Número 1336. — Enrique Ovidio Martin Lagos. — 
Augusto Lavalie Cobo. — Maria Elisa Arizala. 


Número 1337. 


L. Irurralde Bianco. — Juanita Ho- 


moria Cabañié, — María Amelia Docppler. 


Número 1339, — Eloisa López Tejero Irigoyen. — 
Fernando. D. Ammann. — Delíor R. Villagra Cap- 
devielle. 


sa Porcel Tturrios. — Bartolomé Gilart, — Ramón 
E. Carvajal. — José B. Carranza. — Antonio Ga» 
ravano. — Fabio di Donato. — Santiago Garozzi. 

Némero 1340. — Angela Salvi de Zanardi, — Angus» 
ta Schmidt de Brunow. — Módesta Elizondo, —+ 
Josefina M. de Madaci. — Confortina G. de Cacassale. 
— Alíredo Otello Pozri. — Adolío Garibotto. — 
Lucilo Pacheco del Castillo. — Paulino Masacchio, 
— Eigil Westergaard. —. 

Número 1342. — Enriqueta M. de Noé, — Juan Ca- 
purro. — Tomás Santana. — “Roberto de la Huer- 
ga Garcia. — Mario B. Colombo. — Amadeo Al- 
bevio, — Ramón Miró. — Victor Echepare, — Fa: 
bián Sánchez. — Simón Biancorti. — Luis Jannino. 


INFANTIL 


Número 1340. — Mario César Hojman. — Héctor 
Leonardo Valls Calvet. — Aldo Luis José Trurriet 

Número 1341. — Alberto Eulogio Bisechi Domingu 
— Olinda y Raúl Córdoba Roccia. — Jerónimo *-- 


vias Villa. 

Número 1342, — Mabel Cloe Vasena Tesone. — Pue 
rita Amor. — Jorge Imaz Malgor. 

Número 1343. — René Jorge Ansades, — Eduardo E. 
Córdoba Otamendi. — María Luisa Quijano Eche- 
pare. 


SECCIONES ALTERNADAS 


Bibliografía, en los números 1536 y 1937. — Consul- 
torio de “Caras y Caretas”, en el número 134: 


Correo sin estampilla. — Auto, moto y aviación, en 


los múmeros 1336, 1239. 1340 y 1348, — Ajedrez. 
en los números 1339 y 1341. — Pasatiempos, en 
los números 1936, 1837, 1339 y 1843. 


SECCIONES PERMANENTES 


Comentarios. — Concurso 


infamil para colorear dibu/os. — Concurso de dibujos infantiles. 


O Biblioteca Nacional de España 


